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I

Calíguenes no viajó hasta aquel puerto, como sus padres, en el viejo barco articulado, que se contorsionaba en el agua como una serpiente. 

Tampoco hizo el incómodo viaje hasta el complejo en el deslizador. Éste levantaba tal nube de polvo al escape de su colchón, que hubieron de limpiar los filtros varias veces. 

Él se gestó y nació en el propio complejo. 

Nunca había abandonado el protegido hábitat, como no fuese confinado en algún vehículo. Los niños, antes de adquirir las defensas necesarias, no podían hacerlo. De cualquier forma, no había pisado el exterior, ni sentido en su rostro el viento crudo no acondicionado, o el sol desnudo. El niño sabía toda esta historia, porque sus padres se habían encargado de repetírsela. De otra forma, la saga familiar quedaría inconexa. 

La joven pareja saltó al muelle, con una niña de pocos años y sin equipaje. Tan sólo sus personas podrían acceder al complejo; para lo cual sería imprescindible que se bañasen, dejaran sus ropas, y las cambiaran por las del hábitat. 

El puerto estaba desierto, desvencijados los edificios, cerrados sus almacenes y oficinas, muertas de herrumbre las inertes máquinas. Todo lo cubría una capa de polvo que no había visto la lluvia; y el sol, casi en su cenit, hacía flamear la tierra. Allí no había más trazas de movimiento, que las del vehículo deslizador que esperaba sobre el muelle. 

Los pocos pasajeros que habían desembarcado se subieron, y de inmediato, el barco se curvó como un pez y enfiló hacia la bocana. Al resto de los viajantes se les vio aliviados tras las ventanillas, pensando, con seguridad, que el siguiente atraque sería más acogedor. La pareja introdujo a la niña en el vehículo. La habían sacado del barco, embutida en un sobretodo protector con capucha, unas gafas oscuras, y una máscara de respiración. Madre e hija se internaron, mientras él quedaba sobre el muelle.

Aldés Zarela sabía por referencias, cuán abrupto era el itinerario que les aguardaba. Se acercó a uno de los tripulantes, para preguntar, si no había otro medio que aquel para ir al hábitat. El tipo se encogió de hombros, y le comentó, que unos aeróstatos también hacían el recorrido, pero sólo si los vientos eran propicios, que no era el caso. 

Desde arriba, ajena a estas consideraciones, Noyndia observaba junto a la portezuela. Se cogió del brazo de su marido nada más subir:

— ¿Nos vamos ya?

El interior es confortable y su ambiente grato y luminoso. El desplazador más tiene la apariencia y la holgura de un barco, que las de un vehículo de tierra firme. En realidad, lo mismo se deslizaría también por la superficie del agua. Sus asientos, en cuatro filas dobles, se encaran cada cuatro con una mesa en medio. No obstante, pueden vencerse en cualquier dirección. Dos amplios ventanales ocupan los costados desde el techo hasta el piso, y entre los asientos, tres pasillos comunican sin agobios el morro con la cola. Las estancias especiales son inmejorables.

El gran óvalo puso en marcha sus motores, y quedó gravitando sobre el aire a presión bajo las lonas. Acto seguido giró sobre sí, impulsándose por el asfalto. Después dobló a la derecha y abandonó la carretera.

— ¡Dios mío, nos vamos a estrellar! —Se aferró Noyndia a su marido, horrorizada.

—Tranquilízate mujer. Este trasto es muy seguro —Le acarició los cabellos.

— ¿Pero es que estás ciego?, ¡no va por la carretera, va por el campo!

Él sonrió. 

—Que no, mujer, que es así. El deslizador está hecho para eso precisamente, para ir por cualquier sitio.

La niña, libre ya de las protecciones, va mirando al exterior embobada. La madre la contempló con envidia.

— ¿Entonces..., todo ese polvo qué es...?

—Es provocado por su sistema de deslizamiento. 

—Pues vaya una cosa...—Noyndia no las tenía todas consigo.

Aldés hizo balance de sus vivencias. Había pasado por toda suerte de situaciones, pero como aquella... Desde que entrara a formar parte del mundo de los complejos, había trabajado con toda la ilusión del mundo, para que el proyecto saliera adelante. Su entusiasmo le había llevado a escalar jerarquías, una tras otra, y el puesto que ahora le encomendaban no era fruto del azar, sino del esfuerzo continuado de muchos años. Lo que nunca estuvo exento de dificultades. Pero esto de ahora se salía de sus previsiones. Él, que había probado toda suerte de vehículos: desde desplazadores aéreos y de superficie, hasta pesados cargueros, e incluso naves del espacio; máquinas tan perfeccionadas, que su única dificultad, si es que presentaban alguna, era, subir o bajar de ellas; que ni siquiera tripularlas suponía un trabajo; hete aquí ahora, en este caparazón sin ruedas, capaz, con sus meneos, de poner a parir a la menos embarazada. Ya podrían haberle asignado algo más decente. Claro que el resto de los desplazados también diría lo mismo.

II

El deslizador avanzaba, soslayando los accidentes del terreno, como una cucaracha. Sus únicos inconvenientes son los altibajos y las traicioneras rocas, que le originan falsos baches y un sin fin de sacudidas. Ahora se explicaba, por que los asientos podían girar y oscilarse en cualquier dirección. Sólo así, los viajeros sujetos a ellos, soportarían sin grandes problemas los bruscos movimientos.

— ¡Que Dios nos coja confesados!

Noyndia reía sin control, al verse rodeada de una caterva de monigotes, que lo mismo se miran de frente que se dan la espalda. Los pasajeros derivan, a su pesar, a las posturas más imprevistas, y sus rostros cansados, ensayaban las muecas más dispares. Seguramente, la más novedosa de las atracciones no hubiese sido tan original.

— Nanda... ¿Vas bien, hija?

—De rechupete, mamá.

La niña no lo podía negar. Por la expresión de su cara, seguro que no se divertía tanto desde que abandonaron su residencia.

Noyndia miró a su marido, y ni intentó decirle nada. Para qué... ¡se había dormido!

Al fin, tras cuatro horas sin un mal descanso, la inquieta "cucaracha" da vistas al hábitat. 

La insospechada aglomeración, discorda sin remedio con el verdor salvaje de la llanura. Su curvada cubierta transparenta todo el artificio, y al exterior quedan, una alta torre con plataforma y un conjunto distribuido al azar de grandes naves y locales. Un punto de la redonda protección refleja el sol con rayos de plata.

Ni el vehículo se detiene para contemplar el espectáculo, ni nadie muestra otro deseo que el de llegar cuanto antes. La nube de polvo que los envuelve, se abre paso, desplazándose como una exhalación cuando bajan la pendiente, y enfila el ancho camino de tierra, tal que arrancada del suelo por una manada de caballos. A un lado y a otro discurren unas rodadas ahora, como los rastros de un vehículo a cadenas extremadamente grande.

El conjunto se fue agrandando hasta la exageración, a medida que se aproximaban, y una compuerta se abría ante el vehículo, que la franqueó a toda máquina. Avanzaron luego bajo la corona circular que circunvalaba el hábitat, hasta el terminal que tenían asignado.

Al fondo aparece, imponente como una montaña, una atrevida filigrana de edificios que se encarama desafiando las alturas. Un intrincado laberinto de construcciones, huecos y pasadizos, como una enorme labor en marfil, que está calada por todas partes. Desde el centro, los edificios van decreciendo en altura y número, hasta quedar sólo unos cuantos. Al extremo del gran círculo, otros aparecían, de forma arbitraria.

La atmósfera es limpia y diáfana, y por el aire, un enjambre de vehículos, siempre está presente. El sol se refleja en ellos como en los cristales de una gran lámpara que se moviesen a su antojo, y las falsas luces proyectadas, describían azarosas trayectorias por todo el recinto.

Los que accedían allí por primera vez, quedaban boquiabiertos, y se preguntaban, que cómo podían diferir tanto dos mundos tan cercanos.

La media burbuja está ocupada en parte por los paneles solares. Un entramado en tela de araña, los distribuye a intervalos iguales sobre el techo, y la enorme retícula deja pasar el sol a su través, como un enorme y redondo ventanal de alternos tragaluces. Debajo, las grandes turbinas colgadas por el aire giran sin cesar, que con su murmullo de alas de abeja y la ligera brisa que ocasionan, no pueden pasar desapercibidas. No obstante, su sonido se perdía y reaparecía, según adecuaban el caudal de aire.

Al iniciar su andadura, los forasteros se agruparon como por instinto, empequeñecidos, hacía lo que serían sus viviendas.

Todo aquello lo escuchaba Calíguenes de boca de su madre, como si de un cuento más se tratara.

—Y después nací yo, verdad.

—Claro. Luego viniste tú.

— ¿Y de dónde vine?

Noyndia recordó en su mente, mientras el hijo, por el suelo, revolvía todo lo habido y por haber. Calíguenes había venido al mundo en aquella misma casa. Fue allí donde la asistieron a ella. Las cortas distancias hacían innecesaria cualquier precaución, aparte de que las dos profesionales que la atendieron, disponían de todo medio y conocimiento. Ningún problema se presentó. Por qué habría de presentarse.

Qué distinto ahora, en que las futuras madres, eran abandonadas entre un sin fin de máquinas, y no era hasta haber dado a luz cuando veían el rostro de la comadrona.

III

El amplio cinturón verde, salva la separación entre las zonas residenciales y el complejo—centro. Éste ocupa todo el espacio de la ciudad en sí. Las construcciones, muy planificadas, conjugan la complejidad y la elegancia, y no obstante el trajín, el silencio impera. Sólo algunas voces o la música estridente de algún apasionado melómano, se atreven a perturbarlo.

En el cinturón, el atraque de los transportes, emitía a intervalos un ruido sordo que apenas penetraba el cerramiento, los pequeños aerostahélice iban dejando por el aire su leve zumbido, y de pronto, sin previo aviso, comenzaron a caer unas finísimas gotas.

La lluvia semiartificial nunca era muy abundante. Caía a intervalos casi regulares dentro del complejo, como una neblina de aerosol que bajaba y bajaba de las nubes bajo la cúpula.

La pesada atmósfera se aligeró y se hizo más diáfana. El pavimento mojado brilló de lejos, y los pequeños campos, humedecidos, intensificaron su color verde. Pese a la neblina, el sol entraba a raudales por todos sitios, y pintaba sobre la lluvia una sucesión de arco iris. Grupos de libélulas volaron raudas y en formación hacia su nido.

El ambiente frío era sólo una quimera, con las últimas gotas, la superficie volvería a su aburrido clima.

El niño estaba sentado en el suelo, ensimismado con sus figuras y sus módulos geométricos. Los ordenaba, o desordenaba, por tandas, según formas o colores, de forma que el cúmulo de piezas ocupaba todo el espacio entre sus piernas.

— ¡¡Calíguenes!! —llamó la chica.

Nanda venía hacia él por el prado. Llevaba puesto un impermeable azul, y empuñaba un paraguas sin abrir.

Ni caso. El niño ni se enteró. Seguía absorto en su juego, pese a que las gotas de agua caían por su flequillo y la nariz, hasta el singular rompecabezas.

Su hermana se le acercó.

— ¡Pero bueno!, ¿es que piensas quedarte ahí todo el día? ¿O es que quieres convertirte en rana?

El niño movió el brazo hacia atrás con violencia. 

— ¡Vete ya, so pesada! ¡Me iré cuando quiera! 

— ¿Ah, sí...?

Nanda entonces lo cogió por las axilas.

Calíguenes se irguió y se revolvió contra ella, propinándole un puntapié que le hizo caer redonda al suelo.

Y ahora sí, el niño miró hacia arriba. 

— ¡Me cachis en la mar, vaya ducha!

Se limpió el agua de la cara con las manos y salió corriendo. Cuando entró en la casa, Noyndia ni se volvió a mirarlo. Su esbelta figura se movía de aquí para allá, atareada. Vestía de blanco de la cabeza a los pies, con un mono sintético y botines del mismo color. Sólo el anagrama azul resaltaba sobre la prenda.

— ¿Qué, ya estás aquí? A que llueve... 

Calíguenes se le acercó. 

— ¿Ha venido papá?

—Tú sabrás... Como no esté secándose... —Se encogió de hombros. 

Mal podría nadie pasar desapercibido allí. Y es que la vivienda era tan estricta que todo estaba presente.


— ¿Y Nanda, no viene contigo?


—No sé —Se encogió de hombros—. Me parece, que ha ido a tapar el cubo de los desperdicios.


La madre se volvió, y lo miró a los ojos. Al instante, el niño desvió la mirada, pícaro.


—Me extraña mucho, pues hará por lo menos media hora, que lo tapé yo.


IV

Ha pasado el tiempo.

La pareja de adolescentes discute ante el centro de enseñanza. Éste se ubica justo al límite de las grandes construcciones, y ante él no hay otra cosa que. el campo y alguna que otra construcción desperdigada. Sólo a lo lejos, al extremo del gran círculo, podían verse las pequeñas residencias.

La muchachita gesticula airada y mueve la pequeña carpeta que sostiene en una mano, mientras con el brazo libre indica con insistencia hacia el acceso.

— ¡¡Nada, nada!! A la vuelta hablamos, eh.

—Bueno. Tú te lo pierdes.

El chico se da la vuelta y echa a andar. Pero en el fondo sabe que no, que la esperará e irán juntos.

Ella tiene ahora su turno de clase, y por nada del mundo se la perdería.

Transcurrida casi una hora, sale parsimoniosa del pabellón, sola y ensimismada, sin sospechar que él la está esperando. 

— ¡Vaya, qué casualidad! —le dice Calíguenes. Ella casi se asusta.

—Pero qué cara tienes, hijo.

Y sin más preámbulo se van, cogidos de la mano, en busca de los otros.

Una vez lejos de las construcciones, corren por rectilíneos senderos, entre almacenes, campos de cultivo y los grupos de casitas, aglomeradas como cubos unas sobre otras. Y luego el final, la frontera, y su refugio.

Un cúmulo alargado de fardos, negros y herméticos, sin más señas de identidad que un número, se encaraman junto a la pared de plástico, como un acantilado. Éste se pierde a derecha e izquierda siguiendo el cerramiento hasta medio recinto.

Allí está el grupo. Esperan, sentados e inquietos, bajo unos arbustos. Nada más llegar ellos se ponen en marcha, y comienzan a ascender, cual alpinistas en toda regla. Cogidos de la mano escalan uno a uno los contenedores, como a geométricas rocas. Al rato, se les vio coronar la estrecha meseta junto al muro transparente. Era su diaria conquista. Aquel sí que es su refugio y de nadie más. Exceptuando la torre central, los paneles de arriba, y algún que otro edificio abusón, es la altura más elevada. Aquí se sienten seguros de estar solos, frente al medido mundo de abajo, que no deja lugar a su imaginación sin propósito.

—Qué ganas tengo de que se rompan.

Calíguenes, distraído, se volvió hacia ella.

— ¿El qué?

—Estas horribles paredes.

La muchachita, de pie, pegada al muro, contemplaba el exterior a través del plástico.

—Puedes romperlas cuando tú quieras.

— ¡Qué gracioso!

Él se echó a reír.

En un instante, empujó la cabeza de la chica contra la pared y salió corriendo.

— ¡Pero qué bestia que eres! ¡Como te coja te enteras!

Y salió tras él, persiguiéndolo sobre los contenedores.

Los demás se les quedaron mirando.

— ¿Pues a mí, sabéis lo que me gustaría...? Subir a lo más alto del techo, y tirarme con una bici aérea.

— ¡Toma!, y a mí.

— ¿Y a dónde están las bicis? —preguntó un tercero. 

—En ningún sitio. Están prohibidas.

—Pues yo las he visto volar. Y muchas —dijo otro chico que estaba recostado sobre un contenedor.

—Claro, en el concurso de fin de año. Los mayores. A nosotros no nos dejan.

— ¿Y si subiéramos en taxi?

—Seguramente. Y luego te dejas caer con un paracaídas. Cuando el taxista no te vea. Otra cosa...

La muchachita llegó jadeando hasta Calíguenes, y se dejó caer. 

—Si yo tuviera un martillo muy grande, o algo muy pesado con que golpear, hacía un agujero y me escapaba. Aunque ya no volviese.

— ¿No te da nada decir eso? ¿Qué sería de mí y de tus amigos?—le objetó Calíguenes.

—Bueno, tú también vendrías. Y Paclás, y Noralda, y también Naroco... puede que también...

Diciendo esto, Calíguenes la contemplaba admirado, no sabía bien si por su rebeldía o su buen corazón.

—Ya te dije antes, que puedes romperlas cuando tú quieras. Y sin necesidad de golpearlas.

Ella se le quedó mirando interesada. 

—Puede ser... No te digo que no... ¿Y cómo? 

Los dos miraron a la lejanía sobre la ciudad.

—Pues muy fácil. Sólo tienes que salirte por una de las puertas, y ya han desaparecido.

—Y los controles qué.

—No seas pazguata, ¿qué controles? Eso sólo es un asusta niños. Cualquiera puede burlarlos sin más que proponérselo. 

— ¿Seguro?

—Pues claro.

—Y cómo lo sabes. ¿Es que tú lo has hecho alguna vez? —No. Porque no he querido.

—Bah. Menudo cuento.

Calíguenes sonrió.

—Mira —La cogió por los hombros—. En cuanto salgas en algún vehículo, no te será difícil bajar de él con alguna excusa. 

—Si te dejan —Se zafó de sus manos.

—Es que la excusa puede ser importante.

 —Cómo qué.

—Hacer aguas. O hacer caca.

La chica comenzó a reír.

—Qué tonto eres. Eso no es lo mismo. Además, también puede hacerse en el vehículo.

—No en todos... ¿Si no es eso, qué es lo que quieres? Ella no se lo pensó demasiado.

—No estar encerrada siempre en esta cárcel. Poder correr al sol y al aire libre con entera libertad. Moverme sin estos límites tan estrechos.

Casi nada —se dijo Calíguenes.

La cogió ahora por los hombros con ternura, y la recostó contra su pecho.

Calíguenes ya no olvidó las palabras de la amiga. Soñaba despierto, y soñó en sueños. Fue forjando en su mente, un mundo como el que ella quería.

Soñó con un paraíso en el viejo mundo, y mundos allende el espacio. Se propuso vencer cualquier dificultad, y adquirir la formación necesaria para llegar a ellos. Su prepotencia, era el impulso que le hacía no ver el tortuoso camino y sí la deslumbrante meta. Sin embargo, su base de partida no podría ser otra, que el restringido y confortable mundo de los hábitat. No era fácil. La Asociación Libre de los Complejos, no se había formado de la noche a la mañana. Emergió, de la misma caduca Comunidad, que malvivía atorada en un achacoso medio sin ser capaz de salir del atolladero en el que estaba sumida.

Grupos puntuales se afanaron en salir por su cuenta, y acabarían colaborando. El resultado fue, una sociedad particular inmersa en la Comunidad, y prestigiada por todos. Su meta, una vida mejor por una tecnología inteligente. ¿Cómo superarlo?

V

Viajar a la rueda, era algo para potentados, parejas en luna de miel y científicos. Todo un lujo. Sin embargo, la norma ya no era la misma. La Asociación Libre premiaba el fin de estudios, con un viaje al pequeño mundo. También se hacían en él, excursiones de esparcimiento y culturales. Las visitas se escalonaban durante el año, para dar cabida sin aglomeraciones, a la continua demanda. Era ésta la causa, del elevado número de chicos que pululaban por la estación todo el tiempo.

El único puerto, en el Centro Unido, está al máximo. Hay gran afluencia de viajeros y pocos transbordadores.

Todos estaban a la hora prevista salvo ella, y Calíguenes, nada más llegar, la echó en falta. El día anterior la había visto con el grupo, pero no pudo ni hablarle, se le escabullía, como si estuviera molesta. Lo de ahora era aún peor. ¿Cómo podría ser? Ella que soñaba la libertad, no aprovechaba para evadirse en un viaje tan alucinante. ¿Tendría algo mejor que hacer?

También pudiera pasar que no volviera a verla. De ser así, ¿la recordaría como en el acantilado, o como la noche anterior? Y otra cosa, cómo era posible que no recordara su nombre.

Su amigo Paclás se le acercó.

—Muy ensombrecido te veo. ¿Te ha ocurrido algo que yo no sepa?

Calíguenes golpeó la mesa con la mano.

—Siéntate conmigo.

Los dos se acomodaron. Mientras tanto, los preparativos para la salida iban concluyendo.

—No hay nada que tú no sepas. O que no puedas saber.

Paclás apoyó un codo en la mesita, la mano en la sien, y giró hacia él la cabeza. Quería verlo mejor.

—Y de lo que yo no sé, qué te entristece.

—Es una tontería —Hizo una pausa—. No sé si te habrás dado cuenta.

—De qué me habría de dar cuenta. 

—De que falta una compañera.

—Pues no sé... A ver... ¿Demila...? No, esa no. ¿Patia...? Tampoco... Pues no caigo.

—Sí hombre, la rubita del acantilado.

—Ah, ya... ¿Y estás seguro de que iba a venir?... Yo apenas si la conozco. La verdad que no creo que la conozca casi nadie. ¿Tú sí? Calíguenes se había repantingado hacia atrás, la cabeza en el respaldo, y miraba al techo, despatarrado y con los brazos caídos. 

—Yo la conozco algo.

—Por qué ese interés entonces... Por lo visto no es del complejo.

Por lo que parece, su familia pasa por dificultades.

La curiosidad reanimó a Calíguenes. 

—Dificultades por qué.

—No tengo ni idea. ¿Podrían ser económicas? 

— ¿Económicas en el complejo? No creo.

—Pues siempre ha dado esa impresión. Por como vestía y por lo poco que se prodigaba en el alterne. Yo, en el poco tiempo que lleva con nosotros, siempre la he visto entrar a la hora justa y salir la primera. Como muy agobiada. Puede que las chicas sepan algo. 

—No importa. Sólo es, que no entiendo su cambio de actitud hacia mí. Ayer procuró evadirse y no hablar conmigo.

—Vete a saber. A lo mejor esperaba algo de ti que tú no le has dado. Y el grupo ahora se desperdigará.

Calíguenes, otra vez la mirada en el techo, reflexionó un instante.

—No entiendo esa tontería... Si no sabes qué quiere, ¿cómo se lo vas a dar?

Paclás se enderezó en el asiento y lo miró a la cara.

— ¡Ay Calíguenes, pero... qué crudo que estás! —Le dio una palmada en la frente.

El trasbordador despegó al fin y cogió altura. Poco se diferenciaba en su salida de un transporte normal, como no fuese por su mayor recorrido en el despegue. El aparato comenzó a temblar con el ímpetu de sus motores, cuyo estruendo lo acompañó hasta muy arriba, y sólo entonces derivó a un testimonial zumbido.

—Oye, Calíguenes, tú qué sabes de la Rueda.

Él sonrió.

—Pues que es redonda, y sirve para rodar. — ¿Y de la que te he preguntado?

—Igual que tú, supongo. Allí hay montañas, ríos, lagos ...lo mismo que aquí, sólo que en unas dimensiones más reducidas. Andar por su anillo es, como andar por la Tierra. Tiene su propia gravedad inducida, y la composición básica de su suelo es la misma.

—Dónde está la gracia entonces. ¿En ir y venir?

Calíguenes sonrió, por no reírse, no quería ofender a Paclás. Y dijo:

—Quienes lo han visto, dicen, que por su construcción, todo él es una obra de arte. Además, tiene el museo más amplio y completo que se haya visto nunca.

Calíguenes no exageraba. Nadie sabría decir, si las obras expuestas eran todas originales, o algunas, sólo réplicas. Por obvias razones, quizá se pensaba en lo segundo. Sin embargo, en ningún otro sitio podría verse algo semejante. Mientras la duda persistiera, no pasaba de un rumor, y nadie quedaría defraudado.

De las tres estaciones rueda, sólo la más próxima podía visitarse. Poseía una población permanente, y era con mucho, la mayor. Las otras tres, más pequeñas y lejanas, eran en exclusiva de investigación y seguimiento.

— ¡Allí la tenemos! —exclamó alguien.

Todo el mundo había estado pendiente junto a las claraboyas, esperando aquel momento.

—Muy pequeña parece, no. Y está media.

—Claro. Como le pasa a la Luna —dijo Calíguenes. 

—Pero la Luna es muy grande —objetó Paclás.

—La Rueda tampoco es pequeña. Al igual que la Luna, la parte no iluminada por el sol no puede verse. Ni siquiera hay un resplandor, porque fuera no tiene atmósfera.

Paclás lo escuchaba con envidia. 

—Cómo sabes todo eso.

—Porque me interesa. Todo lo que se relacione con la navegación, me apasiona.

—Pues yo no. De lo que sean libros y esfuerzo mental, huyo como de la peste.

—Yo tampoco hago un gran esfuerzo. Esas cosas se me van quedando. Lo que a ti te pasa es, que prefieres la acción a la reflexión. Eso tiene sus inconvenientes.

—Por ejemplo...

—Alguien puede conducirte por donde tú no deseas. 

—Eso será si se atreve.

—Lo malo es, que a ese alguien ni siquiera lo conozcas.

—A lo mejor. Pero siempre habrá un alma caritativa como tú, que esté al tanto. Qué iba a ser de mí si no... 

—Pues eso mismo.

La Rueda era inmensa ahora, y giraba majestuosa, exacta como un reloj. El transbordador se fue aproximando a su vacío espacio central, y comenzó a describir una amplia voluta que lo alejó del centro hasta sobrevolar la cubierta del anillo.

La verdad, que desde allí no podía vérsele en su conjunto pues sólo podían abarcar lo que había debajo. Poca cosa era, en comparación con lo que verían sobre sus cabezas. La franja de terreno se prolongaba sin ningún horizonte, en dos arcos, hacia adelante y hacia atrás, hasta confluir muy lejos sobre sus cabezas.

Que fácil sería comunicarse en aquel mundo, pensó Calíguenes. Bastaría con un simple telescopio, o unas señales luminosas; y es que cualquier punto de la superficie quedaba era visible desde el resto.

El vehículo atracó al fondo de un alto cilindro, que subía hasta traspasar la cubierta transparente. A su fondo estaban, el terminal de acceso y las exclusas. Estas bocas de intercambio, como grandes chimeneas, salpicaban el cielo de la estación, asegurando al pequeño mundo un transporte protegido y limpio.

Anduvieron por cualquier lugar; hicieron práctica de algún deporte nuevo y hubo espectáculos de todo tipo. Y sobre todo el museo. Fantásticos pabellones con las obras más diversas. Desde miniaturas a colosales estatuas. Máquinas antiguas y modernas. Curiosidades.

— ¿Tú sabes qué es lo mejor?

—Para tu gusto...

—Para mí, lo mejor es que no tenemos obligaciones. Puedes hacer lo que te venga en gana. Y todo pagado.

—Por supuesto. Si no, difícilmente podríamos estar aquí.

Al principio, el grupo se mantenía unido. Una vez que se habituaron con el lugar, aquel atajo de advenedizos se desmembró. Cada cual se hizo de su propia compañía y su itinerario.

Los dos amigos salieron de la ciudad, o mejor decir, que se apartaron entre urbanizaciones, pues en realidad todo el anillo aparecía sembrado de ellas. Se sentaron al borde de un camino, cara a las montañas, y se les fue la mirada por aquella perspectiva corva, que parecía fuera a derrumbarse con el sesgo que cogía.

—Mira, Paclás, esas montañas. Dónde has visto algo como eso.

—Claro, porque no son naturales.

—No eran... naturales. Ahora están tan meteorizadas y vivas como las de la Tierra, o quizá más.

—No compares, hombre, que salimos de un encerramiento para metemos en otro.

—A esta inmensidad la llamas tú encerramiento... La Tierra entonces, será otro encerramiento...

—Pero qué hablas... La Tierra no tiene paredes. Allí estás libre.

—Podría ser..., si no la conociésemos ya como la conocemos. Si no nos trasladásemos por ella con tanta facilidad y en tan poco tiempo. Entonces sí. ¿Dónde queda ya la aventura?

—No te entiendo.

—Puede que otras veces no tuviera límite, pero sí ahora. En la actualidad, la Tierra es tan limitada como este pequeño mundo en el que estamos. Creemos que el horizonte continúa sin fin, porque no vemos más allá. Pero basta partir hacia adelante, para volver bien pronto al punto de partida.

VI

En el territorio de las minas, la mayor parte de los empleados procede de la Comunidad. Los puestos que requieren de más preparación sin embargo, están cubiertos por el propio complejo.

Para eso las minas le pertenecen.

Las ahusadas máquinas, como serpientes, excavan agujeros, uno tras otro, y van escupiendo arriba el mineral, que comen bajo la tierra, como lombrices. Nadie las pilota. Un grueso de cables sale de su parte posterior, hasta los generadores de superficie y el módulo de mando.

Muy cerca está la refinería.

Un muchacho se había situado junto a una máquina en la rampa de acceso. Calíguenes, desde su puesto de controlador de aquella parte, asomó la cabeza por la ventana y le gritó:

— ¡Eh, muchacho! ¡Sal de ahí! ¡Esa máquina puede caerte encima!

El otro lo miró con cara de pocos amigos.

— ¡Vaya con el estudiante sarnoso! ¡¿Tú me vas a dar órdenes a mí?!

— ¡No te estoy dando órdenes! ¡Sólo estoy aconsejándote por tu bien que te quites!

El minero subió a una cinta transportadora, y se desplazó con ella hasta quedar frente a los controles. Saltó a tierra y le dijo: 

— ¡No necesito los consejos de un niñato como tú!

Aquello a Calíguenes no le sentó nada bien, pero no dijo nada. El otro volvió a gritarle:

— ¡Los señoritingos como tú, sólo me dan asco!

— ¡¿Entonces, por qué no estás lejos de aquí?! ¡Donde no puedas olerlos!

Las palabras de Calíguenes irritaron al minero, que subió a la plataforma y se acercó a las ventanas.

— ¡Sal de ahí, o rompo el cristal!

Él salió, pese al temblor de piernas que se le había cogido.

—Bueno, a ver... Qué es lo que quieres —le dijo.

El otro sacó un estilete de su zamarra.

—Pídeme perdón, o te dejo como un colador. Calíguenes palideció.

—No te pongas nervioso amigo, que no es para tanto. Nada tienes que perdonarme.

Y fue a tocar el hombro del muchacho.

Éste, sin más, descargó su brazo contra el de él, y le clavó el estilete a la altura del codo.

Quizá por el dolor, o por lo que lo que aquello le significaba, Calíguenes no se amilanó.

— ¡Tú lo has querido! —le dijo.

No tuvo ya reparos, y soltó al sujeto una fuerte patada en el estómago. El chico dejó caer el estilete y se dobló hacia adelante con las manos en el abdomen.

— ¡Te voy a matar, maldita sea!

—Eso será si puedes —dijo Calíguenes.

Y dicho esto, le soltó un puñetazo en plena boca, que cayó paga atrás desde lo alto hasta la cinta transportadora. También Calíguenes saltó, y tuvo tiempo apenas de sacarlo de allí, antes de que la máquina se lo tragara. 

En el suelo permanecería, en tanto él regresaba al puesto control, y nada más entrar, el desarmado se incorporó para salir con premura de la galería.

— ¿Calíguenes, estás bien? —Era la chica que trabajaba con él. Presenció todo el incidente, y ya tenía sobre la mesa un botiquín. 

—No es nada —dijo él.

—A ver que te vea... ¿Qué no es nada...? Pues hijo, la herida traspasa, y bien.

La muchacha se la estuvo curando y se la vendó. 

— Irás a dar parte, claro.

—Para qué. Tampoco es mucho. Mejor dejarlo como está. 

— ¿Y si vuelve?

—No creo. Estos bravucones, en el fondo son unos cobardes. Sólo actúan cuando creen que van a ganar.

—Yo no estaría tan segura.

Los vigilantes también los mandaba la Comunidad. Poco le iban a resolver, si eran de la misma calaña.

Calíguenes salió para comer, mientras su compañera quedó al cuidado de los controles. No transcurrió mucho cuando el minero apareció y fue hasta las ventanas. Todavía le sangraba la boca y se le había hinchado. La chica se puso blanca como la pared nada más verlo. El joven le señalaba la puerta para que abriese, haciéndole a la vez gestos obscenos. Ella comenzó a temblar, y apenas si acertó a meter la mano en la cazadora y pulsar el intercomunicador. Así lo había convenido con Calíguenes, que acudiría al momento. Confiaba que eso ocurriera antes de que el desalmado pudiese entrar. Le siguió la corriente mientras pudo, hasta que el muchacho golpeó el cristal y lo rompió. Justo en ese momento, Calíguenes que asomaba por la puerta de los comedores.

— ¡¡Eh, malnacido, fuera de ahí!! —gritó con fuerza sobre el ruido de las máquinas.

El minero, sorprendido, se volvió, y de un salto se dejó caer al suelo de la galería, desapareciendo apresurado por la entrada de la nave.

Calíguenes llegó hasta la sala, todo nervios. Ella lo abrazó. 

—Qué mal que me he sentido. 

—Pero no ha llegado a entrar, no. 

—Si llega a hacerlo, me hunde para toda la vida. 

—No creo que se atreviera a tanto. La muchacha se desprendió de él. 

—Y tú qué sabes.

Al final, el minero resultó ser un pobre resentido. Era analfabeto y no podía soportarlo. Seguro que ni tuvo la oportunidad de dejar de serlo. Por eso, arremetía contra aquellos privilegiados, según él, que gozaban de formación.

Calíguenes, al cabo, llegaría a ganarse su amistad. En poco tiempo logró que aprendiera a leer y escribir, y el joven cambió de una manera rotunda. Si acaso se cruzaba con él, lo elogiaba con mil zalamerías, a falta sólo de besarle las manos.

—Yo siempre he querido ser piloto —le confesaba—. Pero tú me dirás... El que no sabe es lo mismo que el que no ve.

—Aún no desesperes, hombre, nunca es tarde. Y ya lo sabes, lo que esté en mi mano... 

VII

Cuando Calíguenes entró en el salón, con quien menos esperaba encontrarse era con Paclás. A esa hora no debería de estar allí. Estaba solo, de espaldas a la entrada, sentado junto a una mesa.

Nada más verlo, Calíguenes se fue hacia él.

— ¡Amigo Paclás! ¡Dichosos los ojos...!

El otro se volvió. Sujetaba con las manos una fina barra de pan, que mordía con fruición por el extremo. Más que comer parecía que estuviese tocando la flauta.

— ¿Cómo tú por aquí? —dijo con la boca llena.

Calíguenes se sentó a su lado. Paclás reposaba en una butaca mientras comía el largo bocadillo. Todavía llevaba puesto el uniforme, y se le notaba que aún ni se había lavado.

—Hace mucho que no me quedo de noche, prefiero irme a casa.

Por la cristalera, se veían a lo lejos los cúmulos de mineral de color rojo. También había algunos color arena, y más allá eran blancos. Un descomunal transporte, llevaba sobre él una máquina lombriz. El enorme conjunto, tapó por un momento el sol del horizonte, y abrió al pasar, un abanico de rayos rojos por los entrehierros de su estructura. Muchos hombres, protegidos de pies a cabeza, se afanaban aún con pequeñas máquinas pala, en abrir paso a las grúas que cargarían el material.

El bar estaba en bote. Unas muchachas, vestidas de fiesta, e impecables, estaban sentadas en un banco adosado a la pared.

Departían con animación, muertas de risa con las ocurrencias de una de ellas, que no paraba de gesticular.

— ¿Y qué tal tus proyectos?

Calíguenes que miraba a las chicas, ni se volvió para contestarle. 

—A cuáles te refieres.

—A las chicas no, eso por descontado. Ya sé tu opinión al respecto.

Calíguenes sonrió.

—Me parece... que tú sabes más de la cuenta... 

—Hombre yo...

Quedó atorado por momentos, y dejó de masticar. 

—Y a qué proyectos te refieres. 

—A los de siempre. Los que siempre me dices. 

—Mis proyectos están aparcados. 

— ¿Y eso?

— ¿De dónde saco el tiempo?

Paclás había empezado su segundo bocadillo y no parecía que se fuera a contentar con eso.

—Como siempre te vas a casa, suponía que allí...

Si Calíguenes no lo hubiera conocido, se diría que Paclás trataba de tomarle el pelo.

—Todo llegará —contestó.

—Pues ya lo sabes, puedes contar conmigo. Aunque yo no sea muy intelectual, me interesa mucho... ¿Oye...? ¿Pero qué te ha pasado?

Calíguenes elevó el brazo apenas. 

—Nada. Un accidente.

El amigo meneó la cabeza mientras le palpaba el vendaje. 

— ¿Fortuito o provocado?

— ¿Qué quieres decir con eso? 

Paclás pensó por momentos lo que iba a decirle. 

—Que si ha sido por culpa de alguien.

—No, de nadie. Un golpe.

—No habrá sido tu compañera, eh —Le empujó por el hombro.

 —Puede.

—Pues no eres tú nadie.

Y se aplicó mordiendo el bocadillo. Luego dijo:

—Cuando descubras algo que valga la pena, porque estoy seguro de que lo harás, no te perdonaría que no me lo comunicases. Calíguenes palmeó su hombro.

—Quédate tranquilo, muchacho, y no me supravalores. Hasta que no vuelva al complejo definitivamente, no tendrás ese problema. Va para largo.

— ¿Y eso?

—Pues que hasta entonces, no me ocuparé en otra cosa que no sea este trabajo.

—Eso no te lo crees ni tú.

—La verdad, que mi sueño siempre lo tengo presente. 

—La nave ultraveloz...

—No sólo es eso. Ese es el medio. Mi verdadero sueño sería, el descubrimiento de un nuevo mundo.

— ¿Y no te basta con éste?

—Éste tiene ya demasiados achaques.

Calíguenes quedó mirando al exterior tras los cristales, la vista perdida, y a los pocos minutos dejó al amigo y abandonó el local.

Las luces parpadeaban al azar sobre la mesa, recorriéndola, hasta que sólo una quedó palpitando. La máquina confirmaba al descubridor definitivamente.

—Bueno, chico, te ha tocado —dijo alguien.

Paclás era el dueño del misterio. No se dilató para reclamarlo.

—Bien, según el misterio, habrás de cederme a tu chica toda la noche —dijo al desafortunado.

Éste quedó sorprendido. No esperó más explicaciones, agachó la cabeza y negó con rotundidad.

—Ni hablar. De eso nada. Por mucho misterio que sea. Además, va contra las reglas.

Paclás se encogió de hombros.

— ¿Las reglas? Puedes comprobarlo si quieres, nada dice al respecto.

Ante aquello, el chico se echó por tierra.

—Bueno... Pregúntale a ella. Si quiere...

Ni corto ni perezoso Paclás la llamó.

La chica, que alternaba en otro grupo, hizo un mohín de fastidio, habló algo entre dientes y se acercó con los brazos en jarras. Paclás le dijo:

—Según el juego, tienes que olvidarte de tu chico por esta noche y estar conmigo.

Ella quedó parada un momento, que no daba crédito a sus oídos.

—Mira tú oye. ¿Y para eso me has llamado? ¿Qué tengo yo que ver con vuestro juego?

Paclás dudó. Pero luego dijo:

—Si tú eres de él, y él y todo lo vuestro es de ambos, también tú tienes que responder por él.

Noralda no lo veía muy claro. Titubeó:

—De todas formas, él habría de contar conmigo, o no... ¿Y entonces... según dices, yo tendré que irme contigo con todas las consecuencias?

—Mujer, tampoco es eso. No seas mal pensada. Pero por otra parte, yo tampoco estoy tan mal.

Se puso de perfil y se atusó el pelo.

—Bueno, si no hay otra solución...

Noralda se fue hacia él y lo besó en la mejilla.

Al ver aquello, su chico no pudo sustraerse. La agarró y tiró de ella. Acto seguido dio un guantazo a Paclás.

Éste se quedó estupefacto. Al momento levantó el puño amenazante.

— ¡Desgraciado...!

— ¡Desgraciado tú! —le devolvió el otro. Noralda se zafó de él.

— ¡Claro que sí lo eres!

Y fue a refugiarse con los demás.

El chico se marchó. Ya no volvería aquella noche.

Ni que decir tiene que el juego se llevó a cabo. Noralda así lo quiso.

A la mañana siguiente, la muchacha apareció dormida en un sofá junto a la sala de juegos. Había acabado borracha, y por más que hicieron sus amigos, no lograron que se moviese de allí.

A partir de entonces, Noralda y Paclás entablaron una sólida relación, que llegó a incluir un corto romance.

Al final, él terminó agobiado, y ella hubo de volver de nuevo con el grupo de muchachas, pues Paclás acabó desentendiéndose.

VIII

Por fin se decidió. A lo mejor, en aquel humilde establecimiento, cuyo rótulo sólo expresaba: LIBROS, encontraba lo que iba buscando.

Franqueó la entrada, y estuvo de lleno en un amplio local, con más libros que una biblioteca. No transcurrió mucho, cuando apareció una mujer, acartonada y flaca, con el pelo desgreñado, y cuyo principal atractivo eran sus ojos. Calíguenes quedó perplejo. No por lo que la mujer hacía o decía, sino por aquellos ojos agraciados, que parecían estar ausentes, como si no estuviesen atentos a su discurso. Luego lo miraron con una calidez, que más parecieron los de una madre.

— ¿Y dice usted, que necesita un libro sobre navegación antigua? ¿Y cómo se llama... o de qué fecha?

—No, si no busco ninguno en concreto, sino más bien, algo que trate sobre la forma de impulsión de las primeras astronaves.

—Ah, bueno.

La bibliófila comenzó a cojear ligeramente en dirección a los estantes, y lo llamó atrayendo con la mano.

—Venga aquí.

Calíguenes se acercó.

—Mire, todo esto, hasta esa esquina, trata de casi todas las astronaves que han llegado a construirse.

— ¡Ahí va!

—Estos estantes de aquí...

La mujer señaló dos largas filas de libros, de los más variados formatos y en los más diversos estados de conservación, desde nuevos flamantes a los que tenían cada hoja por su sitio. 

—...son los libros que hablan de navegación. Estos, técnicas y datos en la fabricación. Aquellos de allí...

—No, no. No se moleste. Con los primeros me es bastante.

Calíguenes se enfrascó en la estantería, a la búsqueda de proyectos de ultraveloces. Debería de intentar medio leerlos por encima, antes de adquirir alguno. Trasladó varios hasta un banco y comenzó a hojearlos.

La anticuaria se sentó a una mesa, que presidía la estancia, se puso unas lentes, y comenzó a hojear un libro. De cuando en cuando, alzaba la vista en dirección a Calíguenes, como una profesora vigilando a sus alumnos.

— ¡Perdone, joven! ¿Dónde estudia usted?

Calíguenes miró a la mujer, sorprendido. ¿Se ocuparía siempre en hablar con sus clientes?

—No estudio en ningún sitio, ya terminé.

—O sea, que esto lo haces por tu cuenta.

—Sí, estos temas me interesan.

—No es frecuente. Esas materias rara vez las consulta nadie. Vaya. Ni que él fuera un bicho raro.

—Me viene de familia. Mi padre es navegante.

— ¿Pero... del espacio? —La mujer arrugó la frente. 

—Sí. Desde hace mucho tiempo.

—A lo mejor lo conozco.

¿Y de qué podría conocer a su padre aquella mujer? Cómo no fuera de antes del complejo, cuando él ni existía aún... La anciana insistió:

—Yo he trabajado, hasta hace poco, en Investigaciones del Espacio.

Calíguenes pensó, que aquello no era más que un cuento que la mujer se inventaba. Cómo él no la había visto nunca. Con la de veces que había estado con su padre en las instalaciones...

— ¿Aquí? ¿En el complejo? —le preguntó.

—No, aquí no. En el primer complejo que se estableció. Queda muy lejos.

—Por eso...

La bibliófila estuvo callada unos instantes. Luego dijo:

— ¿Y cuál es el nombre de tu padre? Si no es indiscreción.

Por lo visto, la anciana no pararía hasta hacerle la ficha completa.

—Aldés Zarela. Aldés Zarela Wintes.

— ¡Vaya por Dios! —La mujer alegró su cara, y dejó caer sus brazos sobre la mesa

— De modo, que eres hijo del mayor Zarela...

— ¿Cómo ha dicho? El mayor...

—Claro es el titulo honorífico. Aunque ya no se utilice mucho. Se le suele dar a los superiores o a máximas autoridades.

—Pues no lo sabía. Él nunca comentó tal cosa.

—A lo mejor no te has fijado. Yo lo conocí en el primer complejo. Entonces era muy joven, y muy apuesto. Después se marchó. Yo llevo aquí sólo tres semanas.

— ¿Sólo eso...? Cómo ha podido reunir tanto libro en ese tiempo.

La mujer rió de buena gana.

—No son míos, los míos sólo son una parte mínima. Mucho gusto en conocerte, muchacho.

—Lo mismo digo, señora.

La mujer continuó con su lectura, y él siguió también, reemprendiendo de nuevo su tarea, que la anciana había cortado en seco.

Era ya muy tarde. Calíguenes se despidió de la mujer y salió del establecimiento, cargado con tres gruesos libros.

IX

La comida finalizaba. Alimentos aparte, no se cruzaron en la mesa más de cuatro palabras, pues no eran más, sino cuatro, los que comían. Cada cual en lo suyo, casi daban la impresión de ser unos invitados.

— ¡Papá! —gritó Calíguenes de pronto.

El padre, que andaba perdido en sus pensamientos, no descuidaba no obstante, su tarea sobre la mesa. Bajó de las alturas y miró al muchacho. Éste le dijo:

— ¿A que no sabes, por qué algunos vehículos ovni son tan veloces, y tan rápidos de maniobra?

El padre terminó de tragar lo que tenía en la boca, y se limpió con la servilleta.

—Tú sabrás. Lo que sí te puedo decir es, que deben de ser muy incómodos.

Calíguenes se extrañó.

— ¿Por qué dices eso?

—Si maniobran rápido, y van rápidos, no habrá nadie capaz de soportar las sacudidas. A no ser que vayan vacíos, o que los viajeros no sean de carne y hueso.

—Pues no había reparado en tal cosa. Pero lo que quería decir es lo que he dicho.

El padre acumuló las sobras con los cubiertos sobre el plato, y dobló la servilleta.

—Lo mismo da. Nunca vamos a pisar ninguno... ¿Qué me decías?

—Pero si acabo de decírtelo. Seguro que no sabes, que se mueven por electromagnetismo.

Aldés ni se sorprendió.

—Ni tú. Quién te lo ha dicho.

—Es mi teoría.

Llegado a aquel punto, Noyndia se levantó de la mesa, con el propósito de no volver, salvo que los dos acabaran por dormirse, uno de ellos se fuera, o si ambos terminaban en el sofá, cada cual por su lado, rojos por el berrinche.

Nanda fue más estoica. Soportaría resignada hasta acabar de comer.

— ¿Sabes lo que quiero decir? —insistió Calíguenes.

—Claro. Energía electromagnética. Electricidad y magnetismo, lo uno va con lo otro.

—Justamente. Pero no me refiero a electricidad y magnetismo así como así.

—Entonces... Cómo no te aclares...—Torció la boca el progenitor.

Se había repantigado en su asiento, con indiferencia, las manos entrelazadas sobre el vientre.

—Te estoy hablando más bien de ondas.

Aldés enarcó las cejas, abriendo mucho los ojos.

— ¿Quieres decir, que se mueven por ondas? —Calíguenes movió la cabeza afirmativamente—. ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?

—Después de estudiarlo detenidamente, así lo creo.

— ¿Y porque tú lo creas tiene que ser así?

Calíguenes entonces, se perdió en un laberinto de teorías ondulatorias y de interacción de campos, que lograron despertar el interés del padre, que no su comprensión, pues lo más que entendía era, que su hijo estaba al tanto de lo que hablaba.

La tarde se eternizó entre los dos hombres que hablaban y hablaban, mientras que las mujeres, en el otro ambiente, se creían a salvo de la disertación por la fina mampara. Sólo se las veía moverse al trasluz, salvo los pies, que se advertían tal cual, de un lado a otro, por la parte de abajo.

—... Y después de todo este embrollo, qué. O es que pretendes calentarme la cabeza, más que la tienes tú ya.

Calíguenes meditó un momento.

—Yo había pensado, en la posibilidad de confirmar mis conclusiones.

Zarela se llevó la mano a la frente.

—Tú estás loco... ¿Sabes lo que acabas de decir? Te imaginas siquiera... cuántos cálculos previos, cuántas pruebas, cuánto personal especializado, han de conjugarse, para llevar a cabo el más liviano experimento. O es que tú te sientes capaz de esa tarea.

—No papá, no. No se trata de eso. Lo que te estoy sugiriendo es, que seas tú, desde tu estatus en el complejo, quien lo procure.

— ¿Yo? ¿Y cómo podría hacerlo? Si tienes paciencia, puede que tú mismo, con tu esfuerzo, llegues a conseguir eso y más.

—Pero yo no aspiro a tanto. Lo mío es conducir vehículos, no construirlos.

— ¿Entonces?

—Mis aspiraciones van por otro camino. Tú sin embargo, posees la autoridad suficiente para que otros hagan lo que les pides.

—Ni hablar. Quién me haría caso. Yo sólo represento cierta autoridad. En esencia soy un navegante.

Calíguenes pensó, que el mayor inconveniente que el "mayor" no podía superar, era su amor propio, y su semblante se oscureció.

A Zarela no le pasó inadvertido. Se le quedó mirando, y al cabo, reconsideró.

—Y cómo quieres que lo haga. Tú sabes que no podría responder ni a la primera cuestión que me planteasen. Y tampoco puedo soltar un discurso porque no soy orador.

Calíguenes, dolido, le respondió: 

—No tendrías que hacer tanto. 

—Pues tú me dirás.

—Me bastaría con que hablaras con el profesor. 

—De qué profesor estás hablando.

—Del que tú sabes que te va a escuchar. El jefe de estudios espaciales.

El padre golpeteó con la mano el brazo de Calíguenes.

—No te compliques, chiquillo, que no hace falta. Allí ya se trabaja en eso y más.

—No lo niego. Ni tampoco, que anden perdidos en un sin fin de proyectos, que se eternizan año tras año —Hubo una pausa—. Aún te pido menos, sólo tendrías que hacerme un favor... darle esto. —Calíguenes puso su mano sobre una carpeta que estaba encima del sofá. Su padre se removió en el asiento y la cogió.

—Claro. Y se la llevo como un presente, no.

—No. Es más fácil todavía. Bastará con que la dejes entre sus apuntes, o en cualquier otro sitio del estudio. Seguro que está tan atestado que no sabrá ni por donde le ha venido.

El padre entornó los ojos, y lo miró insolente.

— ¿Si sabes todo eso, por qué no lo haces tú mismo?

—Yo no podría, no estoy autorizado. Seguro que ni me permiten acceder al edificio.

—Eso sí, ves tú, eso sí. En cambio yo... —se burló Aldés.

X

Un año después.

— ¡Diga!

—Seguro que todavía estás durmiendo.

—Hola Paclás. Qué hay... Pues sí, has acertado, aún estoy en la cama. De ti no podría decir lo mismo. Por lo que oigo. 

—Pon el manos libres.

— ¿Tantas cosas vas a decirme?

—Y son importantes.

Calíguenes se sentó en la cama, y se puso cómodo. Conectó el aparato y habló.

— ¿Todavía sigues en el territorio? ¿Es que no vienes nunca o qué?

—O qué... Yo no sirvo para estar ahí, me aburro.

Paclás lo llamaba desde la cabina de su máquina. Atenuaba los ruidos del motor cubriendo el micrófono con un pañuelo enrollado al aparato.

—Pero esto es más sano.

—Qué más da. Si no te mata la bala te mata el proyectil.

Paclás ahora paró la máquina, y abrió una revista sobre los mandos.

—Escucha: "Se prueba con éxito, un sistema de impulsión a base de ondas". Qué me dices.

—Que no me tomes el pelo.

—Yo no te tomo nada. En todo caso te lo tomará la publicación.

— ¿En serio...? ¿Y de cuál se trata?

—Pues nada menos que de ESPACIO.

—Y cómo es que yo no he leído tal cosa.

—Porque es la última. Traída directamente del Costa I. Al Costa II todavía no habrá llegado.

Calíguenes se irguió aún más sobre la cama.

—Bendito seas Paclás. Acabas de darme la mejor noticia de toda mi vida.

El amigo siguió leyendo.

—"Aunque ya existen ensayos sobre este sistema, nunca llegarían a ningún resultado práctico. Ha sido ahora, el doctor Marlox, responsable de los estudios que se llevan a cabo en el Costa Interior II, quien ha confirmado su viabilidad...". ¿Qué te parece?

— ¡Fantástico, amigo!

Calíguenes, que no cabía en sí, apremió a Paclás:

—Sigue, sigue. ¿No dice nada más?

—"...Los resultados obtenidos por un vehículo sin tripulación, son fabulosos. La velocidad final alcanzada, aunque no se expresa en concreto, es cifrada en términos luz. Marlox no explica tampoco, qué nuevos descubrimientos han completado la teoría. Se pondrá en marcha un proyecto, que la sociedad Libre de los Complejos ha acogido con entusiasmo. La colaboración mutua será decisiva, para el desarrollo de un transporte interestelar". Y eso es todo... ¿Calíguenes estás ahí...? ¿Qué te pasa?

—Espera un poco, hombre. No puedo hablar.

—Pero... si estás llorando.

—Es lo que tú querías, no. 

Calíguenes tardó en contestarle. 

—Es más que eso.

— ¿Tú conoces al doctor Marlox?

—No mucho. Pero ha respondido.

—Que me maten si lo entiendo —Hizo una pausa—. Y cambiando de tema... ¿qué tal aquella chica del acantilado? 

— ¿A qué chica te refieres?

—A la rubita. Aquella tan problemática...

—De lo que dices hace ya mucho tiempo. Éramos unos críos entonces. No he vuelto a verla desde el día antes de la Rueda.

—Ya... Pues yo sí que la he visto. Y ya no es una rubita, sino toda una rubiaza.

— ¿Cómo es que yo no me he vuelto a topar con ella? ¿No está en el complejo?

—No exactamente. Me la encontré en uno de los transbordadores de la línea de los hábitats. De tripulante. 

Calíguenes se encogió de hombros.

—No me extraña, siempre soñaba con escapar como un pájaro. —Pues entonces, lo mismo que yo... ¿Tú llegaste a amarla?

—No digas tonterías. De esa manera es difícil amar, todo es como un juego. O casi.

—Pues yo me he prendado de ella. Y como pueda la consigo. Hubo una pausa.

—Qué tengo yo que ver con eso.

—Hombre tú eres mi amigo. Quería asegurarme.

—Por mí puedes estar tranquilo, los dos sois muy libres.

—Pero qué extraño que eres. A veces, parece que no estás en la tierra.

El motor de la máquina volvió a escucharse y su ruido llegó hasta Calíguenes.

—Bueno Paclás, gracias. Y que no te pase nada.

—Lo mismo te digo.

XI

Calíguenes estaba en el pequeño jardín, echado sobre una hamaca. A su lado había una mesita, y sobre ella, un libro, unas gafas y un pequeño ordenador. La casa se aislaba de las demás, por un sucinto seto que la rodeaba. Sólo el espacio frente a ella, le proporcionaba el desahogo que su interior no permitía. El ordenador tenía la apariencia de un pequeño bloc entreabierto, y en su tapa pantalla aparecía un diseño tridimensional inconcluso.

El joven paseaba la vista por la bóveda del hábitat. Se preguntaba, aturdido, cómo habrían levantado una estructura tan alta y tan extensa. Tomando referencia en los edificios, según sus cálculos, la altura de la semiesfera, habría de rebasar los dos kilómetros. Ello equivaldría a seis kilómetros de diámetro en la base como mínimo, pues el encerramiento, unas tres veces más ancho que alto, era en realidad achatado.

¿La construirían quizá, soplando el plástico como una pompa de jabón? Demasiado laborioso e inconcreto. Grúas de dos kilómetros no creía que existieran. Y con una estructura de andamios peor todavía.

Sus ojos descubrieron entonces, al hilo del sol, una finísima cicatriz dorada que se alargaba por el plástico. Aguzó la vista, y fue percibiendo multitud de hilos en otras direcciones, que parecían distribuirse por toda la burbuja. Por lo que él advirtió, formaban una retícula, como las confluencias de bloques geométricos, semejantes a los que componen un balón de fútbol.

¿Cómo no se habría fijado antes? Aquellos hilos eran tan imperceptibles como un cabello en un alto techo. Y había tanta distancia entre estas juntas, que en la parte de abajo, no era posible ver dos a la vez.

¡Habían construido la protección desde el aire!

Debieron ir bajando los módulos hasta encajarlos. ¿Qué vehículos aéreos serían capaces de una cosa así, y con tanta precisión? Él jamás los había visto. Y mira que en el territorio de las minas había máquinas exageradas... Seguro que las abandonarían cuando no las precisaron.

Soñó entonces, con tripular una astronave que a la vez fuera un hábitat. Todo un ecosistema volante. Un pequeño mundo en movimiento, donde el sol, de que no pudieran disponer, viajase envasado como una conserva, y donde los ciclos vitales se desenvolviesen, sin el aporte periódico del exterior. Llegar a las estrellas así, sólo sería cuestión de tiempo.

Él ya se había fijado su propio rumbo. Su opción requería todo el tiempo, y la investigación tampoco era su fuerte. Sin embargo, tenía una concepción clara de los medios, y unas ideas lúcidas. Por más que otros opinasen distinto a él, aunque fuera más acertado, eran sus proyectos. Los mejores por tanto. Todo no era nada, si él no daba su aprobación. ¿Acaso no era él, como cualquiera, quien constataba el Universo, y quien lo validaba bajo su punto de vista?

Para no entrarse en camisa de once varas, se limitaría, en ejercicio de su libertad, a esbozar sus proyectos. Eso sí, sin demostrar nada. Como otras veces, pensaba dirigirse, a la publicación de prestigio en la que había colaborado. Quizá tuviese que esperar, pero al cabo, sus reflexiones verían la luz.

—Chico, parece que estés inmerso en una experiencia mística.

Calíguenes se sobresaltó y miró para atrás. Noyndia se le acercó,

y lo abrazó por el cuello, pegando su cara a la del hijo.

—Qué mamá... Es muy tarde, no —La cogió por las manos. 

—No, no es tarde. Contigo el tiempo no importa. 

—Vaya... Gracias.

— ¿Y qué? ¿Has pensado ya lo que vas a hacer? 

Calíguenes titubeó.

— ¿Hacer, de qué?

—Te viniste del territorio, porque querías trabajar aquí. 

—Bueno, tampoco hay que precipitarse.

—No, si a mí no me importa. Eres piloto, y de los buenos.

También te gustan los estudios.

—Es lo que hago. Estudio y hago planes, por mi cuenta, que también cuenta.

Noyndia rió.

—Lo que yo quisiera es, que no estés tan aislado en casa, eso no es bueno.

—Sí. Pero no quiero, que si me aceptan para un transporte, el que sea, todos piensen que papá me ha echado un cable.

—No digas eso, suena muy mal.

—Pero es la verdad. Prefiero no precipitarme. De todas formas estoy ocupado.

—Como tú quieras.

Calíguenes cerró el ordenador. Se puso las gafas y miró hacia arriba.

—Todavía es temprano... ¿Y Nanda, qué te cuenta? 

— ¿A mí...? Bien poco me dice. 

—Claro, nunca está contigo.

—El trabajo le absorbe. El diseño y la moda tienen eso, lo mismo está aquí que en el último complejo.

Noyndia calló, mientras contemplaba a lo lejos a un grupo de muchachas que jugaban al baloncesto. Ahora volvió rápida la mirada.

—Después no te vayas. Tienes que cenar con nosotros, eh. 

—De acuerdo, mamá.

Abrió de nuevo el ordenador y comenzó a escribir. El sol se había ocultado, cuando cerró el estuche. Alzó la mesita con el contenido, y la llevó hasta la vivienda. Las luces de la calle ya estaban encendidas y aminoraban los transportes. Voces de chicos por el camino, se confundieron con la trepidante música del parque de deportes.

XII

El pequeño aerostahélice bajó en vertical y se posó ante el Centro de Estudios. Un ancho prado se extendía pegado al edificio, y pese a la hora, sobre él se alineaban ya muchos otros vehículos.

—Buenos días, señor.

Aldés Zarela pasó ante el vigilante. Subió las escaleras y anduvo un largo pasillo. A su final llamó a una puerta. Esta se abrió.

—Pase, señor, el profesor le espera.

El doctor Marlox, sentado a una mesa, escribía y hacía números, agitándose y removiéndose en la silla, como si lo que urdiera en el papel fuera a escapársele.

—Ah, es usted... Siéntese por favor.

El Centro de Estudios del Espacio, no era nada del otro mundo. Sus instalaciones no diferían en apariencia de las de un centro de enseñanza. Sin embargo, en su parte baja y en los sótanos, se agolpaban uno contra otro, cantidad de laboratorios y salas de experimentación. Todo ello en unas dimensiones tan pequeñas, que parecían de juguete si se las comparaba con las que había a las afueras del complejo.

El silencio en aquel lugar era absoluto. Sólo de vez en cuando, se dejaba oír el ruido de alguna máquina. Allí no había aglomeraciones de alumnos ni de personal. Sin embargo, trabajaban en él gran cantidad de personas. Todas ellas estarían refugiadas por lo visto, en el interior de sus departamentos.

—Y qué doctor... ¿dará resultado el proyecto?

El profesor no levantó la cabeza de sus papeles, cuando dijo: —En teoría nada debe impedirlo. A no ser, que haya algo que se nos pase, algún factor que desconozcamos.

—Qué quiere decir, ¿del espacio?

—No, no, eso vendrá después. Todo a su debido tiempo. Ahora sólo nos ocuparemos de lo que será el transporte en sí.

El mayor Zarela recabó las explicaciones del profesor, quien las daba una y otra vez, sin asomo de fastidio o de cansancio. Muy al contrario, su semblante resplandecía con los datos técnicos, que intercalaba con hipótesis y parabienes para el proyecto.

—Como es lógico, la tarea se repartirá entre todos los centros, no. —El investigador asintió—. En tal caso, ¿cuál nos tocará a nosotros?

Marlox agitó manos y cabeza.

—Yo no sé nada, yo no sé nada. Supongo, que el reparto se hará en función de las condiciones de cada complejo.

— ¿Se refiere a las condiciones económicas, o de otro tipo? 

—Me refiero más bien, a las de infraestructura base. 

—Ya.

El comandante se arrellanó en el asiento.

—Lo que no comprendo es, como una onda puede impulsar un vehículo tan pesado. Ni siquiera en la ingravidez. El doctor puntualizó:

—Ondas. En plural. En realidad, la astronave se beneficiará de cualquier onda que este presente en su posición. Su sistema informático y su hipercircuitos las adecuarán, en provecho de su avance.

—Pero ya existe un sistema de impulsión por radiación solar, que también es una onda.

Marlox elevó sus manos a ambos lados de la cabeza, y las agitó en vertical.

—No, no, no. El sistema es muy diferente. Nuestro vehículo se comporta como un elemento activo frente a la onda. La sintoniza y la transforma, creando un campo propio, que en conjunción, se enfrenta a ella. Tal acción combinada, da como resultado el impulso de avance.

—Lo que viene a ser lo mismo, o no.

—Ni mucho menos. Acérquese por aquí, por favor.

Zarela se levantó, y siguió a Marlox hasta una mesa adosada a la pared. En el centro había una pequeña parabólica dirigida hacia arriba. El profesor asió un artilugio con la forma de un sombrero y lo puso sobre ella. Luego accionó un pequeño mando que llevaba en la mano, y el aparato se elevó a media altura.

— ¡Vaya! ¿Qué es? Parece un juguete.

— ¿Un juguete...? A ver donde encuentra usted un juguete así. El investigador pulsó otra tecla. El pequeño vehículo subía y bajaba entre el techo y la parabólica. De nuevo cambió de pulsador, y desapareció.

Zarela se hizo para atrás, alarmado.

— ¡Demonios! ¿Cómo lo ha hecho? ¡Lo ha volatilizado!

—No señor, ni mucho menos. Yo no he hecho nada. Mire hacia arriba. Está ahí.

El comandante elevó la mirada, y efectivamente, el pequeño vehículo permanecía inmóvil pegado al techo.

—Pero cómo ha ido a parar ahí... ¿Por dónde ha subido? Marlox hizo un gesto de suficiencia.

—Por delante mismo de nuestras narices. Sólo que a una velocidad que el ojo no ha captado. Mayorzarela no salía de su asombro. Marlox sonrió.

—Fíjese ahora.

El investigador puso en marcha otra parabólica sujeta a la pared. El mágico objeto se desplazó por el aire a lo largo y ancho de la estancia, apareciendo y desapareciendo de igual forma, en cualquier posición.

—Curioso. Muy curioso —dijo Zarela.

—Pues si en su lugar colocamos cualquier otro objeto, que no dispone del sistema, observará que ni se mueve.

Marlox hizo la prueba con lo que el comandante le indicó, una hoja de papel. Ésta no se movió en absoluto, pero sí que se quemó al instante.

— ¡Demasiado fuerte, no!

—Claro. Ni más ni menos se trata, de lo que llamamos una superonda. Hay que manejarla con cuidado. Todo tiene sus inconvenientes.

— ¿Y no puede resultar dañina?

—Sólo si pone delante. Es totalmente direccional. Su alcance puede llegar a muchos millones de kilómetros en línea recta.

Pese a todas las explicaciones, había algo que no cuadraba al comandante.

—Y si la emisión de onda se interrumpiera, ¿qué ocurriría con el vehículo?

—Según donde —Levantó el índice—. Cuando la gravedad no exista, quiero decir que sea despreciable, su propia inercia hará que la nave continúe sin grandes problemas. Y en su medio, vagará, quieras que no, alguna onda espontánea. En otro caso, se valdría del sistema convencional de impulsión y la energía acumulada. Sólo el escape del sistema donde se halle, precisará, propiamente hablando, de la emisión artificial de onda.

— ¿Y para el regreso?

—Lo mismo. En cualquier situación, la astronave dispondrá de un emisor allá donde lo necesite, pues irá equipada con varios de estos sistemas prefabricados.

—Muy fácil...

Mayorzarela, echado en el sillón, los brazos caídos entre los muslos, escuchaba inmóvil, como no fueran los ojos, buscando al parecer entre los objetos del estudio, la confirmación de lo que Marlox decía.

Así se les fue la mañana a conductor y constructor, en un sin fin de circunloquios, que más parecían enzarzados en una pelea dialéctica.

XIII

Cuatro años después.

El trasiego de transbordadores y grandes cargueros parecía no tener fin. Día a día ocuparon los aires durante diez largos meses. La máquina estelar iba emergiendo del campo de ensamblaje como una edificación. El tráfico aéreo normal se había resentido, y el libre tránsito entre los hábitat se redujo a las horas nocturnas.

Calíguenes trabajó sin descanso como el supervisor de la flota especial. Su aporte al proyecto fue tan decisivo, que todos lo reconocieron. El tácito título de comandante lo tenía ganado.

Nadie se extrañaría, de que el tiempo de ejecución de aquella empresa fuese tan breve. Casi doscientas fueron en realidad, las agencias participantes, y cada uno de los complejos cumplió su cometido como lo que eran, los mejores centros tecnológicos que ahora existían, con un bagaje experimental más que consolidado.

La Estrella estaba posada sobre la plataforma, como un ave exótica tendida al sol. La astronave aún permanecería cerca de un mes, sobre el campo de ensamblaje, al aire libre. Revestida de su flamante fuselaje y sus velas blancas esperaba, paciente como una novia.

En su residencia, no muy lejos y al otro lado de las protecciones, el matrimonio Zarela discutía.

—Aldés no te puedes ir. Yo no podría soportarlo.

Los dos yacían sobre la cama, tiesos y envarados. 

—Y qué quieres que le haga.

—Renuncia. Hazlo por mí. 

—No podría. Compréndelo.

—Pero esto es demasiado. Quedaré tan sola como si hubieras muerto.

—Mujer, no digas esas cosas. No barruntes infortunios. Tú sabes que volveremos pronto. El éxito está garantizado.

— ¿Y yo? ¿Está garantizado que estaré cuando llegue el regreso? ¿Volverás a verme?

—Hasta ahí estamos. La vida no la tenemos atada a ningún trapo.

Los ojos de Noyndia estaban bañados en lágrimas. Su estilizada figura se quebraba ahora, acurrucada junto a él.

—Como no sea que te largues con otro... —dijo él sin inmutarse. 

—Así debiera de ser.

— ¿Tan mal me quieres?

— ¿Y el tuyo, es buen querer, que prefieres cumplir tu obligación, antes que cumplir conmigo?

Aldés permanecía inmóvil. 

—Yo no lo he elegido.

— ¿Ah, que no? ¿Y quién entonces?

—Cuando yo elegí este camino, nunca pensé que me caería esto —La miró a los ojos—. O crees que a mí me entusiasma un viaje tan largo.

—Mitad y mitad —Meneó la cabeza.

—Tú no lo entiendes. Sólo hablas desde tu punto de vista. Esa es mi responsabilidad, y sobre mí ha recaído este peso. Y en parte, no debería de decírtelo, ha sido por nuestro hijo.

— ¡No digas tonterías! —Le empujó con rabia por el hombro—. Sólo tienes que escurrir el bulto. Puedes mandar a otros. De hecho, tú papel aquí es más importante.

Aldés Zarela rompió a carcajadas. Abrazó a su mujer y la rodó por encima hasta su otro costado.

—Qué deliciosamente ingenua eres... El proyecto me ha atrapado sin remedio como a tantos otros, he empeñado mi palabra. Hoy por hoy, nadie como yo está capacitado para esta empresa, porque estoy en el meollo. ¿Y cómo podría traer a nadie de la sombra, para que me sacara las castañas del fuego? Sería como traicionarme a mi mismo.

El semblante de Noyndia se alargaba serio.

—También nosotros empeñamos nuestra palabra, el uno al otro. 

—No confundas, Noyndia —Elevó el brazo—. Esto sólo es un episodio más de nuestras vidas. Si no me tienes a mí, sí que tendrás mientras tanto a nuestros hijos.

Ella se apoyó contra él y se incorporó a medias.

— ¿Los niños...? Los niños ya hacen su propia vida.

—Puedes emprender algo que te llene y que absorba tu tiempo. Noyndia sonrió sin ganas, y sus ojos parecieron retomar el buen humor.

—Lo que yo querría es, irme contigo. Aunque tuviese que ir disfrazada. Ya verás..., estaría dispuesta incluso, a hacerme la cirugía estética.

Aldés sonrió con amargura.

—Tú no necesitas ninguna cirugía, estás muy bien como estás. Ojalá pudieras acompañarme. Qué más quisiera yo. Pero al fin y al cabo, cada día tendrás mis mensajes y me verás en el monitor.

—Y de qué me valdrá eso. Tus mensajes tardaran años en llegar. ¿Qué me dirán de ti? ¿Qué estabas bien entonces? Y qué respuesta obtendría yo, al doble de ese tiempo. ¿Tendría sentido ya? Mejor no saber nada.


Aldés lo sabía perfectamente. Era aquel, más que ninguno, el handicap para una exploración previa sin tripulantes, la barrera del tiempo.

Noyndia se levantó.


— ¿Puedes traerme un café?


—Como no. Aprovéchate ahora, que a lo mejor, en el espacio no hay servicio de habitaciones.

La antena de impulsión se tapaba por completo con el hábitat volante. El conjunto asemejaba una gran perola, la tapadera la nave, cuyo interior hacía las veces de un mediohangar perfecto. El gran vehículo era accesible desde el cóncavo de la parabólica, y quedaba protegido por ésta. Por allí se harían los preparativos con comodidad, y el embarque de los suministros. Otras cuatro antenas rodeaban a la primera en un extenso cuadrado.

Cuando todo estuvo a punto, tres chorros de fuego aparecieron bajo la nave, que quedó suspendida apenas. De inmediato se apagaron, al tiempo que la parabólica comenzó a emitir. Un amplio haz de luz surgió hasta la astronave, que comenzó a elevarse. Ahora, el resto de las antenas, al unísono, enfocaron sus blancas barras. El ingenio subía y subía cada vez más aprisa, hasta que las emisiones tornaron al rojo, y luego al rojo oscuro. Por fin la luz desapareció, y sólo un resplandor, testimoniaba su nexo bajo la nave.

Al poco, la interestelar navegaba muy lejos por el espacio. Ahora viajaba veloz en el vacío escapando del sistema. Desde la torre del aeródromo, Noyndia y Nanda fueron testigos del lanzamiento. Allí mismo se les dio un comunicador. No fueron capaces de utilizarlo. Ya para qué. Además, qué sentido tenía si acababa de partir.

Muy lejos de allí, un minúsculo punto de escasísima luz se perdía en el espacio, porque no era nada comparado con la inmensidad. Varios años de navegación quedaban por delante, la Tierra, su seguro soporte, muy atrás.

La oscura travesía se constataba en el sentido de avance, como una fría noche de puntuales estrellas que era todo su horizonte. A popa no era menos, sólo destacaba un sol rojizo y empequeñecido, que se iba encogiendo más y más. La oscura visión cambiaba como de la noche al día, a poco que volviesen los ojos al interior. De no mirar afuera, nadie entendería que ya no estaban en el planeta.

¿Quién podía figurarse, que el aplastado vehículo avanzaría de plano, o que llevaría a popa su lisa panza? Así era. Aunque en realidad llegado a un punto, era indiferente. En cuanto abandonó la Tierra, la astronave se escindió en dos: a un lado su zona de carga al otro la zona habitable. Las subnaves quedaban unidas por un largo cilindro, y el conjunto, rotando a la par; se procuraba la gravedad inducida.

El extremo de la cara habitable se componía de un caparazón ovoidal, con pocas entradas de luz. Allí se encerraba todo un mundo. Lo reducido de la tripulación sin embargo, chocaba con el derroche de espacio y medios. Sólo el ahorro de los suministros justificaba tal contradicción.

SEGUNDA PARTE
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Salían de la larga noche espacial, en un amanecer lento como el tiempo de un calendario. No había días, ni noches, sólo un tránsito inflexible de la oscuridad a la luz. Los paneles de la Estrella, hambrienta de energía, se iban abriendo para atraparla cual la boca de un murciélago. También los tripulantes despertaban del relativo letargo en que la rutina los había sumido. Ya comenzaban a paladear el largo desayuno para el largo día.

Cuando detectaron el astro, lo primero que pensaron fue, que los sistemas de observación no funcionaban. Alguna perturbación les haría tergiversar los datos que ofrecían, o algo en ellos no cuadraba. Aquel planeta no tenía que estar allí, o al menos no figuraba como tal, en sus cálculos ni en las cartas disponibles.

Al acercarse, comenzaron a vislumbrar la gran bola, y no daban crédito a sus ojos.

La muchacha que operaba en la homóloga de mando, se deslizó a la primera.

—Me parece que hemos equivocado el rumbo, señor. Al parecer, estamos de nuevo en casa —informó al comandante.

Belaura, entre sonriente y preocupada, pasaba nerviosa de los monitores al mirador exterior. Aquello se parecía cada vez más al planeta Tierra. Incluso los parámetros que reflejaba el espectómetro de radiación apenas diferían.

El comandante Zarela se llegó junto a la muchacha.

—No es posible. A no ser que hayamos dado la vuelta a toda la galaxia, lo que es más improbable aún.

—De todas formas, ahí está, o esto es un sueño —Belaura señalaba al comandante, el telescopio asociado.

Zarela miró a su través. Al poco se incorporó.

— ¿El sistema ha reconocido la estrella?

— ¿La Estrella, señor?

—Sí, eso he dicho, la estrella.

Belaura movió la cabeza y apretó los labios.

—La nave parece estar en perfecto estado. Ningún sistema de apoyo ha entrado en funcionamiento, ni ha habido ninguna alarma....

Zarela sonrió. Pese a los hechos, el malentendido le hacía gracia.

—No me estoy refiriendo a la Estrella nave, sino a la estrella astro. Pregunto, si la estrella de este sistema es Carión 6. Si se ha verificado.

Belaura se encogió de hombros. Como iba a saber ella a qué se refería.

—Supongo que sí. El rumbo de la nave no ha sido modificado. Nadie ha introducido nuevas coordenadas.

—No obstante, compruébelo.

—Claro, señor. .

Zarela salió precipitado de la cámara hacia el estudio de vuelo.

La Estrella navegaba veloz para el nuevo mundo, pese a que ya iba desacelerando. Por su apariencia, inmóvil en el espacio, daba la sensación de un futurista edificio, una noche alucinada, con sol, estrellas, y una luna de colores. El leve sonido de las máquinas no era un inconveniente, antes bien, daba referencia a una profunda soledad, que para no perderse y entrar en el desvarío, recordaba así que los pies estaban en el suelo.

Belaura corrió precipitada al estudio de vuelo. — ¡Señor!

—Pase, pase.

El comandante estaba sentado a una mesa cuajada de papeles. 

—Negativo. La máquina no identifica a Carión 6 —La muchacha no ocultaba su preocupación.

Zarela, pensativo, se le quedó mirando.

— ¡Vaya por Dios! —Hizo una pausa—. ¿Y sus astros? 

—Ni idea. Deberían de ir juntos, verdad. El comandante asintió.

—Pues no se obtiene nada concordante.

Los pies unidos, rectas las piernas, y un poco doblada hacia adelante, Belaura sostenía el papel con las dos manos, y miraba al revoltijo de papeles que había sobre la mesa.

—Déme, por favor.

La muchacha le alargó el papel. El comandante lo escudriñó, y lo puntualizó con un lápiz. Luego habló como para sí:

— ¿Cómo es posible que la nave confunda el rumbo? Ay Dios, Dios. Por qué el sistema se ha olvidado de las estrellas guía, y ha cogido éstas por su cuenta... Es cierto que el espectro es parecido, pero no tanto como para que lleguen a solaparse. Que me maten si lo entiendo.

Toda oídos, Belaura lo observaba. De pronto habló: 

—Perdone...

—Sí, qué quieres.

—No, no quiero nada. Permítame que le sugiera algo: ¿el origen de estas anomalías no estará en ese famoso astro? —La copiloto señaló por la ventana el esplendoroso planeta.

Zarela olvidó sus razonamientos, y consideró lo que la copiloto le decía.

—A lo mejor, Belaura. A lo mejor.

Los más creyeron, que el comandante, aunque no fuera usual, les estaba gastando una broma.

—Menuda broma —se dijo Aldés Zarela cuando lo supo.

Rendidos ante la evidencia, no tuvieron más remedio que admitir la realidad. Algo había fallado. Si no, aquello habría de ser el efecto de algo desconocido. Lo que aún les ofrecía menos confianza.

Todo aquello era un poco raro. Comprobaron que no captaban signos de vida, pese a que el planeta parecía todo un vergel. No había emisiones de radio, al menos convencionales, ni trazas de construcción o de algo que fuera artificial. Sólo observaban un mundo en extremo verde. Muy verde en sus tierras y azul en sus mares. Sus continentes, que en principio habían confundido con los de la Tierra, estaban plagados de mares interiores y zonas encharcadas. Presentaba, al igual que en ésta, cuatro grandes masas, pero su forma y distribución variaban notablemente.
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La Estrella, majestuosa, surca los aires de los perdidos confines. Un tapiz verde, sin más solución, se extiende a los cuatro horizontes. Gigantescas plantas. Variadas y nuevas. Selva y más selva.

Ante aquel espectáculo se sienten turbados, y no pueden quedarse indiferentes. Los tripulantes, casi al completo, se han reunido en el circular de descanso. Tal es la disparidad de pareceres, y las discusiones, que más parecen celebrando una asamblea.

La gente habla y habla, y de cuando en cuando alguien alza la voz y expone su criterio. La mayoría ha de decidir. Nadie puede imponerles nada fuera de lo pactado.

Policrades, uno de los maquinistas, yacía medio adormilado en una butaca. Sostenía un vaso en raro equilibrio entre sus dedos, mientras miraba hacia el cotarro, los ojos perdidos, y la cabeza ladeada sobre el hombro. De pronto alzó la voz. Pero bien alzada, pues todos se volvieron hacia él, incluso los que estaban del otro lado del circular.

— ¡¡Me parece a mí, que todo esto es obra nuestra!!

La carcajada fue general, pues todos creyeron que el técnico de máquinas estaba borracho

Una voz surgió entre la concurrencia:

— ¡Explícate, Policrades, que nos dejas con la miel en los labios!

— ¡Cuando he dicho obra nuestra, no me refiero a los presentes, sino más bien a alguien de nuestra misma familia!

Los murmullos enturbiaron el circular.

— ¡Vaya castaña!

Soltó un tal Anafrasio. Que éste sí que estaba bebido.

— ¡Anafrasio... cierra la boca! ¡Sin alcohol se te puede infectar! ¡Ustedes son, por lo visto, un tanto analfabetos, y perdonen la expresión! ¡Es posible, que antes que nosotros alguien llegara hasta aquí...!

— ¡O que ya estuvieran aquí! ¡Ya puestos...! —le objetó un asambleísta.

— ¡Puede ser! ¡Y para el caso es lo mismo! ¡Es posible que llegaran hasta aquí, por medios que ni siquiera nos imaginamos! ¡Alguien relativamente próximo, pues tienen nuestras mismas apetencias y necesitan del mismo ambiente! ¡No hay más que ver este mundo y compararlo con el nuestro! ¡Puede incluso, que esos medios sean tales, que les permitan remodelar todo un planeta, y acondicionarlo, como nosotros hacemos con un edificio o una ciudad!

La concurrencia quedó en silencio, prendida del discurso de aquel Policrades socarrón.

— ¡Y si el planeta ya estaba así! —cuestionó un asambleísta.

— ¡Yo no lo creo! ¡Este mundo no estaba aquí! ¡¿Por qué habría de sorprendemos si no?! ¡Más bien pienso, que se hallaría muy lejos, y medio helado, porque la estrella ya no daba el calor suficiente! ¡Había envejecido! ¡Ellos se limitarían a bajarlo a esta órbita favorable, y darle unos retoques!

— ¡Casi nada...! ¡Y por qué iban a tomarse tantas molestias!

— ¡Y nosotros... porque nos las tomamos nosotros!

— ¡Dónde va aparar! ¡No alucines, hombre!

— ¡Ni alucino, ni estoy borracho, y lo que he dicho, lo digo conscientemente! ¡Después de meditarlo, es la única solución que encuentro a este jeroglífico, que no es manco!

Unas chicas se levantaron de sus asientos, para ir al dispensador de bebidas y sentarse de nuevo, esta vez cerca de Policrades. Así lo seguirían a él, y su discurso, más en directo. Pero se quedaron con un palmo de narices, pues el de máquinas soltó su vaso en la mesita, se retumbó hacia un lado, y al poco quedó dormido.

El comandante y el máximo responsable técnico, habían repasado ya todas las notas, las grabaciones y cartas, habidas y por haber, y aún permanecían en el estudio de vuelo.

—Y entonces... usted qué opina.

Ambos miraban al exterior junto al ventanal. El ingeniero giró su sillón.

—Casi con seguridad, una perturbación procedente de este astro, ha interferido en nuestro sistema de detección cuando pasábamos cerca.

Zarela arrugó el entrecejo y apretó los labios. 

— ¿Cerca de aquí?

—Estoy hablando de millones de kilómetros, como usted comprenderá.

El comandante asintió con la cabeza.

—Y por qué, por culpa de un astro tan pequeño precisamente. 

—Es que no se trataría de una perturbación natural.

—Se refiere entonces, a que alguien provocó nuestro cambio de rumbo intencionadamente

El ingeniero juntó sus índices sobre los labios.

—No necesariamente con intención. Alguna emisión fuerte provocada por ellos, ha cegado nuestros sistemas por un tiempo. El mismo en que la astronave ha estado en sombra. Al cesar dicha perturbación, ha retomado el rumbo, guiada de lo que tenía más a mano, las estrellas similares.

— ¿Cómo puede ser eso? —El comandante abrió los brazos—. ¿Tan poco fiable es la astronave?

El otro se puso tenso.

—No es posible prever algo así. Es más fácil, fíjese en lo que le digo, si las propias estrellas guías hubiesen tenido una fuerte fluctuación. El sistema se habría corregido.

Zarela se levantó y anduvo por la sala.

—No lo entiendo.

El ingeniero lo siguió girando su asiento.

—Pues mire, en resumen, el sistema de rumbo no esta capacitado para una contingencia tan puntual. Se extralimita. De todas formas, pudo haberse evitado con un seguimiento por parte del personal.

Aldés Zarela se le aproximó.

— ¿Quiere decirme, que habríamos de estar pendientes día a día durante tanto tiempo?

El otro se encogió de hombros.

De pronto, el comandante se acordó de su hijo. Le vino a la memoria, como en su primera práctica de vuelo, él le cuestionó aquello mismo. ¿De qué se extrañaba ahora?

—Ya sé que no —dijo el ingeniero—. De qué serviría el rumbo automático entonces. Pero al menos, si que debería hacerse en caso de aproximación o parecidos.

—Bah, no sabe lo que dice.

Los dos hombres salieron del estudio. Mientras caminaban, el comandante preguntó:

—Cómo cree que ha podido llegar hasta aquí este planeta.

—No soy astrónomo, desde luego, pero sí que tengo una opinión al respecto... Particular, eh. Seguramente, un cometa se acercó demasiado al astro. Tanto, que su campo gravitatorio hizo que se desviara de la órbita. En la que ahora ocupa, orbitaría ya un microplaneta o un gran asteroide que colisionó con él o lo influenció, y sería el origen de muchas de sus transformaciones.

—Muchas casualidades, no —objetó el comandante.

—Puede que parte de la operación, no fuese espontánea, sino amañada.

—Qué me dice.

—Pues eso. Alguien que sabía del acontecimiento mucho antes de que ocurriera, provocaría el segundo encuentro para que el planeta orbitara precisamente en esta posición.

—Pues si eso fuera como dice... ya esta bien, eh.
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El entorno del humedal se cubría de árboles y vegetación hasta una altura considerable. Desde aquel sitio, los cercanos montes más que verse se presentían. Pero ninguno de ellos podía asegurar, que aquellas protuberancias verdes no se debieran al gigantismo de las propias plantas.

Las dos aeronaves estaban junto al lago, posadas sobre una loma. El comandante y dos de sus hombres, habían bajado ya hasta la playa.

— ¡Quítese del sol, Anafrasio!, que le va a arder la sesera, hombre.

La respuesta no se hizo esperar.

—No crea, mayor, a intervalos me la cubro con el folio de instrucciones.

Cloítides intervino ipso facto.

—Déjelo, jefe. Si su cabeza es impermeable a la lluvia de conocimientos que habría de asimilar, cuánto más a una fugaz radiación.

Anafrasio, sentado como estaba, giró sobre su trasero hasta mirarlo de frente.

—Eso, amigo Cloítides, lo dirás por propia experiencia —Hizo una sonrisa forzada.

—Hombre, yo no es que presuma de un tierno entendimiento, pues hace mucho ya que me soldó la mollera, pero no tienes más que ver, como se me despelleja la incipiente calva, con diez minutos que llevo bajo este sol, que no hará más.

—Y qué... Eso qué tiene que ver. Más bien indica, que tu piel es más blanca que la barriga de un sapo.

— ¡Bueno, bueno, no pasemos adelante, eh! —terció el mayor. Zarela no ignoraba, lo que podían dar de sí las trifurcar de sus dos hombres.

Los dos segundos, algo mohínos, y la vez, se dieron mutuamente la espalda.

Entonces bajó. La copiloto salió de la plateada cámara, y comenzó a bajar con sigilo por las escaleras. Seguramente, no quería que los tres hombres la observaran con el leve traje de baño, hasta sentirse protegida en su hamaca con la postura más conveniente. O a lo mejor quería sorprenderlos.

Lo último lo consiguió, lo primero no. Los dos segundos estaban en una postura inmejorable, de costado al lago y al campamento. Pese a su ligera ofuscación, se advirtieron de la muchacha, seguramente por el reflejo de la portezuela al salir. Por el rabillo del ojo seguían sus evoluciones con disimulo, lo que no interfería en su naturalidad.

Ellos, que siempre la habían visto en traje de vuelo, o a lo sumo en mono de trabajo, quedaron sorprendidos. Venía con el pelo sujeto a la nuca, unas gafas de sol en la mano, y el pequeño neceser, sujeto por una cadenita a la cintura. Todos sus encantos, formas y perfiles, tan bien terminados como una estatua realista. Y tan real, que a ellos se les antojó que iba desnuda, o el bañador, si lo llevaba, era puro trámite, del mismo color que su piel, o de un tejido transparente. Aquellos andares con que evolucionaba, más se parecían a una danza, como si llevara una música en sus oídos, a cuyo compás no pudiera sustraerse. Y otra cosa, ¿cómo era posible, que una mujer rubia y tan blanca, de pronto luciese ahora, aquella piel tan morena?

Segura de andar desapercibida, la muchacha se fue acercando. Pasó junto al comandante, al tiempo que se envaraba un tanto y bajaba la vista. El mayor al verla, se cogió a los brazos de su hamaca, y se inclinó para adelante con la boca abierta. Sus ojos no dejaron ya de seguirla, hasta que se hubo acomodado junto a unos árboles. Una lágrima como una perla rodó por su mejilla, cuando consideró, que ni era su hija, ni sería su esposa, ni mucho menos podría filtear con ella.

Cuando la copiloto se hubo sentado sobre la hamaca, echó las manos hacia la nuca, y sus pechos se abrieron como dos globos. La cabellera brotó hacia atrás arrastrada por sus dedos, como una llamarada o un borbotón de plantas coralíferas. Los dos segundos volvieron la cabeza y se miraron, al tiempo que se hacían un guiño y chasqueaban la lengua.

—Anda qué...

Y quedaron mudos y atorados, frente a frente, en fugaz desconcierto.

Anafrasio se removía inquieto. Miraba a la muchacha, volvía la cabeza de nuevo, y se restregaba las manos, como envuelto en una duda irresoluble. Al fin, carraspeó y dijo:

—Belaura...

Llamó a la muchacha, tan en susurro, que quizá la palabra no rebasara ni el umbral de su boca.

— ¡Belaura! —alzó la voz ahora más resoluto.

La muchacha no movió ni una fibra de su cuerpo.

—Sí...

—Esto..., perdona mi indiscreción... El color de tu piel es natural o adquirido.

—No te entiendo. ¿Qué quieres decir?

—No..., es que como siempre te he hemos visto con la tez más clara, pensábamos, que a lo mejor la habías oscurecido por algún medio, para protegerla de sol... o estar más atractiva, mejorando lo presente.

—Pues yo no he reparado en tal cosa.

La escultural mujer se despojó de las gafas, y comenzó a mirarse y remirarse.

— ¡Y es verdad...! ¡Qué bárbaro! Pues yo diría... que antes de salir...

—No te preocupes —El segundo se encogió de hombros—. Así estás más... más... Eso, más.

— ¿Tú crees, Anafrasio? —le dijo con sorna —.Pues nunca me había ocurrido.

—Bah, déjalo y no te preocupes. Ojalá no tuvieras que volver al vehículo para protegerte —Anafrasio, fijos los ojos, la miraba con insolencia.

— ¿Y eso...? ¿Tan bien me ves?

Él enrojeció levemente, o así lo pareció, pues su piel estaba tan curtida, que en realidad no se sabía, si la rojez era fruto del sol o de su acaloramiento.

—No, lo decía, porque siempre es más agradable estar con una mujer en tales circunstancias, y no en el ajetreo de la nave. 

—Hombre, pues muchas gracias.

Belaura se levantó, y comenzó a revolverse y contorsionarse, inspeccionando su anatomía, tan desinhibida, que los hombres no se explicaban, como una muchacha de su recato, había perdido de pronto su habitual compostura. Parecía, como si la copiloto efectuara las poses de una sesión fotográfica. Y no era menos, pues los ojos de los tres hombres, pendientes a la escena, no dejarían escapar ni uno de los planos.
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Tras un parco tentempié, los cuatro quedaron traspuestos. Traspasados por el calor, sucumbían al sosiego que el lugar les había contagiado. A lo sumo, lograban yacer a dormivela, y ninguno dormía. Olvidados del alrededor y cada cual en su mundo, se dejaban llevar de sus pensamientos. No les hurgaban ni los llamaban, una colosal pereza se lo impedía. Aquel calor sofocante y la quietud no eran para otra cosa.

De pronto, apareció un punto negro en el horizonte, que fue creciendo a medida que se acercaba. Sólo el comandante, con aquella vista de halcón que siempre tuvo, y más que otra cosa, por estar mirando hacia allí, lo divisó. Raudo como una centella, salió de su letargo, desenfundó el ultrazeta y disparó. El fino haz fue a horadar el fuselaje del ala a popa. Lo suficiente. La diferencia de presión hizo desequilibrar la velocísima aeronave, que si venía en silencio total, se fue silbando como una flauta. Comenzó a dar bandazos y entró en barrena, yendo a estrellarse en el horizonte opuesto en medio de una polvareda.

—No debió hacer eso, mayor —recriminó Anafrasio.

El segundo tenía abierto un sólo ojo, y miraba al mayor sin inmutarse. .

Zarela, nervioso, se golpeó la mano con el puño de rabia.

— ¡Ha sido puro instinto, me cachis en la mar! Como estaba medio traspuesto...

—Al menos deberíamos ir a ver.

—A ver...

Y los tres hombres, en menos de un periquete, volaron al lugar del siniestro. Se olvidaron por completo de la copiloto, que se mantuvo allí, trasegando sudor y radiación junto a los árboles. Es más, ni siquiera cayeron en la cuenta de que la muchacha no iba con ellos. Ésta, con los ojos semientornados, perdidos en el pequeño mar, era ajena por completo al incidente, sorda sin duda, al traqueteo que de confino se traían los tres hombres.

El vehículo siniestrado no explosionó al caer, pues carecía de combustible, por lo que dedujeron, que su fuente de energía habría de ser electromagnética

—Menos mal, menos mal... pues parece que sea de reconocimiento. Ni se ve rastro de carga, ni de pasajero alguno. Muy bien que ha hecho en abatirla, mayor —le alentó Cloítides.

—A buenas horas mangas largas. Quienes sean, ya tendrán la información del percance en su poder, procesada, y almacenada. Eso, si no han concluido y accionado una respuesta —dijo el comandante.

—No tan aprisa —observó Anafrasio.

Mientras decía esto, arqueó el brazo por encima de su cabeza, y se giró medio encogido como si buscara algo.

Comandante y bis—segundo entreabrieron la boca, y quedaron expectantes frente a él, con evidentes signos de interrogación.

Anafrasio se explicó:

—Con que venga de cinco o diez minutos luz, contando la venida del mensaje, respuesta, más tiempos muertos, tenemos media hora por lo menos para escabullirnos.

Cloítides titubeó un momento, y gesticuló luego hacia Anafrasio como si espantara una mosca.

—Hombre, eso lo sabe cualquiera.

—Cualquiera que lo sepa —terció el comandante. Anafrasio ignoró el inciso.

—El haz que impulsara el vehículo, no puede proceder de este mismo astro, porque ha de venir en línea recta.

—Eso ya lo sé yo.

—Pues entonces.

—También puede venir desde unos pocos kilómetros, o de un repetidor en órbita.

—Eso es... Y nosotros que hemos explorado, palmo a palmo, todo el entorno no lo hemos visto.

Cloítides se puso colorado, y le lanzó una mirada casi asesina.

Digo, darle a él aquel planchazo delante del mayor... Ya se las pagaría.

—Y qué sabemos nosotros sobre este artefacto. A saber, la tecnología que lo fabricó —concluyó el comandante.

Anafrasio, crecido, fue hasta el vehículo de mando, e inspeccionaba los soportes de aterrizaje.

— ¡Bueno, a qué esperamos! ¡Vámonos! —gritó.

Tal como estaba, sentado en una roca, Mayorzarela dijo su nombre:

— ¡Anafrasio...!

Éste miró al comandante, con unos ojos de sumisión casi absoluta.

— ¡¿Mayor...?!

— ¡Usted a su tarea! ¡Me corresponde a mí ordenar, lo que debe o no debe hacerse!

Anafrasio, solícito, se pasó al otro lado de la nave, casi sacando lustre con las mangas al fuselaje.

Los otros aún permanecieron sobre las rocas, frente a los restos de la aeronave.

—Este Anafrasio... —Meneó la cabeza el comandante.

—Si es que no tiene remedio —dijo Cloítides—. La semana pasada... ¿a que no se imagina, qué se le ocurrió?

—Y yo qué me voy a imaginar...

—Pues ya verá: hacíamos los ejercicios de mantenimiento, como de costumbre, cuando ni corto ni perezoso, invirtió, así de golpe, el giro de la máquina. Pues claro yo, matemático, salí disparado hacia atrás contra las palancas de musculación. Y encima, me quería hacer ver, que había sido un parón momentáneo por falta de energía. Como si yo no supiera la diferencia.

—Lo haría sin querer. Confundiría los controles.

—Sí los controles... ¿Entonces, por qué él no se movió? Porque se había aferrado previamente a la barra de equilibrios.

—Tampoco es para tanto. Usted también está siempre chinchándole.

— ¿Yo...? Si le bromeo a veces no es más que de palabra. Pero él, es más rastrerillo...

—En fin... —El mayor ahogó un bostezo—. ¡Calle!, ¡calle!, que por ahí viene la chica. Que no nos oiga hablando de estas memeces.

Belaura había posado el pequeño vehículo tras el de mando, y se acercaba en impecable traje de vuelo, un tanto congestionada.

—Como usted por aquí...—bromeó el comandante.

La chica se quedó inmóvil, separadas las piernas, los brazos en ángulo hacia el suelo.

— ¿Y encima me dice eso? Menudo susto cuando me volví hacia la playa, vi que no había nadie, y que el vehículo grande había desaparecido.

—Pero bueno... ¿y usted no se dio cuenta de nada?

—De qué me había de dar cuenta. Lo único que escuché fue un silbido, que achaqué a algún gracioso que importunaba mi persona. 

—Menudo silbido —Rió el comandante—. Y no lo digo porque no sea usted meritoria de tan sonoro halago.

La muchacha no supo qué decir. Al cabo, preguntó con solemnidad:

— ¿Ha muerto alguien?

Anafrasio, que se le acercó por detrás, la sacó de dudas y casi la mata a ella del susto.

— ¿Alguien...? Nosotros somos los que podemos pillar algo si no hacemos mutis.

—Está bien. ¡Vámonos! —Ordenó Zarela.

Cuando llegaron al campamento, aún era media tarde. Pese a la hora, y a la llegada silenciosa de las aeronaves, comenzaron a salir de las cámaras prefabricadas uno a uno y como por arte de magia, casi todos los acampados.

Cuando Belaura puso pie a tierra, en principio no la reconocieron. El súbito bronceado que la doraba, como haciendo honor a su nombre, le hacía parecer aún más bella. Algunas de las chicas se mordían el labio de rabia, y pateaban, echándose el pelo hacia atrás, cara al sol, como haciéndole reto.
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Los expedicionarios se organizaron en grupos de a tres. Cada cual partió, para donde más le plugo. El campamento se ubicaba al borde mismo de la selva, y en principio se conformaron con rastrear el gran calvero y los montes próximos.

Cuando el grupo de Policrades coronó una pequeña montaña, a unos cuatro kilómetros de la partida, descubrieron asombrados toda una ciudad. ¿Cómo no la verían desde el aire? No lo entendían. A no ser que la hubiesen levantado de la noche a la mañana.

— ¿Está usted ahí, señor?

—...

—No, ningún problema.

—...

—Al parecer, no estamos solos. Hemos encontrado algo. 

—...

—No, señor, muchas construcciones.

—...

—Muy bien, señor, lo haremos.

Policrades guardó su transceptor, y los tres hombres en la cima, se sentaron para observar y descansar. Si es que podía ser un descanso, estar frente a algo tan inaudito.

Desde allí otearon con los prismáticos, y su visión fue la misma, una inopinada aglomeración, que aparecía totalmente desierta. Al poco emprendieron la bajada, camino a lo imprevisto.

La copiloto saltó con agilidad del vehículo de mando, y trepó por la ladera hasta llegar junto al comandante. A su altura, de pie sobre la cima, quedó inmóvil junto a él, como una venus olvidada al viento por una civilización perdida, las piernas firmes sobre el terreno, la figura recortada. Sus contornos, acentuados por el elástico traje de vuelo, originaban al menor movimiento, un vaivén de montañas y valles, que parecía iba a dar paso a un terremoto, o a toda una orogénesis. Estuvo un tiempo con la vista perdida sobre la ciudad, el cabello al viento como cola de cometa. Cuando habló, sus palabras surgieron armonizadas como una melodía. Tal era la transformación de la mujer, emocionada.

— ¿Y cómo será, Mayorzarela, que estos hombres, o lo que sean, prefieren las entrañas de la tierra, a vivir sobre este paraíso?

El comandante no contestó de momento, pues consideraba que la copiloto no sabía lo que decía. Luego se lo cuestionó:

— ¿Por qué dices eso?

—Pues ...  porque no se ve bicho viviente.

—Y qué.

—Que sí hay, en cambio, muchas luces, e incluso alguna que otra salida de humos. Y todas aquellas bocas oscuras —Indicó con la mano—, que, como se ve, entran en la tierra.

—No sé si estarás en lo cierto. Puede ser. A lo mejor no están adaptados a este ambiente.

Las construcciones, de un blanco inmaculado, eran redondas u ovaladas. Algunas había, como excepción, más grandes y cuadriculadas, al modo de los hangares. Y las calles, amplias y desiertas, hacían pronunciadas curvas.

Los tres hombres avanzaron al fin, por los amplios accesos. No pensaron en darse a conocer o identificarse, porque no sabían como o ante quien. No fue necesario. Al llegar ellos ante las bocas, las rampas de bajada que subían, y los huecos quedaron sellados. El paso a la ciudad, quedaba practicable ahora con las propias rampas.

Se internaron a la sombra de las construcciones, por pasar inadvertidos, hasta llegar a una plaza, a cuyo fondo se levantaba un edificio desgarbado y alto, al modo de un santuario. Todo estaba desierto. Allí no había otra cosa que construcciones y árboles.

Sus compañeros gesticularon, para indicar a Policrades la conveniencia de retirarse. Para qué seguir.

Él se negó en redondo.

— ¡Qué va! ¡¿A qué hemos venido?! ¡¿A inspeccionar?! ¡Pues lo haremos!

—Chiss... Calla, que te pueden oír.

— ¡Venga ya! ¡Tampoco nos van a comer, no...! Digo yo.

Desde allí anduvieron un trecho, hasta colarse por una entrada que se veía al fondo. Pasaron de corrido, pasillos, salas y más pasillos, que más parecía que toda la ciudad era un laberinto. Las estancias estaban vacías, y eran asépticas y luminosas, como si la luz las atravesara o surgiera de las mismas paredes.

Al fin llegarían a un localón, con los techos altísimos. En su centro había un pedestal blanco, como de mármol, que estaba coronado por una esfera negra. Negrísima. Tanto, que daba la impresión, de un trozo de negra noche en un claro día. Los hombres se quedaron mirándola por momentos, y al volver la vista a la luz les dolieron los ojos. No se lo pensaron mucho y decidieron llevársela. Cómo se iban a justificar si no en el campamento.

Sacó Policrades un viejo mazo de su mochila, y comenzó golpear el extraño objeto para arrancarlo de raíz. El utensilio se pegaba a la bola como si tuviera imán, y al tirar fuerte, salía despedido, sin que la esfera se moviese un ápice. El hombre, sudoroso, fue a apoyarse sobre el basamento, y al presionar con la mano, la bola negra se desprendió, y quedó flotando en el aire.

Los tres se quedaron mirándola con la boca abierta, como si contemplasen una aparición.

Trabajo les dio, atrapar el díscolo objeto, pues ensayaron todo tipo de acrobacias, y hasta le hicieron aire con un panel, que llevaban plegado con el equipo, sin lograr que cayera. Fue al rato, que ya se iban, cuando la bola comenzó a bajar por sí misma, como si fuera un globo. Policrades la metió en su mochila, y al hacerlo, los dedos se le quedaban helados, de lo fría. Desde allí, desandando el camino, llegaron de nuevo a la plaza.

— ¡Mirad allí! Parece que tenemos compañía —observó Geroan.

Ante lo que ellos creyeran un santuario, había un grupo de individuos. Al parecer conversaban en buena armonía, solazados bajo unos árboles.

— ¿Por qué habrán venidos estos? —dijo Policrades.

—No, no han venido. Deben ser de aquí. De los nuestros no son —afirmó Nícawo.

—Pues entonces... tú me dirás.

La verdad, que de lejos no parecían distintos de ellos, como no fuera por su estatura y su fortaleza. —Unos mozos bien criados —se dijeron.

A medida que se acercaban, comenzaron a sentirse como en su propia casa (cuando a lo mejor ni se acordaban de ella). Aquella situación les parecía de lo más familiar, pese a no serles conocida.

Sin embargo, cuando estuvieron cerca de los desconocidos, les extrañó que ya no los vieran tan grandes. Su estatura no era mayor que la de ellos, y también sus ropas eran parecidas. La impresión de fortaleza tampoco era tal. Los oyeron reír a carcajadas, indiferentes por completo a su presencia. Los tres hombres se ubicaron a cierta distancia, sentándose en un filo de madera que delimitaba la zona de los árboles, e hicieron como ellos, hablar entre sí sin darles muestras de expectación. Al poco, Policrades se puso a mirarlos sin ningún reparo. El color de la cara se le mudó.

—Pero si es mi primo Gozares... —dijo.

Los otros se quedaron patidifusos.

— ¿Qué dices?

Nícawo se volvió a Geroan, llevó el dedo índice a la altura de la cabeza, e hizo ademán de atornillarse la sien. 

—Éste está...

A su vez miró hacia los desconocidos.

—Anda... pero si está ahí mi cuñada.

Geroan se los quedó mirando, ya al uno ya al otro, sin creérselo. 

—Desde luego, para las bromas sois únicos —Rió desconcertado. 

—Que sí hombre, que mi primo está ahí —insistió Policrades. 

—Y aquella es mi cuñada, si lo sabré yo... 

Él no quiso seguirles la que creía una broma y ni miró siquiera. 

—Su primo... Su cuñada... Seguramente. Que a lo mejor han venido antes que nosotros.. .Desde tan lejos. Mucho iban a correr. A otro perro con ese hueso —masculló.

Geroan no vio a ningún familiar, seguramente porque se había criado en un orfanato, pero sí que vio a su mejor amigo.

—No me lo puedo creer. Inaudito ... Nada menos que mi amigo Saila... ¿Qué demonios hará aquí?

Ninguno de ellos corrió a saludar a sus íntimos. Allí había algo que no les cuadraba. Pero se sentían tan a gusto... ¿Por qué habrían de irse?

Claro, para ellos, lo que veían era lo que veían, no había lugar a dudas. Sin embargo, al fijarse mejor, observaron, que la imagen que de sí daban aquella gente, no era como la de ellos. Le faltaba algo. Como si no fuera auténtica. Algo parecido, a la diferencia entre realidad y una película, pero mucho más sutil.

Pronto salieron de dudas. A poco que los miraban, aquellos sujetos se fueron transformando en sus sucesivos familiares o amigos. Sin embargo estaban allí, se movían, hoyaban el césped al pisar y agitaban las ramas de los árboles. Pero sobre todo, hablaban sin freno. Eso sí, en una jerga, que en nada se parecía a ningún idioma conocido.

—Pues yo no me quedo con las ganas —dijo Policrades.

Y echó a andar hacia el grupo.

—Llevará algún arma, no —cuestionó Geroan.

—La pistola de bombas paralizantes —dijo el otro.

—Menos mal.

Nada pasó. Aquella gente ni se dio por enterada. Policrades se acercó a los transformistas como si tal cosa, y los observó uno por uno. Definitivamente, todos eran extraños. ¿Pero qué podía decirles ahora? ¿Y cómo? Comenzó a pasearse ante ellos, y ni se extrañaron de él, ni lo tuvieron en cuenta. Confiado, se arrimó luego a los que estaban a su derecha, y puso su mano en el hombro del más próximo.

—Vaya. Al final os habéis decidido también —le dijo.

El otro lo miró, sonrió, y siguió con su charla. Policrades retiró su mano, raudo, y se puso a temblar. Había creído ver en el extraño a Nícawo. Pero los compañeros no se habían movido de donde estaban.

El pionero sacó fuerzas de flaqueza y volvió con los otros.

—Qué, como te ha ido —lo interpeló el visionario.

—No sé.

Policrades, atónito aún, miró hacia los transformistas varias veces, y cogió su mochila.

—No sé a qué carta quedarme. ¡Vámonos!

Comenzaron a subir la cadena de cerros que los separaba del campamento. Iba Policrades tiritando, a pesar del calor y del esfuerzo, con las espaldas congeladas por la singular esfera. De pronto se detuvo, y se giró hacia la ciudad. Sacó pecho, y se lo golpeó con los puños.

Nícawo tras él, sonrió, y le dijo:

—Oye, Policrades, ¿por qué hemos visto a esos hombres, de tantas maneras distintas?

Él se encogió de hombros, y le contestó, sin interrumpir la marcha:

—Yo que sé... Seguramente, son capaces de comunicar, sin proponérselo, una paz tal, que quienes los observan se sugestionan y se retrotraen a vivencias familiares llenas de dicha. Así, creen ver en ellos, a las personas que más felicidad les han dado. Una especie de simpatía.

—Si... Pues anda que mi cuñada a mí... de qué. 

—Eso tú sabrás.

Ya en el campamento, abandonaron la negra bola en un rincón, y se solazaron en las cámaras.

A media noche los despertó un ruido sordo, un ajetreo, como de ir y venir de pesados vehículos, que parecía no acabarse nunca. Comenzaron a oírse después fuertes estampidos, como de cohetes.

— ¡Vaya, parece que los vecinos van de viaje! —exclamó Policrades desde su camastro.

A la mañana siguiente, una de las mujeres que se acercara de aquel lado del campamento, observó, que la bola negra que al mirarla dolían los ojos, ya no estaba allí. Donde estuviera, aparecía ahora, un hoyo renegrido que se ahondaba hasta lo más profundo.

— ¡Vaya!, ¿Quién habrá querido llevarse un estorbo así? Y han hecho un agujero... Qué raro.

Cuando volvieron, ¡la ciudad ya no estaba allí! En el lugar que ocupara, había ahora un profundo socavón, tan grande como el cráter de un volcán.
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—Oye, chica, o yo veo doble, o debo estar borracha. 

La otra sonrió.

—Como no sea de sol... no creo que estos refresquillos puedan nublar ni a un moribundo.

Las dos mujeres tomaban el sol a espaldas del campamento, no más protegidas que de unas gafas casi tan oscuras como el bronceado de su piel.

—Si ya lo decía yo. Lo tuyo no era defecto de visión, sino mal del coco.

La primera miraba hacia el cielo, echada sobre el antebrazo. 

—Date la vuelta y verás...

La otra, que yacía de bruces, rodó sobre sí, hasta quedar boca arriba.

— ¡Caracoles! A que se nos viene encima... Y yo que creía que se estaba nublando...

— ¿Qué me dices ahora?

—Pues que tenemos la Estrella encima de nosotras.

Las dos observaban como la nave se iba haciendo cada vez más grande, hasta el punto de no adivinar sus bordes.

— ¿Y no te parece extraño, que la astronave pueda estar al mismo tiempo, posada en tierra, y en el aire?

— ¡Y es verdad! Está allí y está aquí. No puede ser.

Para tener más campo de visión se puso de pie.

—A que ahora salimos nosotras del vehículo, y nos encontramos frente a nosotras mismas, como si nos mirásemos en un espejo... —dijo la primera.

La otra puso cara de espanto, e hizo una 'o' con los labios, como si tuviera en la boca algo muy caliente.

— ¡Quita mujer! —le dijo sin mucha convicción.

La astronave se posó en tierra.

—Vaya racha. No salimos de sorpresas.

Sólo un hombre descendió por la rampa, y se puso a ordenar los pequeños bultos con que bajara. Al verlo, las dos mujeres se reconfortaron, y no perdían detalle.

—Está escrito: No es bueno que el hombre este solo. Hagámosle compañía.

—Mujer... ¿Así?, ¿de sopetón...? La otra meneó la cabeza.

— ¡Un incauto hombre! ¡Solo, e indefenso!

En nada repararon, cogiendo campo a través bajo la astronave, que había quedado en sombras.

—Lo que yo te decía, joven y de rango.

El caballero, de pie junto a la rampa, las vio venir, y no sabía a que atenerse. Su ausencia de indumentaria lo tenía asombrado. 

—Bienvenido, señor, en nombre del campamento —La chica lo miraba insolente— ¿De dónde viene su nave? —tendió la mano al desconocido.

Él quedó perplejo. No es que le extrañara que dos mujeres fueran a recibirlo, le sorprendía su falta de atuendo y precaución.

Por demás, ellos no habían emitido mensaje alguno, y la nave era de por sí indetectable.

Las dos muchachas lo remiraban curiosas y con todo el desparpajo. Él las miraba a ellas más curioso todavía.

—Perdone, señor... ¿No habla nuestra lengua? 

—Por supuesto que sí, señoritas. 

El joven, ahora sí que estrecho su mano, y echó a andar, flanqueado por las receptoras, que se adaptaban como podían albuen paso de Calíguenes.

— ¡Pasee...!

Calíguenes irrumpió en la sala, más ancho que un niño con juguete nuevo.

— ¡Válgame Dios!, pero si es mi hijo...

Zarela estaba inmóvil, sentado tras el escritorio, sin creerse lo que estaba viendo.

— Qué papá, ¿todavía estás vivo...?

El padre se levantó, cruzó la estancia, y atrapó a Calíguenes en su abrazo.

—Pues no te queda mucho que aguantar a este alma errante... — Lo miró complacido—. ¿Y cómo? ¿Quién te ha traído hasta aquí? Calíguenes rió.

—La Estrella hermana.

Aldés puso cara de extrañeza.

— ¿Existe alguien que se llame así?

—Ya lo creo, la Estrella I, pues para que lo sepas, la tuya es la II. El mayor sacudió la cabeza.

No lo creo. La astronave es la única. Y la primera. 

—Sal fuera y verás.

Aldés no Salió a ningún sitio. Miraba de arriba abajo al nuevo comandante, que no mayor, pues el mayor era él. 

— ¿Y cómo es eso?

— ¿Acaso pensabas, que un vehículo prototipo sería lanzado a la aventura sin más? ¿Pese a haber superado todos los exámenes? La primera era la de artesanía, la segunda la primera de la serie.

—Y cómo no se me informó. Acaso la tenían escondida, o qué.

—No te creas un dios papá. Todo tiene sus secretos. Tú no lo podías saber. La Estrella I se construyó en el Centro de los Hábitats, era mi sorpresa, y el seguro para vuestra expedición.

—Desde luego... vivir para ver. Mejor sería, que la astronave nos hubiera acompañado. Dos mejor que una. O no.

—Si así hubiese sido, ¿cuántas pegas habrías puesto? Sobre todo a mí. El comité lo estimó conveniente.

Calíguenes se acercó al ventanal y paseó la vista por el campamento. Éste quedaba a cierta distancia de la nave, y se podía contemplar en toda su panorámica. Grupos de hombres se afanaban aún en labores de acondicionamiento, lo que hacía suponer una larga estancia. Tres pequeñas aeronaves estaban junto a la Estrella, como cachorros al lado de la madre. El horizonte acercaba hasta el lugar su manto verde. Una fenomenal alfombra de árboles y matorrales, se adaptaba al terreno tapando las montañas, que como jorobas verdes en la lejanía, eran la nota discordante a la continuidad de la selva.

— ¿Y puede saberse al menos, el motivo de tan larga travesía?

—Claro. Una segunda expedición de apoyo.

—No era necesario. Nos bastamos solos, y el viaje es seguro.

— ¿Y esta tierra, también? —Hubo una pausa—. En el Centro de los Hábitats quisieron ser precavidos.

—A propósito —Zarela frunció el ceño—. ¿Cómo habéis dado con nosotros?

—Siguiendo vuestro rumbo.

— ¿Nuestro mismo rumbo?

—No es eso. Captamos emisiones vuestras.

Zarela se puso a pasear ante Calíguenes, como rumiando lo que le iba a decir. Al cabo, abandonó.

—Total... ¿Y qué te ha parecido este bismundo? 

Su hijo se encogió de hombros.

—Pues no sé. Un milagro.

—Lo que te pregunto es, que qué opinas de este trance.

—Nada, supongo. Es un hecho, y ahí está.

—Pero algo tendrás que decir de este fenómeno. Del origen de esta Tierra peculiar.

—La verdad, que nada extraño hemos notado, ni en nuestro viaje, ni al llegar aquí. Nos limitamos a seguiros, hasta comprobar que habíais derivado, y os buscamos. En cuanto al hecho de topar con este mundo... Si hubiésemos llegado a la última barrera...

—Cuál barrera.

—La de la luz.

—Demasiado, no.

—Lo sé. Pero sólo entonces cabría pensar en algún fenómeno no visto, como un gran avance en el tiempo o algo de ese calibre. 

— ¿Y qué?

—Habríamos viajado al futuro, y el cosmos sería distinto. Pero a fin de cuentas, eso es algo que nadie lo ha visto.

Zarela giraba un lápiz entre sus dedos, en tanto que mantenía la vista hacia el ventanal.

—Qué va. El nuevo sol no tiene mucho parecido con el que veníamos a buscar. Ni con el de nuestro sistema. Aquel no tiene ningún planeta detectable en esta posición, ni nos constaba de que éste estuviera aquí.

—Entonces, todo esto es normal, y tiempo presente. 

—Normal no lo sé, pero real sí.

—Y este astro.

—Una incógnita. Puede, que una gigantesca morada, o un capricho de alguien con mucho poder. Tan cercano a nosotros, que tiene nuestros mismos gustos.

Calíguenes silbó sorprendido.

— ¡Menuda morada! ¿Y es cómoda?

—Le quedan muchos detalles por acabar.

Lo que sí se acababa era la tarde, y aquel día exageradamente luminoso que dañaba a la vista. El cielo se había oscurecido con densas nubes, y al poco, comenzaron a soltar su húmeda carga, como un fardo que se rompiera de improviso. Las luces del campamento se encendieron, y los dos hombres, en la penumbra de la estancia, miraban al exterior, entre una calma y una paz particular no alterada, ni por el estruendo de la nave golpeada por la lluvia.

El comandante se sentó.

— ¿Y tu madre y tu hermana, que tal están?

Calíguenes miró hacia un lado.

— ¿Tu mujer y tu hija...? Pues bien... Muy bien. Están... Están aquí.

Zarela tiró el lápiz contra el suelo de un golpe, y se alzó a medias, apoyando las manos en el filo del escritorio.

— ¡Maldita sea, Calíguenes! ¡Te has pasado, eh! ¡Vamos, yo no sé...!

El joven no pareció que se sorprendiera.

—Son varios años de travesía. ¿Qué podía hacer yo?

— ¡Pues nada! ¡Eso mismo tenías que hacer, nada! —Quedó callado un momento—. El tiempo pasa volando, y nunca mejor dicho.

—Pero no para los que han de esperar en tierra. ¿Cómo podía dejarlas allí, sin saber siquiera si esperarían en vano? ¿Cómo podía negarme?

Aldés Zarela golpeó la mesa con el borde de su mano.

—Pues sencillamente, porque nadie te lo ordenó. ¿O acaso crees, que los reglamentos se hacen y deshacen por antojo?

—De todas formas van en mi nave, no aquí.

— ¡Pero siguen vulnerando la prohibición! ¡Ningún lazo familiar entre tripulantes!

Calíguenes se puso tenso.

—Ni siquiera tu propia familia... ¿Acaso querrías que murieran de viejas, mientras tu te eternizas conquistando el cosmos? Los ojos de Zarela parecieron encenderse.

—Mira..., no me andes por esos terrenos, que no respondo de lo que...

Calíguenes entonces, sintió temor. No de lo que su padre decía, sino de sus propias palabras.

Hubo un largo silencio.

Fue el padre quien lo rompió:

— ¡¿Bueno, a qué esperas?! ¡Vete ya, que ya nos hemos visto bastante!

Calíguenes no abandonaría aún la Estrella II. Salió de la sala de mando, y recorrió los pasillos de la tercera galería. Paseó y paseó por largo rato, sumido en mil cavilaciones, y antes de llegar a media circunvalación, cogió el ascensor y bajó a la planta base. Los campos de cultivo se perdían en torno al circular de descanso, y un sendero en la explanada lo llevó a la zona de reposo. El techo iluminado muy arriba, no le daba en absoluto sensación de encerramiento. Tal vez por eso penetró en el circular.

Más que de recreo aquel parecía un salón de espectáculo, y no porque la concurrencia presenciara ninguno. Ellos mismos, eran actores y espectadores de las variopintas escenas en que medraban.

Cuando Calíguenes entró, los presentes no dejaban de mirarlo. Al parecer, todos se sentían afortunados de tener ante sí al hombre, impulsor de la gran aventura. De manera particular lo hacían las mujeres, que repantigadas en sus asientos, lo miraban con insolencia y sin dejar de hacer comentarios. En nada se cohibían, protegidas sin duda en el relativo anonimato

Al poco entró ella, segura, y quizás apresurada. Pasó junto a Calíguenes, acentuando el paso, por instinto seguramente, pues no dio muestras de fijarse en él.

— ¡Caray! ¡Vaya con la niña...! ¿De qué espacio habrá caído ésta? —comentó.

Se había apoyado en la barra, y la seguía con los ojos, girándose, hasta que se perdió en el circular.

—Perdone, señor... No he podido evitar el oír sus comentarios...

Calíguenes, que se creía solo, se volvió hacia el tripulante. Éste, se había girado en su butaca, y aparecía frente a él. Calíguenes se dijo, que para intimidad, nada mejor que la puñetera calle.

—... Ella es Belaura. La primera mujer de a bordo, y ojo derecho de su señor padre.

Pues sí que estaban bien informados.

—Vaya con el viejo —dijo entre dientes.

—Me parece que sus pensamientos no van por buen camino...

¿Otra vez? Por lo visto, a aquel sujeto no se le escapaba una.

Es la copiloto y piloto, pues normalmente comanda la astronave asistida a su vez de un copiloto. Cuando hay algo que pilotar.

—Eso, cuando hay algo que pilotar —repitió él.

—Ha dicho que se llama Bel-aura... —Se confirmaba Calíguenes— Y tanto... ¡Qué bárbaro! Ni que la hubiesen irradiado.

— ¿Cómo ha dicho señor?

—No, nada.

Qué ... Que esta vez te ha fallado la antena... —estuvo por decirle.

Y se escurrió de allí, sin demora, hasta la salida.
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Con aquel brillo, a pleno sol, aquello no podía ser un satélite. Además, no concordaba con un planeta tan grande. Y por si fuera poco, ya llevaba dos días en el cielo, inmóvil.

Lo que fuese, desde luego no era redondo, y estaba al parecer, dentro de la atmósfera. A qué distancia, ya era más difícil de precisar. Ni con radares, ni con detectores lumínicos o de radiación, lograron ninguna cifra. ¡Las leyes que regían los instrumentos, se habían vuelto del revés, o tornaban como una veleta loca!

Varios días pasaron y nada cambió.

También Nanda estaba allí, su madre, y Belaura, la invitada de excepción.

Calíguenes y su padre, al parecer no unían. Más bien separaban, pues quedaron de pie, de espaldas el uno al otro, en el centro de la cámara, como si en su discordia se hubiesen repartido el territorio. De aquí para allá, para mí, de ahí para allá para ti, y no había arreglo.

Una repentina felicidad se había adueñado de los reunidos, que hablaban, como si entre sí sus mentes no tuvieran secretos. No ponían reparos en expresar lo que pensaban, pues descubrían que sus interlocutores ya estaban al tanto. Y no soñaban, estaban allí de cuerpo entero.

—Pues usted dirá qué hacemos, Mayorzarela —interpeló Belaura. El comandante, pareció que se sorprendiera, aun cuando ya lo sabía:

— ¿Yo...? ¿Y por qué yo?

—Eso es... Es usted quien manda. Como no sea que...

Belaura movió la cabeza en dirección a Noyndia. Ésta se reía. Calíguenes, con una sonrisa de oreja a oreja y el rostro enmofletado de dicha, se decía casi pensando:

—Y además tiene sentido del humor... Ya sólo faltaba que se fijase en mí.

Belaura, percibió de paso el pensamiento de él, y fue a lo que iba. 

—Si no, que decida él. Es el único que puede hacerlo —Fijó la copiloto su mirada en Calíguenes.

— ¿El único? ¿Para qué?  Qué poco sabes tú lo que yo haría   —se dijo el nuevo comandante.

—Porque si no es él, ¿quién puede dar legalidad al asunto?    — insistió ella.

—No, si verás... —medio pensó Calíguenes. Y dijo:

—Pues yo creo, que lo mejor sería acercarse al objeto. Ella asintió, también con la cabeza. Y dijo: 

—Bueno, mayor, la astronave espera.

—Pues sí, que sea cuanto antes, no vaya a ser, que luego no tenga hechura —apoyó Calíguenes, a medias con el resto.

—No, yo no. Esta vez me quedo, Belaura, ve tú sola.

Y todos se dijeron, que por qué el comandante diría tal cosa. 

—Claro... Ya puestos... nos dejan a las mujeres solas en la nave, y ya está. Total...

Y ella se dijo, como se decían todos, que vaya un lapsus tan tonto el que acababa de tener.

—Pues no es mala idea. Al menos nos divertimos. Como somos aproximadamente, mitad y mitad, las mujeres en la I y los hombres en la II, o al revés. De todas formas, de no ir juntos...

Y pensó Calíguenes, por no expresarlo, que por qué hablaría él con tanta ligereza, de un asunto tan serio.

Y eso fue lo que acordaron.

Nanda y Noyndia no acordaron nada, pues no venía a cuento, pero salieron de allí tan contentas, que no se pusieron a bailar, porque todos estaban presentes. ¿Para qué iban a tomarse aquellas confianzas, con esas apretaras?

Cuando la Estrella se acercaba al avistamiento, comentó Policrades:

—Todo esto es de la misma película. Y si no ya me lo diréis.

El objeto, como habían sospechado, era un vehículo suspendido.

La nave extraña venía a ser, como dos renacuajos pegados por los vientres, pero de muy grandes proporciones. La parte de arriba, o la de abajo, según se mirara, era una copia exacta de la otra. Sólo una diferencia, una era blanca absolutamente, la otra de un negro total. 

—Desde luego, el diseño, original sí que es —volvía a decir

Policrades.

Calíguenes se había unido al común de los tripulantes y observaba como ellos, pegado al ventanal. Oyó como el resto, las opiniones de técnico de máquinas. Se dirigió a él:

—Según creo, usted estuvo en la ciudad. 

— Sí señor, así es.

—También sé, que lograron contactar con esa gente.

Los demás se arremolinaron en torno a ellos, movidos de la expectación.

—Bueno... algo parecido.

—Y qué opinión les merecieron.

Policrades desvió su mirada al exterior, y quedó de costado al comandante con las manos metidas en los bolsillos.

—La verdad, señor, que el interés de ellos hacia nosotros, brillaba por su ausencia.

—Cómo puede ser eso. Ustedes eran sus intrusos.

—Para mí, que no nos juzgaron capaces de comunicamos o nos creyeron de los suyos. No lo intentaron siquiera. Se veían muy seguros. Nos parecieron de mente poderosa y palabras endebles. 

—Acaso no hablan.

—Sí... ya lo creo. Entre ellos. Además, tuvimos ocasión de constatarlos como unos originales transformistas, pues creímos ver en sus personas a parte de nuestros allegados.

— ¿Diría usted, que procuraban no ser reconocidos?

—Qué va. Nada de eso. Fuimos nosotros más bien, los que quedamos como hechizados ante su presencia, pese a que no hacían nada especial, que se sepa, en este sentido.

—O sea, que estaban tan en su mundo, que ustedes quedaron hipnotizados.

Los compañeros sonreían, y alguno rió sin tapujos.

—Si quiere decirlo así... Pero la verdad, poco interés nos despertaría ese mundo, si no se daba a conocer.

Calíguenes se volvió hacia los hombres, y se plantó de pronto, mirando a uno de ellos.

—Qué te parece...

—Como dice señor —dijo el tripulante.

—No, nada.

Se aproximó a él.

— ¿No trabajaba usted en el territorio? ¿En la factoría? 

—Ya lo creo, señor. Yo mismo soy.

—Qué agradable sorpresa. Al final lo consiguió, eh... ¿Me permites que te tutee?

—Por supuesto que sí, señor Calíguenes. Por mi parte, yo no me atrevía a llamarle la atención.

— ¿Y por qué? De haber venido en mi nave, seguro que sí lo habrías hecho. Ya es casualidad que hayamos coincidido aquí.

—No crea. Siempre estuve al tanto de sus esfuerzos para con esta aventura. Cuando salí de la mina, me propuse, que yo también estaría. Fui afortunado al toparme con usted.

Él rió.

—No hay mal que por bien no venga —El otro hizo una sonrisa forzada—. Cuánto me alegro, eh.

Y Calíguenes se marchó para la sala de vuelo.

Las dos Estrella se aproximaron a la nave, cada cual por un lado, como dos pistones que fueran a aplastarla. Una desbordante alegría inundó a las tripulaciones, que ellos mismos no se explicaban.

De repente, la nave "renacuajos" efectuó una vuelta total en torno a las Estrellas hasta cerrar un invisible lazo. Giró luego en tirabuzón y se apartó hacia delante. Las dos frente a frente pareció que se observaran, avanzaron justo hasta emparejar sus vientres y pegar sus discos, como dos redondos imanes. A un lado el de él y los suyos, al otro, el de ella y las suyas. Sólo faltó para completar, que el color del uno fuera rosa, y el del otro azul.

Ahora un dilema, ¿Quién entraría en el vehículo del otro, él en el de ella, o ella en el de él? Estaba claro, él en el de ella. Si no, qué gracia iba a tener.

La nave renacuajos permaneció inmóvil, en tanto que las astronaves estuvieron unidas. Cuando se separaron, comenzó a moverse, e hizo lo contrario a lo que hiciera, hasta deshacer el lazo. Luego se colocó ante las Estrellas, como invitándolas a seguirla.

Calíguenes había pasado a la otra nave, preguntándose que para qué. Belaura era de la misma opinión. Nada especial habían hablado. ¿De qué iban a hablar?, y menos delante de nadie.

— ¿Qué sacas tú de todo esto, Calíguenes?

— ¿Que qué saco? Tú sabrás... lo mismo que tú. ¿Es que tú sacas algo?

— ¡Qué gracioso! —Belaura se partía de la risa.

Al verla, Calíguenes enrojeció. Ciertamente no había entendido su pregunta.

Ella ya no reía, lloraba.

El joven comandante se había amoscado.

—Tampoco es para tanto. Lo que quieren decirnos es, en mi opinión, que podemos quedarnos.

— ¿Y tanto lío para esa...?

—Bueno. No sabrán decirlo de otra manera. 

—Y qué más.

—Me tomas el pelo o qué.

—Yo no estoy muy segura.

—Que no estás muy segura... ¿Habrase visto?

—Que no, hombre, que no. Que no estoy muy segura... del mensaje de esta gente.

—No me enredes, Belaura. Todo el mundo lo ha entendido. Podemos poblar el planeta a voluntad, nos dan su aprobación. Ella miró a un extremo de la estancia.

— ¿Y para ellos, qué se reservan?

—Ellos sabrán.

Las Estrellas siguieron a la "renacuajos", hasta un gran calvero entre los árboles. Dos individuos de aspecto normal salieron de la nave. Calíguenes y Belaura también lo hicieron, y se acercaron a donde ellos estaban.
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Los dos hombres les inspiraron confianza. Comenzaron a gesticularles, pues lo que hablaban, no había modo de entenderlo. Gesticularon a su vez los dos extraños, y hasta revolvían sus cosas por el suelo, tratando de explicarse. Pero sus gestos, nada expresivos, no ligaban con los de ellos: Lo que sí que quedaba claro era, la buena disposición por ambas partes. Sus analogías eran tantas, que de no mediar aquellas fútiles diferencias, hubiesen pasado los unos por los otros sin ningún conflicto. Hasta sus vestimentas eran parecidas.

Belaura pensó: tanta ida y tanta venida, para esto... Para no concluir en nada... Otro tanto se decía él: pues vaya una sorpresa, si parece que sean los vecinos de al lado...

Y tuvieron la cierta sensación, de que los otros pensaban lo mismo. Tal era la concordancia y la familiar atmósfera, que los imaginaron en su vida cotidiana, como en un sueño. Sus imaginaciones fueron tan vívidas, que no dudaban de que fuesen ciertas. Viajaron en sus pensamientos, por un mundo y unos espacios deliciosamente apetecibles. Constataron tecnologías tan simples y sencillas en su magnitud, que añoraron irse con ellos.

Pero ninguno caería en esa tentación. Más concluyente encontraron lo de, cada oveja con su pareja.

Visto lo que el encuentro daba de sí, y como quien no quiere la cosa, los dos homólogos se despistaron, entretenidos acá y allá, que parecían estar jugando. Por unos momentos observaron el alrededor, y sin más protocolo, recogieron sus bolsas y subieron al vehículo.

Belaura, atónita, quedó sentada sobre un tronco, muy estirada y seria.

— ¡Eh, despierta! No te duermas —Le tocó el brazo Calíguenes. 

—Pues casi... Has visto qué misterio. Y qué falta de educación. 

—Y qué.

—Pues eso. No ves... se van y se vienen como si nada. Sin una despedida o un mal saludo.

Calíguenes se sentó a su lado.

—La educación la conocemos nosotros. Es algo nuestro, porque lo necesitamos. Ellos a lo mejor no.

Belaura lo miró extrañada.

—Qué menos que eso. La convivencia necesita de unas normas.

—Y tú qué sabes. Estas gentes no se despiden, porque no será su costumbre. Quizá no lo necesiten. Al parecer, siempre están en contacto entre ellos.

Belaura se encogió de hombros.

—Estarán los que estén, y cuando estén.

—Pues yo creo otra cosa. Al parecer, estos disponen de un sexto o séptimo sentido del que nosotros no disponemos. Son capaces de estar interconexionados a voluntad, aunque no se hallen en el mismo sitio. Posiblemente sientan y gocen de su presencia sin verse, oírse ni palparse.

—No entiendo lo que dices. Pero de todas formas, cómo van a hacer eso conmigo.

—Ni contigo, ni conmigo. Aunque también algo de eso pueda haber en nosotros. Su forma habitual de relación a lo mejor es esa, la que acostumbran. Ya no sabrán otra.

—Cómo lo sabes. ¿Es que tú lo has visto?

—No. Pero por las noticias que tengo y lo que hemos visto, he llegado a esa conclusión. Ese lenguaje tan entrecortado que utilizan, quizá sea porque lo alternen con transmisiones del entendimiento. Lo mismo que nosotros alternamos las palabras y los gestos.

Un grueso cordón de nubes, da un traspié al impecable azul, que baja pintado el cielo sin un mal borrón. Las ventanas de la nave, dejaban ver en parte el interior, pero a aquellos individuos no se les veía en absoluto.

Pese a la vegetación el calor era intenso. El sol flameaba sus aros de alucinado, decidido en su derroche de luz. Aquel extraño vehículo seguía inmóvil, al parecer esperando. Si los esperaban a ellos, iban a tener todo el tiempo, pues no pensaban seguirlos. ¿Con qué fin?

—Me parece a mí, que estos se las saben todas —dijo Belaura.

— ¿Por qué lo dices? Ningún mal nos hacen.

—No sé. No me refiero a eso.

—Pues qué, entonces.

—Siempre van por delante de nosotros.

—Es normal, son nuestros anfitriones. Conocen su casa mejor que nosotros.

—Y quién te dice que sea su casa.

—Por lo menos están aquí antes. Sé a qué te refieres; como si nos adivinaran el pensamiento, no. Y eso parece. Si han desarrollado esa forma de comunicación, si incluso pueden generar electricidad en su organismo, lo mismo podrán percibirla. Puede, que hasta sean capaces de hacer verdaderas descargas al exterior.

— ¿Cómo el pez eléctrico...? Pues dará gusto de tocarlos. Calíguenes, para mí, todo eso no son más que diabluras.

Él soltó una carcajada.

—Pero no pongas más pegas ya... —Los dos rieron—. Eso es cosa suya. A lo mejor, reciben y generan imágenes como nosotros los sueños, y la percepción, de esa forma, la sienten tan agradable como nosotros la música.

Al cabo, la astronave decidió partir. Se elevó tan en silencio, que ellos se dieron cuenta, sólo porque la estaban mirando. 

—Bueno se acabó la película —dijo ella.

La mirada de Belaura hizo brillar el nácar de sus ojos, que arrastraron a Calíguenes por ver de verlos de frente, y sonrió, la boca sorprendida, como abducido a dos vivas esmeraldas, que reían. Belaura rió, el rostro casi pegado a Calíguenes. Él sintió cercano su calor y el olor de su piel, giró hacia ella, para atraparla contra sí, y sus labios se deslizaron por la mejilla hasta encontrar su boca. Ella le devolvió el beso.

—Oye, tú no eres Belaura.

— ¿Ah no...? ¿Y quién soy entonces?

—Pues eso, ¿cuál era tu nombre?

—Tú sabrás...

—Claro... tú eras mi amiga en el complejo.

— ¡Vaya! No me digas. Creí que lo sabías. ¡Qué sorpresa! Y mi nombre entonces... ¿era otro...?

—La verdad que no lo recuerdo, o no me lo dijiste.

— ¡Que farsante! Estabas tan ocupado de ti mismo, que ni me preguntaste el nombre.

—Compréndelo... fue tan fugaz... Y yo soy tan despistado... ¿Y porque tú no me has dicho nada?

—Pues porque creía, que el señor pasaba de mí olímpicamente. Siempre ha habido ricos y pobres.

Él se echó a reír.

Belaura se quitó una bota, y comenzó a golpearlo, hasta que Calíguenes se defendió.

— ¡No Belaura, no! ¡Yo te quiero!

Sólo entonces, ella se sosegó.

— ¡Valiente monigote!

Se quedó mirándolo de pie, con la bota en la mano. Luego echó a andar, y se alejó.

Iba dando bancaladas, con el pie descalzo, y de pronto se detuvo.

— ¡Calíguenes, ven a ver esto!

— ¡Qué es! —Él estaba sentado de espaldas, dando vista a las naves.

— ¡Nuestros amigos han olvidado algo! ¡Mira, unos dados de marfil!

Calíguenes se acercó y cogió uno.

—Esto no es marfil. No se parece a nada que yo haya visto. Y están desnudos, nada tienen grabado.

Presionó el cubo entre sus dedos. 

—Es muy duro —dijo.

El dado que tenía Belaura, repitió lo que él había dicho:

                                     /Es muy duro/

—Qué cosa tan curiosa —dijo ella dándole vueltas—. ¿Será un juguete?

A su vez lo apretó con los dedos. 

—Y es muy bonito.

                                 /Y es muy bonito/

Se escuchó por el dado de Calíguenes. 

—Esto parece un transceptor —comentó él.

                         /Esto parece un transceptor/

Los cubos no tenían los bordes en ángulo, sino curvados, y sus caras tampoco eran rectas. Redondas y abombadas, seguían con precisión las romas aristas. Sus alabeadas formas completaban los contornos, con total simetría.

—Parecen mágicos —dijo Belaura.

—No creo —Lo contempló en su mano—. Bien podrían ser, nuestro regalo de compromiso. ¿No mi amor? Para qué otra cosa. Puede que ellos lo supieran, y han querido tener con nosotros este detalle —Sonrió.

—Qué tonto eres —Salió corriendo hacia las naves—. ¡Y qué ridículo!

Calíguenes la persiguió, con parsimonia.
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Tres hombres lo estaban esperando. Nada más subir, lo abordó uno de ellos, mientras caminaba.

—Los hemos seguido señor.

— ¿A quién han seguido?

—A esos hombres, señor.

Calíguenes se detuvo, y se encaró con su informante.

— ¿Por qué? ¿Quién les ha autorizado?

—Me parece que no me ha entendido, señor. Los hemos seguido desde aquí. Creemos que será de su interés. Venga.

Llegaron hasta una cámara. Se acomodaron, y uno de los ellos, puso en marcha una grabación, que de inmediato comenzó a reproducirse. En el monitor aparecieron otras tres naves, justo en el centro de mira del telescopio. La primera entró en imagen por un lado, y avanzó empequeñeciéndose hasta unirse a ellas. Ahora, las cuatro entraron en formación, ocupando los vértices de una invisible pirámide, y provocaron en el centro el encendido de un minúsculo sol. Su brillo eclipsó al conjunto, cuando comenzó a avanzar por el espacio. La alumbrada formación, se fue perdiendo en la lejanía, volteándose como una campana.

Calíguenes casi se sorprende:

—De esa manera ya se puede viajar, ya.

Las dos Estrellas volaban ya, de vuelta hacia el campamento. La I, iba tras la II, pisándole los talones. Calíguenes, desde su cámara, podía contemplarla por el acristalamiento. La mente se le había enredado en una revolera de recuerdos, que siempre se detenían donde estaba ella. Los vívidos pasajes de su niñez cobraban alma, sólo si Belaura estaba allí. La fue imaginando entonces, en cualquier episodio de su pasado, transformándola, y todo era distinto. Su historia era otra. Plena de luz. Qué distinto sería, si él hubiese sido capaz de retenerla.

Presionó su dado y habló:

— ¡Belaura!

Ella lo escuchó en el fondo de su bolsillo. Lo sacó, e hizo otro tanto:

—Calíguenes...

— ¿Qué te ha parecido?

—Ah... lo haces muy bien.

—Me estoy refiriendo, a la actitud de nuestros anfitriones. 

—Ah, pues no sé.

—A que son buena gente...

—Así parece. Pero lo mismo sólo son apariencias. 

—Puede ser. Mitad y mitad... como todo.

Ella tuvo una reacción inesperada. Lanzó el dado contra el suelo, con todas sus fuerzas. Al momento, saltó de su silla y lo recogió. Se había partido por la mitad. Lo estuvo observando. En su interior no había nada, era macizo. Presionó los trozos para encajarlos de nuevo, y la voz de Calíguenes se escuchó por duplicado:

/A qué juegas, Belaura/ /A qué juegas, Belaura/

Ella le respondió con voz trémula, y no halló respuesta.

De nuevo presionó y presionó, y habló y habló, pero el dado roto sólo repetía la voz de Calíguenes que la llamaba:

/ ¡Belaura! / / ¡Belaura! /

Esta vez sí que lo hizo a conciencia. Tiró los trozos con rabia, mientras decía:

—A qué iré a jugar...

El dado se partió de nuevo, y le devolvió sus propias palabras, por cuadruplicado:

//// A qué iré a jugar...

Ya no los recogió. Pero cuando lo hizo al salir, le repitieron por cuatro veces, lo que hasta entonces había dicho.

Belaura, enfurecida, dijo:

— ¡Qué misterio! Como todas sus cosas sean como esta, se las pueden quedar.

Los dos caminaban hacia el campamento, el uno al lado del otro.

Iban mirando a lontananza, sin saber que decirse. Fue ella la que rompió el silencio.

—Calíguenes, qué fatalidad.

Él, despistado, se volvió hacia ella. 

—El qué.

Belaura sacó de su bolsillo los cuatro trozos blancos. 

—Se me ha roto el dado.

— ¿Cómo que se te ha roto el dado...? ¡Tú lo has roto! Algo tan duro no se rompe por un descuido. A ver que lo vea.

Calíguenes cogió los trozos, y los encajó apretando con los dedos. Al soltar, el dado estaba intacto. ¡Las cuatro partes se habían soldado!

— ¡Demonios! ¡Que me maten si lo entiendo!

Comenzó a girarlo, y lo dejó caer al suelo. Luego lo recogió. 

—Fíjate; como si nada hubiera ocurrido. Desde luego... en verdad que son mágicos.

Ya le habrá dado fuerte, ya —pensó.

Y fue a dárselo a Belaura.

Ella levantó las manos, y se echó para atrás. 

— ¡No, a mí no!

—Pero mujer, sólo es en prueba de nuestro amor.

—Ni en prueba de nuestro amor, ni de nada. Tú te los guardas. Yo prefiero mejor un anillo.
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Aquella fue la primera salida a solas de la pareja. Habían deambulado toda la mañana por el campamento y sus alrededores, y a su término, cogieron la pequeña aeronave.

Volaron después un buen rato en todas direcciones, hasta tornar sobre el río por ver donde posarse. Ya desesperaban de encontrar ningún sitio libre de vegetación, cuando distinguieron aquel, junto a la orilla. Nada más divisarlo, Calíguenes dijo:

— Te voy a dejar que lo bajes. ¿Sabrás hacerlo?

— ¡Anda éste! Y mejor que tú. Pues no te faltan muchas horas de vuelo... Tú eres un novato comparado conmigo.

—Vale, vale.

Al decir esto, Calíguenes levantó sus manos de las palancas. El pequeño vehículo se desmandó, y caía hacia el río.

A ella se le mudaron los colores, y aferrada a los mandos, exclamó:

— ¡Pero qué haces, inconsciente!

La aeronave se elevó de nuevo.

—Buena chica. Te ha salido bordado.

— ¡Qué gracioso! Y si nos estrellamos...

— ¿Ah, pero crees que lo he hecho adrede?

Ella no salía de su asombro.

—Desde luego, eres único. Si es verdad lo que dices, a despistado no hay quien te gane. Muy buen piloto, sí señor. 

—Para que tú veas —Le dio una palmada en el muslo.

Posaron el vehículo sobre un altozano que estaba junto a los árboles. Abajo, en un saliente del río rodeado de rocas, el agua se remansaba. Se sentaron al sol sobre la hierba.

—Belaura, tú no naciste en el complejo.

Ella volvió repentina la cabeza, arrastrando sus cabellos en abanico.

— ¿Cómo lo sabes?

—Alguien me lo dijo.

—Nadie sabía tal cosa. No, yo no nací en el complejo. Qué importancia tiene.

Calíguenes la apretó contra sí, y la besó en la mejilla.

—También me dijo, que tenías dificultades económicas. Ella rompió el abrazo, y lo miró a los ojos.

— ¡Vaya!, cuánto sabes de mí. Lástima que no supieras mi nombre.

—Sí, eso sí. No hubiese habido ningún equívoco. Sobre todo por tu parte.

— ¡Qué gracioso!

Calíguenes sonrió.

— ¿Cómo pueden pasarse dificultades en el complejo? Belaura estaba mohína.

—Tampoco creo que eso te preocupe mucho. Fue por culpa de mi padre. Él permanecería siempre en la Comunidad, nunca lo aceptaron en el complejo. Era alcohólico. No sólo no aportaba ningún ingreso, sino que gastaba todo lo que mi madre y yo podíamos reunir. Y cada vez más.

— ¿Nunca lo veías?

— ¿Qué no...? Cada dos por tres. Venía en busca nuestra desesperado, y habíamos de salir a las salas de viajeros para entrevistamos con él. Yo, la verdad, lo quería bien poco. Mi madre en cambio, lo amaba con locura. Fue por ella, por la que soporté todas las dificultades.

— Y qué pasó.

—Pues nada. Cuando ingresé en el transporte aéreo, mi madre se fue con él. No creyó que yo la necesitara ya. Pero se equivocaba. Por eso quise irme cuanto más lejos mejor. Y aquí estoy. A ellos no les va mal, dentro de lo que cabe. Él ha mejorado mucho, aunque tiene sus recaídas —Se quedó mirando a lo lejos—. ¿Necesitas alguna otra información?

—No Belaura. Ni siquiera la que me has dado me interesa. Me basta verte a ti y estar contigo, todo lo que eres lo llevas puesto, tus ojos lo pregonan. Eres una maravilla.

—Pues muchas gracias —dijo ella con ritintín.

Calíguenes se levantó, y la alzó a en brazos. Ella cogida de su cuello, comenzó a besarlo sin ton ni son.

— ¿No vas a bañarte? —le preguntó Calíguenes.

— Por qué lo dices. No pensarás tirarme al agua...

—Pues a qué hemos venido si no.

—Ya me bañé antes de venir. Yo sé lo que estas buscando...

— ¿Verte desnuda...? No creas.

Que no creyera que no, pues si él deseaba algo en aquel momento era eso, contemplarla como su madre la trajo al mundo.

Calíguenes desvió la mirada, por disimular sus deseos, y paseó la vista por la ribera y hasta el remanso. ¡No podía ser! Una pareja de 'extraños', totalmente desnudos, se movían en el agua. Calíguenes tardó en reaccionar.

—Belaura, mira quien hay ahí.

— ¡Oh! Pero si son de esa gente... Y están desnudos... —Se cubrió la boca con la mano.

— ¿Y te has fijado en sus espaldas?

Los dos sujetos lucían a ambos lados de la columna, sendas filas de lunares plateados.

— ¿Qué se suponen que son, Calíguenes? ¿Tatuajes?

—No creo. Más bien parecen, placas metálicas semiembutidas en la piel, y unidas entre sí.

Belaura tiró del brazo de Calíguenes, y señaló hacia la basé de las rocas, debajo de donde estaban.

—Y mira sus vestimentas.

— ¡Anda! Sus ropas tienen las mismas placas, y en la misma posición —Se quedó fijo mirándolas—. Parece que sean de un tejido especial.

La fibra de aquellas prendas, le pareció del mismo color,       eso si no del mismo material que los famosos dados. Tejían dibujos geométricos, que a Calíguenes le recordaron un esquema electrónico.

—Ya te decía yo, que esta gente era algo diabólica.

—Bueno... ¿Y por qué? Parece que lleven en la espalda, algo así como unos electrodos de salida, que coinciden con otros de entrada en sus ropas. O al revés. Éstas parecen disponer de un sistema electrónico muy integrado.

—Ves como no poseen ningún poder natural.

—Esto no significa nada. De esa forma, puede que refuercen su propio sistema, para un mayor alcance o intercambio con máquinas. ¿Pero por qué no se lo preguntamos? —Sonrió Calíguenes. Ella pareció contrariada.

—Si hicieras eso... me pierdo de aquí y no vuelvo.

Los extraños parecían disfrutar a tope. Jugaban con el agua, entre bromas, y riendo. Calíguenes y Belaura se quedaron absortos mirándolos, y al poco, les pareció que los conocían.

—Pero si ese hombre es... se parece a mi padre —Belaura se quedó pasmada.

— ¿Tú padre?

—Qué extraño. Si no es él le falta bien poco.

—Oye, pues ahora que me fijo... ¿No es aquella mi madre? Y desnuda... No puede ser.

Recordó entonces, lo que Policrades les dijera sobre aquella gente. Miró hacia otro sitio, de nuevo a la pareja, y así varias veces, hasta que el parecido se desvaneció.

—Déjalo Belaura.

Ella seguía absorta, los ojos clavados en el hombre, y llenos de lágrimas.

— ¡El muy sinvergüenza! Y mi madre mientras tanto, a saber.... 

—No, Belaura no: Deja de mirarlos. Verás que no es lo que crees. 

— ¿Que no es lo que creo? Como si no lo estuviera viendo... 

Calíguenes la cogió por la cabeza, y la recostó contra sí. Al poco, ella volvía a mirar.

—Si no lo veo, no lo creo. Cómo he podido...  

— ¿Te convences ahora?

Lo extraño era, que a aquellos dos no les importaba en absoluto que los mirasen, ni su presencia.

Ellos permanecieron aún sobre las rocas, y acabaron por olvidarse de los bañistas. Aparte de aquello, nada raro se les veía.

Al poco, él quedó dormido. Ambos se habían tumbado en la hierba, Belaura pensativa mirando al cielo.

— ¡Eh, despierta! ¡Qué horas son estas de dormir! 

Calíguenes se irguió sobresaltado. 

— ¡¿Belaura, eres tú?!

—Claro, quién voy a ser. 

—Qué mal sueño he tenido.

—Pues no será porque hayas dormido mucho.

—He soñado, que ese hombre había muerto. Y por culpa nuestra. Sus compañeros estaban a nuestro alrededor, y nos hablaban.

— ¿Y en que lengua podrían hablarnos...? Sólo es un sueño. Ya ves que no es verdad.

Calíguenes no le prestaba mucha atención.

—No escuchaba palabras. Era una sensación parecida dentro de mí, y que yo interpretaba como palabras. Esto es lo que decían: "Somos el pueblo Shímpfato, originario del mundo Shímpfatos. Nuestra biología es equivalente a la vuestra, pero no somos vuestros hermanos. Provenimos por génesis, del Astral humano en nuestro mundo. Por vuestra causa, uno de los nuestros ha muerto. Esto no es tolerable. Por eso os recluimos, pueblo cercano, durante diez estaciones, en el circulo equivalente a un décimo de giro del planeta, Sólo su espacio en vertical os quedará libre". Se acabó el sueño.

—Anda Calíguenes, vámonos de aquí. Olvídate de esas cosas.

Ambos se levantaron.

En aquel momento, el hombre shimpfato estaba empiconado en una roca. Al parecer, pretendía lanzarse al agua. De pronto, resbaló, y comenzó a emitir unos destellos eléctricos crepitantes, recuperando de nuevo el equilibrio. Belaura, al ver aquello, se puso como histérica, y no pudo evitar reír a carcajadas sin ningún control. El shímpfato la miró, y cayó, despeñándose sobre las rocas. Había muerto.

TERCERA PARTE
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El sueño de Calíguenes vino a realizarse casi en seguida. Tal extravagancia no le aportaría mucho más, que la confirmación en vivo de la misma sentencia. El extraño vaticinio se cumplía.

Tras el suceso, comenzaron a llegar shímpfatos con tanta premura, que más parecían surgir bajo los árboles como por ensalmo. La siniestra formación flanqueó el remanso, y la franja de arena junto a la orilla quedó copada. Unos llevarían al finado hasta los bosques, y los demás vinieron hacia la pareja, rodeándolos. Ante aquel agobio de los llegados, cualquiera diría que nunca se vieran en otra.

Belaura, en su incertidumbre, se cogió a Calíguenes y él hizo otro tanto, que ninguno de los dos esperara tal divertimiento. Él volvió a abrumarse de palabras extrañas, y en su interior resurgían iguales las razones del sueño, mientras que ella, temerosa, no parecía prestarles más atención, sino mirarlos de hito en hito y soportar confundida su hablar sentencioso.

Aquella danza no duró más, ni se entretuvo, que los cirros que avanzaban sin tregua por el cielo, como contrapunto al verdor del paisaje, pletórico de luz y de penumbras.

Al fin se fueron.

Ambos quedaron inmóviles viéndolos bajar, pasar junto al río y desaparecer bajo los árboles.

Vaya una gente. Quién podía tomarles cuenta. Belaura se dejó caer al suelo.

— ¿Qué tal estás, Belaura?

En calma ahora tras la tormenta, ella parecía desmadejada. 

—Yo qué sé. He pasado tanto miedo...

Calíguenes la miró a los ojos.

— ¿Qué te ha parecido el dichoso mensaje?

— ¿Y qué puede parecerme, si nada he entendido...? Pero tampoco es que haga falta. Pese a todo han sido elocuentes, y bien han logrado que me sienta culpable. Me es fácil entender, que por mí ellos nos recriminan, pese a que nada he hecho, que yo sepa. Y lo peor de todo: ni siquiera se lo hemos objetado.

—Para qué. Ni nos entenderían. Pero sí creo que entienden, quizá mejor que nosotros, cual es nuestro sentimiento. Que no quiere decir que lo compartan.

—Pues el mío no puede ser más desastroso. Otra cosa sería si pudiese excusarme o hablar con ellos. Tampoco lo hice adrede, no. —Claro que no. Pero ellos no lo ven como nosotros.

Ahora sí que estaban a solas, que no era lo mismo que en paz ni sosegados; y todo, pese a aquel falso recogimiento, cuya soledad ahora, sólo les parecía aparente. Se les había aguado el paseo, y todo el solaz que les prometía fue a tomarse en desazón. En mala hora fueron a dar con aquel sitio. Que a lo mejor no había otro, vamos. Vaya un acierto.

Cómo podrían permanecer ya allí. De repente, aquella panorámica ante ellos, tan exultante, les parecía lúgubre. 

—Maldito lugar —dijo ella.

 —De todas formas, quizá fuera bueno quedarse un poco, por si las moscas. A lo mejor vuelven y recapacitan.

— ¿Tú crees...? Éstos, con tanto poder mental que se les supone, no dan más muestra de sentimiento que la que pueda dar un robot. O sea, ninguna.

Calíguenes ladeó la cabeza y miró hacia el remanso.

—Di mejor que no les sería posible. Lo mismo nos pasa a nosotros respecto a ellos. Para sentir con alguien o hacia alguien hay que ponerse en su lugar, y ello es difícil si no se le comprende.

—Pero somos tan parecidos...

—Seguramente. Ellos por su casa y nosotros por la nuestra.

Calíguenes no podía admitir, que por ser extraños fueran mejores ni peores. Le vino al pensamiento, que quizá los shímpfatos poseyesen (por qué no, si parecían tan avanzados), una máquina, capaz, no ya de traducir las lenguas, sino las formas de conducta o la biología misma. A lo mejor sintonizaran con ella hasta lograr una base de encuentro. Y a partir de ahí ya podían entenderse, y pronto. De lo contrario, vete a saber el tiempo que necesitarían.

Pese a todo, en eso sí que era experta la especie humana. Sólo había que fijarse en las modernas máquinas, que como interlocutoras casi hacían las veces de los humanos. Pero mucho se temía, que el obstáculo a salvar no sólo fuera la lengua, sino la forma misma de comunicación. O peor aún, el cómo la concibieran ellos. Ni la máquina más perfecta podría descifrar una cosa así. Sin embargo, confrontar máquina con máquina, aún cada cual con su distinción, quizá fuera interesante. Una por parte de los extraños, otra por parte de ellos. Puede que lograran descifrarse entre sí, y con más rapidez sin duda que lo harían dos individuos de carne y hueso. Del resultado de su interacción y el acoplo de sus redes informáticas, quizá surgiera la simbiosis que precisaban. Una base de partida.

— ¿Qué estás pensando, Calíguenes? ¿Por qué no nos vamos?

—Qué remedio. Permanecer aquí como dos insensatos, poco sentido tiene ya; que éstos para no venir no se tardan —miró su reloj—. Buscaba en mis pensamientos como alcanzar una forma de sinergía con nuestros anfitriones.



— ¿Sinergía? ¿En tus pensamientos?



—Eso mismo. Un traductor integro. Me planteo la posibilidad de una traducción entre especies. Algo o alguien capaz de compenetrarse con ambas a la vez. Un puente.



—Qué cosas... Pues vaya un interés que te tomas. Yo con esos, ni a misa.



Por más que les apetecía con aquel calor, ni hicieron por ir hasta el agua y refrescarse. La humedad era sofocante, y provistos de aquella vestimenta aún más. Muy adecuada sería para el vuelo, que les era imprescindible, pero fuera de ahí sólo les entorpecía.

Pese a aquel desamparo, al menos su fiel vehículo no los abandonaba, sólo faltaría eso. Subieron a él, que despegó con todas las de la ley, y voló seguro y sin complejos, alejándose.

Plácido en su asiento, Calíguenes iba absorto en la pantalla, y en como los testigos de vuelo parecía que dibujasen un croquis multicolor. Las líneas se entrecruzaban para esbozar un jeroglífico que sólo la máquina podría resolver. Lo bueno era, que entre tantas, sólo les incumbiría la última remarcada.

—No es bueno dejarse llevar de las emociones —dijo de pronto—. Bien está que se sientan y sean como un revulsivo que nos transforme. Pero hay que darles salida. No podemos quedar en estado de shock permanente.

Ella dio un puntapié a la rejilla del aire, hizo un gesto despectivo, y miró al cielo sobre el parabrisas.

— ¡Menudo shock! Con esta gente, lo mejor que puedes hacer es darles de lado. Menuda intimación.

—Es preciso negociar, Belaura. Un choque de culturas siempre es problemático. Y tampoco podemos quedar indiferentes, vamos en el mismo tren.

—Claro. Y si no puedes vencer a tu enemigo, únete a él, no.

—No tergiverses las cosas. Este pueblo, ni es nuestro enemigo ni está por encima de nosotros. Sencillamente, los dos estados de evolución son distintos. Seguro que ellos también tienen sus dudas respecto a nosotros. Y el mismo problema. No son ningunos dioses.

Al cabo, el tiempo comenzaría a alargárseles como si fuera de goma, de ansiosos que iban por llegad al campamento, y ante aquel horizonte pertinaz, que se extendía verde y azul sin más compostura. Tras de aquella rutina, divisaron en la lejanía dos aeronaves. Sus cubiertas metálicas brillaron como espejos, y al instante se perdieron sobre las montañas que ahora emergían por el horizonte.

—Enemigos a la vista —dijo Calíguenes.

—Te gusta hacerme en que entender, eh.

—Te estoy hablando en serio. Son naves extrañas.

—Pues mira qué buen ojeador. Ojalá tengas tan buena vista y no te equivoques con ellos.

Calíguenes la miró sonriendo.

—El que yo nos los vea como enemigos, supongo que no será para ti un inconveniente.

— Seguramente. Ni que yo fuera una masoquista.

Él rió con descaro.

—Pues eso. Pero un poco pesimista sí que eres. Al menos en lo que a esto se refiere.

—Y no es para menos. Cómo puedo pensar bien de quienes consideran que yo asesino con mi risa.

Calíguenes volvió a reír. Al tiempo dio una palmada en el muslo a su compañera.

—Qué gracioso —dijo ella quitándoselo de encima—. Pues a mi no me hace ninguna gracia, eh. Ni creo que la tenga.

—Ya lo sé mujer —Acarició su rostro con el dorso de la mano. Sé cómo te sientes. Sólo trataba de quitar hierro al asunto. A mal tiempo buena cara.

Poco podía faltar para el campamento. Al menos la raya roja de navegación estaba a punto de extinguirse. Habían enmudecido de pronto, pero sus rostros largos y serios iban pregonando, que no las llevaban todas consigo.

—No quiero ni imaginarme cuando todos se enteren'—dijo ella... 

—Pues por mí no tengas cuidado, que no pienso decir nada. 

—Y si ya lo saben...

—No creo. Y de saberlo bien pocos serán. Estas cosas no han de quedar del dominio público.

El rostro de Belaura estaba enrojecido de la irritación, y se mantenía tiesa y envarada mirando a ningún sitio.

—Es que hay que ver ... Me pongo a reír, por no llorar, cuando veo aquel fantoche soltando chispas como un demonio; y luego resulta, que yo soy la culpable de su desasosiego. Y de su accidente. Que otra cosa no fue. En cambio, él no tenía culpa alguna por provocar en mí aquel estado, de ninguna manera... Igual yo hubiese sido la accidentada de encontrarme en un mal sitio.

—No le des vueltas a eso, mujer. Ese no es el quid de la cuestión.

— ¿Que no? ¿Cuál entonces? ¿El que ellos puedan imponer o no su unta voluntad?

—Tampoco. Se trata de un malentendido.

—Pues no parece que tuvieran reparo alguno al afirmar lo que afirmaron.

—Con lo de malentendido, no sólo me refiero a esto, que es un caso particular. Quiero decir, que entre ellos y nosotros no hay un buen entendimiento. Sus pautas de actuación y las nuestras son distintas. Puede que ellos den importancia a lo que nosotros no damos, y que le encuentren razón a lo que vemos absurdo. Que sean gentes muy seguros de sí mismos y muy metódicos, o que posean un autodominio de la forma más natural.

—Con más razón. Deberían de entender que otros no lo sean.

—A lo mejor nos sobrevaloran en ese sentido. Pueden pensar que ciertos comportamientos, inevitables para nosotros, no son inconscientes sino voluntarios.

—Pues si así fuera, vaya unos socios más competentes.

La pequeña aeronave tomó tierra. Las cubiertas de fibra gris de las construcciones, cumplían su cometido de no reflejar todo el sol ni absorberlo en demasía. Eso iba bien para un clima templado, pero en aquel fogatín... Mejor hubiesen cumplido de color blanco, o relucientes como un espejo. Sin embargo, a nadie vieron a la intemperie, ni siquiera bajo las sombras. Tampoco echaron en falta ninguna de las naves.

Al menos, una cosa sí era segura, que nadie esperaba para recibirlos.

Calíguenes volvió a hablar:

—Si queremos convivir con nuestros socios, es preciso el conocimiento previo. Y como te dije, una clave de comunicación se nos hace imprescindible.

— Entonces... ¿Si son tan listos, cómo se explica que ellos no la hayan conseguido todavía?

—No me negarás al menos, que lo han intentado.
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Desde luego, que ir de un extremo al otro de la Estrella para llegar hasta el comandante, era más que un paseo. Tampoco iban a pararse por coger un porteador. Al fin y al cabo, mientras andaban tenían más tiempo para hacerse a la idea.

— ¿Tú crees que habrán venido hasta aquí?

—Cómo quieres que yo lo sepa. Y lo mismo nos va a dar. 

— ¿Y tu padre?

—Por él no te preocupes. No es tan fiero el león como lo pintan.

Si lo sabría ella... Pero la verdad que no había tenido la ocasión de comprobarlo. Nunca hubo entre ellos un mal contratiempo. No lo podía negar, estaba temerosa de lo que aquel incidente le significara.

Subieron en ascensor y anduvieron de nuevo hasta la sala de mandos. La puerta estaba abierta.

Nada más entrar, lo vieron al fondo, recostado en un sillón, frente a las ventanas, y embebido en sus reflexiones. Él los miró de reojo cuando se percató de su presencia.

— ¿Ya estáis aquí? Poco habéis tardado.

—Que nos estabas esperando, verdad—dijo Calíguenes.

Aldés Zarela se volvió hacia ellos, y comenzó a girar entre sus dedos un lápiz.

—Esa gente nos han hecho una visita. Si venís un poco antes os topáis con ellos —dijo.

Y mucha falta que nos haría eso —se dijo Belaura—. Al menos yo, lo estaba deseando.

Que lo hubieran hecho era lo lógico. Así debía de ser. Nada les extrañaría aquello a los dos jóvenes. Bien que les confortó, y ese peso que se quitaban.

Belaura pareció distenderse, aun a sabiendas de que la tormenta no había empezado.

—O sea, que ya lo sabes —dijo Calíguenes.

— ¿Y qué es lo que habría de saber exactamente? Porque todavía no me aclaro mucho.

—A qué han venido ellos si no —repuso Calíguenes.

—Desde luego que yo no los he llamado. Y espero que me lo aclaréis. No soy yo el responsable de este asunto sino vosotros, y por las apariencias, que no me parece una minucia.

—En eso te equivocas, y se equivocan ellos.

—Puede. Pero por lo que he podido comprobar, incluso hay un muerto de por medio. Y lo más grave, es uno de ellos.

—No me digas que lo han traído hasta aquí.

—No ha sido necesario.

Belaura no pudo contenerse y se decidió a hablar:

Con todo lujo de detalles contó al mayor lo ocurrido y aun le añadió de su cosecha. En cuanto hubo acabado, Aldés Zarela achicó los ojos y la miró sin pestañear unos momentos eternos.

— ¿De verdad de verdad, que fue así? ¿No hubo intención alguna por tu parte?

—Al menos no conscientemente, que yo sepa. Quién mejor que yo puede saberlo.

—De todas formas no debiste perder el control. Comprendo que tal emotividad es comprensible en una mujer, pero la delicadeza de un encuentro así requiere de mucho temple. No quiero decir con esto que tú no lo tengas. A lo mejor algo personal se te interpuso.

—Y si fuese como dice... qué pasa con eso. Nadie puede controlar así como así su subconsciente.

—Cierto. Pero si es posible huir de las situaciones que puedan descontrolamos.

Ella calló y Calíguenes vino a relevarla:

—Si hubiésemos de reprimirnos cada dos por tres por cosas así, acabaríamos inmovilizados. Menuda cruz. Por lo que yo entiendo, estos shímpfatos no nos conocen mucho que se diga. Y lo mismo nos pasa a nosotros.

Aldés Zarela se puso en pie y comenzó a pasear ante ellos.
—He podido comprobar por mí mismo lo que acabas de decir. La primera vez que los veo. Pero ha sido suficiente. Desde luego, mal podíamos comunicamos, ni lo habríamos hecho siquiera, con ese raro lenguaje que se gastan. Para mí, que un sordomudo es más elocuente. Vamos, no me hubiesen entendido ni cogiéndolos del cuello. Algo inexplicable. Sin embargo, en mi cabeza sí que me aclaraba y parecía adivinarlos. No andarían ellos muy ciertos, cuando, al cabo, hicieron materializarse ante nosotros una especie de teatro o película, que los dos ayudantes de transmisiones y yo, nos creímos transportados al lugar mismo de los hechos. Pero lo asombroso era, que no llevaban consigo ningún elemento proyector ni medio alguno de reproducción .

— No nos dirá., que en tan poco tiempo hicieron tanta pesquisa. ¿Y cómo puede ser, si allí no había material de grabación de ningún tipo, ni nadie estaba al tanto de lo que iba a ocurrir? —inquirió Belaura.

—Eso mismo me pregunto yo. Pero aquello, más realista no podía ser. Pude veros tan en vivo como os veo ahora. Igual que a aquellos dos en el agua y los que vinieron a continuación. Eso sí, desde unos ángulos muy forzados y en tomas de lo más improvisadas. 

Calíguenes acabó por sentarse. Y de no estar ante el mayor, quizá Belaura también lo hiciese. No correspondía a ella tal privilegio. Aldés Zarela se lo otorgó:

—Puedes sentarte si quieres.

—Gracias señor —Se dejó caer confortada, justo al lado de Calíguenes—. Y entonces, ¿qué opinión le ha merecido el supuesto asesinato?

—No digas eso ni en broma. Una fatalidad. Aquel desventurado se sorprendió de ti, tanto como tú de él. Y por parte de ellos, yo sólo puedo pensar en que hubo una mala interpretación.

—Y la sentencia... —terció Calíguenes.

—Nada que no pueda arreglarse.

—Pues no parece que sean gentes indecisas estas, eh.

—Tenemos todo el tiempo del mundo para llegar hasta ellos y hacer que nos escuchen.

—Eso sí... A propósito, que te parecería el hacemos valer de nuestra traductora.

— ¿Te refieres a la máquina de la lengua...? Tengo mis dudas de que eso sirva para algo. Si sólo se tratara de palabras...

—El programa puede perfeccionarse. También podemos incluirle imágenes.

—Demasiado simple a pesar de todo. Los pensamientos se componen de muchas más cosas. Y a saber en cuales de ellas repararán más. Quién sabe en realidad cuántos sentidos existen.

—Pero las imágenes generan muchos conceptos. No creo que los shímpfatos sean tan cerrados, que no sepan rellenar las lagunas que les pudieran surgir. Y también ellos nos aportarán lo suyo. Nada perderemos por intentarlo.

—Bueno. Por mí... —Zarela se volvió hacia la muchacha—. Tú qué le dices a eso, Belaura.

No, yo no. Nada entiendo de esas cosas. A mí me gusta volar, pero no tanto. Prefiero hacerlo confiada cuando la ruta está abierta. Calíguenes rió.

—Pero mujer..., tú opinión a nada te compromete.

—Puede. Pero más vale prevenir —Hizo una pausa—. Por si las moscas.

El mayor Zarela se excusó y abandonó la sala.

—Casi seguro, que ya ni te acuerdas de los dados. A que no. 

—No me digas que aún los conservas.

—Por supuesto.

—Y qué... Todavía están enteros...

—Ya lo creo.

Calíguenes se arrimó a ella.

—Amor mío, cuanto te adoro... Déjame coger tus manos.

—Eso es... Un sitio muy adecuado éste para hacer manitas. Qué cumplido.

Él comenzó a reír.

—Toma, y desengáñate por ti misma. Y no olvides que lo que te doy es una prueba de mi amor —Puso algo en su mano e hizo que la cerrara con fuerza.

— ¿Qué es?

—Ante, quiero preguntarte una cosa: prometes serme fiel y amarme todos los días de tu vida.

—Te lo juro —contestó con cierta decencia—. ¿Y tú? Prometes serme fiel, amarme, y no engañarme como lo haces ahora, todos los días de tu vida.

—Sí qué lo juro. Pero el juramento no es ese.

—Querías quedarte conmigo, eh. Ya estoy curada de espanto, hombre —Abrió la mano y dejó ver los dados.

—Muy astuta... Pese a todo, has caído en mi trampa, muchacha.

—Ya verás tú qué trampa. Pues no hace ya que caí en ella. Y que lo hice con sumo gusto.

Calíguenes cogió los dados y apretó uno entre sus dedos. Al momento comenzó a reproducir lo que habían dicho desde que ella comenzara a presionarlos dentro de su mano.

Belaura se puso lívida.

— ¡Maldita sea! Eso no Calíguenes. Sabes que no me gustan las bromas de estos chismes.

—Pues te gusten o no, desde ahora quedamos comprometidos formalmente ante ellos, con nuestro juramento.

Belaura se encogió de hombros.

— Con tal de que tú te los quedes...

—Pero eso no puede ser. De qué servirían entonces... Yo podría negarlo todo destruyéndolos.

—Eso será si puedes.

—También los puedo ocultar —Forzó una sonrisa—. Desengáñate, la gracia está en que cada uno tengamos el nuestro. Y si no te gusta oír lo que dicen, no tienes por que escucharlo.

Belaura sonreía de una forma maliciosa.

—Si sólo es eso... Pero en adelante, ni quiero dados ni cubiletes, que a mí me gustan las cosas al natural. Bastantes son ya los artificios que nos traemos.

Y para sellar sus buenas intenciones, se abalanzó sobre él y comenzó a rebuscárselas, que las suyas bien encontradas y prestas que las tenía.

Un prolongado beso los enajenaba, cuando el mayor cruzó la puerta. Disimuló un carraspeó, y viró hacia los archivos, como si buscara algo.

—Bien está lo que está —dijo.

Los dos se azoraron, creyendo ser causa de aquel aforismo.

Aldés se acercó.

— ¿Has visto ya a tu madre?

Otra que les vino por el mismo lado. Calíguenes no reaccionaba. A qué vendría aquello de ver a su madre.

Belaura puso cara de buena persona y Calíguenes bien poco que sacaría con mirarla.

—Por qué dices eso.

—Pues por qué... Desde que las trajiste, sólo una vez las has visitado. Es lo que ellas me han dicho.

— ¿Es que he tenido tiempo?

— ¡Pero hombre de Dios! No tendrías que ir solo necesariamente, puedes ir con ella.

Calíguenes se quedó estupefacto.

—Esto sí que tiene gracia. De modo, que yo necesito que alguien me acompañe. ¿O te refieres más bien, a que ella absorbe mi tiempo?

—Ni lo uno ni lo otro. Ellas nos necesitan. Se sienten aisladas, porque saben que no deberían haber venido. Les costará sacárselo de la cabeza. Deben de relacionarse.

—Vaya por Dios. Eso sí que no lo sabía.

—Tú desconoces muchas cosas. Tiempo tendrás de aprenderlas.

La fugaz mirada de Aldés hacia la copiloto, hizo reflexionar a Belaura, que se sintió orgullosa, de que su superior tal vez la considerara como ejemplo a seguir.

—Disculpe señor. Por lo que a mi se refiere, no escatimaré ningún esfuerzo en ese sentido.

—Gracias —Se volvió hacia el hijo—. Ya sabes que lo de la traductora no debería demorarse. En tus manos queda. 

—Descuida.
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Todo aquello le venía rondando en la cabeza casi desde que llegaron. Aldés Zarela sabía, que de tener éxito la expedición, antes o después habrían de planteárselo. Lo contrario hubiese significado el retorno porque el viaje no cumplía sus expectativas.

Los días de la Conciliación quedaban muy lejos en el tiempo. A su amparo, los bloques continentales buscaban atajar de una vez por todas, un peligro común: el deterioro del medio. Aquellas uniones de países se decían continentales, en el sentido de la cierta uniformidad de pueblos con cuna en tan grandes territorios. En realidad, no se ajustaban del todo con aquella acepción. Los conflictos de identidad de algunos de sus miembros siempre estaban presentes, y la Conciliación tampoco sería la panacea.

Con el acuerdo una Comunidad federalista vino a globalizar los viejos sistemas. La especie humana quedaba constituida ahora como un sólo pueblo. Pese a singularidades propias de cada federación, el conjunto se integraba con soltura en lo que dio en llamarse la postdemocracia, que en realidad no era otra cosa, que el mismo sistema más tecnificado. Fue al cabo de unos años, que la Comunidad parecía atascada en su propio convencionalismo, cuando la Asociación Libre de los Complejos vio la luz.

Aun tan distantes de su mundo de partida ahora, los expedicionarios dependían jerárquicamente da la Asociación Libre, y por tanto de la Comunidad. No obstante, de permanecer en el nuevo mundo, la barrera del tiempo desbarataba tal relación.

Aquel congreso tan particular, estaba reunido sobre la plataforma, muy cerca de la sección de mando, porque celebrarla en el interior habría sido sofocante. Con no ser muchos los congregados, eran más que suficientes para sentirse angustiosos dentro de una sala. Tampoco el mayor Zarela lo quiso. Hubiese parecido tal vez, urca reunión al dictado suyo. En aquel sitio, al aire libre, dando vistas al campo de la nave, era distinto; un emplazamiento neutral.

El techo de la Estrella II aparecía parcialmente replegado. Lo justo para que el sol inundase el recinto y su zona verde. A lo lejos las compuertas de acceso desde el exterior se veían levantadas. Muchos iban y venían, o vagaban por los carriles, cada cual a lo suyo. Nadie daba muestras de estar pendiente de los congregados, que desde abajo, lo mismo los vieran como a curiosos mirando el paisaje.

Tomó la palabra el mayor, que no se anduvo con presentaciones.

— La cuestión está muy clara: de establecernos en esta tierra de forma permanente, se hará imprescindible un sistema propio de gobierno. Ya no sería válida la autoridad de una sola persona y de sus mandos. Mi misión en este sentido terminaría aquí, parar yac: ocuparme sólo de mis obligaciones. Si decidiésemos volver, huelga decir que todo está cumplido. De ocurrir ambas cosas, como es lo lógico y correcto, o sea que unos queden y otros vayan o vengan, el sistema que establezcamos, habría de conservar los principios que nos relacionan con el viejo mundo. Con las excepciones lógicas.

Uno de los representantes alzó la mano.

—Señor. ¿No sería conveniente esperar a qué nos dicen desde la Tierra?

—Ojala. ¿Cuántos años cree, que serán necesarios para una sola comunicación...? Bastantes. Y si hubiera que aclarar algunos puntos... ¿cuántos más habría que añadir?

—Tampoco estamos en ningún reventadero.

— ¿Que no? Por ejemplo, por fijarme en mí, para entonces yo sería un carcamal. ¿Hasta cuánto nos habríamos multiplicado para esa fecha? Las fricciones entre nosotros surgirán por mucho que no queramos. ¿Y la relación con nuestros anfitriones?

— Todo eso debió de preverse desde el principio, no cree.

—Naturalmente. Y así se hizo. Se nos proporcionó todo un programa de ordenanzas en este sentido. Habremos de organizarnos ahora a partir de ellas a nuestro criterio.

La representante de mantenimiento, que mantenía su atención en primera fila, alzó su mano.

—Convendrán conmigo en que se trata de una tarea ingente. La mayoría de nosotros poca o ninguna experiencia tenemos en este campo.

Aldés Zarela se sentó, reordenó sus papeles, y repuso:

—La autogestión no es cosa de un día, ni de un año. Se trata de algo vivo,, de una intención permanente. En nuestro caso no serán necesarios legisladores ni grandes proclamas. Será suficiente, con buscar el entendimiento y aunar voluntades. Por fortuna hay un modelo a seguir. El de nuestra democracia. La lógica evolución irá llegando por sus propios pasos.

Calíguenes, que asistía al evento más en calidad de observador que otra cosa, estaba sorprendido de cómo su padre, que siempre decía no ser orador, se expresaba ante aquel público de una forma tan convincente. A punto había estado de objetarle un par de cosas. No se atrevió. Él no sólo era quien presidía el congreso, en cuanto que era el "mayor" y comandante, representaba a ambos.

Desde luego, el viejo no era tan carta como creía. Cuando todos hubieron hablado, a su turno vino a exponer un concepto de soberanía popular que no era común, y casi no dejaba un resquicio para la enmienda:
—Un voto, una voluntad. Nada más obvio. Sin embargo, hay voluntades y voluntades, y votos y votos. Me refiero a que no todo el que vota lo hace con igual rectitud. ¿El voto, como derecho que es, es realmente inalienable? Por desgracia todos sabemos que no. La voluntad puede verse alienada por muchas causas: el desconocimiento, la coacción, el engaño.. .o la mala fe. Por lógica, tal despropósito podría tildarse de adulteración. ¿Pero un voto desnaturalizado en esta medida, sirve al propósito de la democracia?, ¿un tripulante que desconoce su función, se deja coaccionar, o lo engañan, sirve a su nave? Desde luego que no en ambos casos, o al menos no como debiera. Lo mismo que a dicho tripulante se le relegaría a una función menos comprometida, o sería sancionado, un voto así, también debiera devaluarse en la medida en que no cumpla con su propósito —Hizo una pausa—. Cómo indagar su limpieza... Como todo. Examinándolo. Cada uno de los votantes habría de resolver su propio cuestionario, en que acredite, si realmente conoce lo que vota y si su opción no contradice sus propias estimaciones. En consecuencia, la voluntad de cada uno aprovecharía al bien de todos, en la medida de que cumpla con los propósitos establecidos.

—Difícil sería llevar a' cabo una cosa así. Por demás que cada uno es como es. No todos entienden todo a las mil maravillas, ni tienen la misma concepción de las cosas —dijo alguien.

—Claro que no. Y es de lo que se trata. El éxito de la mayoría. La mayoría siempre tendrá la mayor probabilidad de acierto por la menor probabilidad de que muchos no acierten. Para aquellos que no saben de qué va o se mantienen en la duda, su deber es la abstención. La mala fe, o buscar solamente el bien propio, es el fraude a perseguir. Y medios hay para conseguirlo. Por suerte disponemos de la informática.

Aquella concepción del comandante era peliaguda. Algunos le entendieron, que los más capacitados primaban sobre los demás. Otros no entendían que las capacidades válidas para el sistema quedasen reducidas a las meramente políticas. O que tales correcciones en la intención del voto, no dejaban cabida al sentimiento, a un sexto sentido, a la tozudez... a que cada cual caminase a su paso con sus luces y sus sombras.

Pese a que todos estaban de acuerdo en su originalidad y sus buenas intenciones, convenían que el control no era tolerable. Aldés era consciente de aquel dilema. Pero también de que el grado de perfección de la democracia radicaba en la buena voluntad y en la instrucción de sus ciudadanos. No era una opción, era un deber. Y cómo actuar si el deber no se cumple. Primaria el individuo o la sociedad.

—Reconozco que los dos puntos de vista pueden ser válidos. Sobre todo si consideramos que el interior de la persona, sin su connivencia, es infranqueable. Puede que en otro estado de comunión, pongamos por caso a nuestros anfitriones shímpfatos, esa barrera no exista o sea permeable., Aunque presumiendo eso, una consulta electoral sería superflua.
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Xántriul Orzísim, shímpfato de pro, vagaba ocioso por las colinas, lejos del asentamiento, porque su sentido de transvisión no le permitía contactar a larga distancia con los del ámbito. Para hacerlo, cualquier shim había de usar el traje de apoyo que les suplía tal deficiencia. Pero el suyo no funcionaba. Y el caso era, que en el indicador, tan sólo uno de los vectores se había cerrado. Pero fue suficiente.

Desde la altura podía controlar a su antojo las cuatro ciudades, por si acaso las desmantelaban y no acudía a tiempo. Poca gracia tendría quedarse en tierra hasta el retorno, si es que éste se llevaba a cabo. Por esta razón procuraba no alejarse de su cubil de transporte, y porque, además, en él venían los equipos. Su estado de meditación no alcanzaría el nivel necesario sin su inductor de medio y la esfera de síntesis. Y no es que para meditar necesitara alejarse tanto. Sólo era que de estar próximo al asentamiento no controlaría su mente como era debido. La transvisión mejoraba, y cualquiera de los pfatos, aun sin querer, podía entrometerse en sus divagaciones. Cómo impedirlo si la transmisión de mente era tan libre como el mirar o el oír. Seguro que con el tiempo lo conseguiría. Ellos sí que la dominaban. De los dos grupos de la especie eran los capacitados. Ni siquiera necesitaban el traje de apoyo como los shim, aunque sí les fuera imprescindible para su protección. Ésta era por contra, su debilidad.

Xántriul no entendía a los humanos. Hablaban y hablaban y sus palabras se repetían sin código alguno de reintegración. Eran volubles y no aparentaban conocer el éxtasis.

Xántriul se interesó mucho en ellos desde el principio, pues pese a aquello le constaba que eran felices. O al menos parecían alcanzar altos grados de goce. No como ellos los shímpfatos, cuyo bienestar era invariable y ensimismado, sin muchos aspavientos.

Si él pudiera, se hubiese cambiado por uno de ellos aunque fuese un día, sólo por experimentar su modo de ser. ¿Sería dado para un shímpfato aquella transgresión? Para comprobarlo necesitaba sus claves, o mejor aún, convivir con ellos.

El shim se tendió cuan largo era en la pendiente, de forma que pudiese mirar a lo lejos entre el claro de los árboles, y cerró los ojos. En un instante, el inductor de medio propició el relax, y al rato, su mente entró en estado supremo. A partir de ahí, las inconscientes visiones comenzaban a tomar forma, y pasaron ante él hasta que logró su dominio. No era difícil. Bastaba con dejarlas surgir, para luego combinarlas a su antojo. Era éste en realidad el verdadero éxtasis. Como conclusión, muy bien podía dar con un resultado premonitorio, o descubrir tal vez, algo que estaba oculto, como era lo corriente. En cualquier caso, algo así requería de entrenamiento y ciertas dotes de artista.

Esta vez, el fruto de su introspección no pudo serle más favorable, visionó el lugar de los humanos. Entre sus naves y el asentamiento, había dos grupos. El uno, muy pegado a los vehículos, era el de ellos; el otro, junto a los albergues, los suyos. Ambos permanecían afrontados, que aquello más parecía un duelo. El espacio entre ambos, se centraba de dos máquinas mirándose de cerca, sin llegar a tocarse. Xántriul no podría precisar la naturaleza de aquel lance, aunque no dudaba de que él estuviera allí. Cuando el shim abrió los ojos, no pudo darles crédito. Parpadeó varias veces, miró de nuevo y se incorporó. Sería posible..., las cuatro ciudades ya no estaban. Menuda prisa. Jamás creyó que el traslado especial recurrente pudiera ser tan rápido. Luego caería en la cuenta, su trance no había sido tan breve como él pensaba. El sol había avanzado lo bastante para dar tiempo de aquello y de más.

Fue hasta su cubícalo e intentó localizarlos por radio: nada. Muy lejos habían de estar ya para superar el alcance de su aparato. Menuda faena. Si al menos pudiese enlazar con otro asentamiento... No sería fácil. A saber, si el más cercano no se hallaba en el otro hemisferio. Sintonizó por toda la banda, y no halló sino ruido de fondo. Se relajó, y bebió cuanto pudo; no hacerlo bajo aquel sol era una imprudencia.

Al final hizo lo que ya debería de haber hecho. Se despojó del traje y comenzó a inspeccionarlo. Pero por más que lo revisaba menos lo comprendía: el circuito estaba intacto. Malditos vectores. Era de ver, como el shim, desnudo sobre la hierba, chorreaba de sudor, en su empeño por localizar la avería sin más útiles que sus manos. Ahora le pesaba no haberse provisto de otro traje, como su compañera le repetía machaconamente. Al cabo, su afán se disipó, desconfiando de salir de aquella. Mal podría andarse por ahí, y buscar a ciegas en aquel vehículo, cuya escasa autonomía le obligaba a recargar cada dos por tres, si es que había donde hacerlo. Los materiales de acumulación no se hallaban en cualquier sitio.

De nuevo comenzó a darle vueltas al atavío, y en la última tentativa descubrió el arañazo. Cómo iba a verlo tan fácilmente, si de imperceptible que era, ni con lupa. Comenzó a presionar el corte por si acaso unía, como era usual, pero la banda de microdopado era demasiado fina. Rebuscó y rebuscó entre las provisiones, y nada hubo que le sirviese. Si tuviera al menos un trozo de aquel material... Pero al fin y al cabo, de no servirle ya el traje...  Cortó una pequeña tira longitudinal, de otra pista más ancha, la superpuso al desperfecto, y presionó con todas sus fuerzas. El puente quedó soldado.
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No podían pretender, que los suministros les viniesen de la Tierra. Como máximo, las futuras naves se equiparían con los pertrechos justos para el viaje y poco más. Pensar que los avituallaran desde tan lejos era demasiado. Bien era verdad, que el propio ecosistema de las astronaves seguiría manteniéndolos. Pero aquello no podía continuar eternamente. Las especies vegetales quizá degeneraran de no renovarse. Y en poco tiempo los recursos técnicos estarían agotados o inservibles.

Cualquier solución pasaba por lo mismo: un entendimiento con sus anfitriones. Eran ellos quienes disponían de los medios necesarios en aquel mundo, y quienes les podrían suministrar cuanto necesitaban. A partir de ahí, lo demás estaba cantado. Al principio, mal que bien podían apañárselas, e incluso acometer algunas tareas de menor envergadura. Luego comenzarían a venir especialistas, y gente de toda condición, quizá en demasía. Pero una cosa así aún quedaba lejos: una de las naves habría de regresar. Y otra vez los preparativos, la fabricación de transportes, de nuevo el viaje. Media vida quizá.

¿Serían conscientes de aquello los shímpfatos? ¿Se imaginaban qué podía ocurrir cuando aquel mundo se llenase de aventureros? A lo mejor, el crédito que según todas las trazas ahora les concedían, quedaba hipotecado o sin efecto.

En la Estrella II mientras tanto, los trabajos del equipo con la traductora ya habían comenzado. Elaborar los programas no era nada pueril y por si fuera poco, habían de enfrentarse además, a una dificultad añadida, la de no disponer de soportes con tantas imágenes. Tampoco les constaban los giros, tan numerosos, que pretendían incorporarle.

Belaura, tan ociosa como pueda estarlo un piloto en tierra, había encontrado al menos, una forma de paliar su tedio. Cada día iba hasta los talleres, donde Calíguenes se afanaba, entre consolas manojos de cables y módulos informáticos de todo tipo, muy agitado y sin perder un segundo.

— ¿Qué pretendes viniendo tanto a este sitio? —le dijo él. 

—Cómo no sea a ti...

—Bien lo has dicho. Que otra cosa no creo. Ya verás tú..., yo mismo, lo único que hago a veces es estorbar.

Ella apoyó el trasero contra el filo de una consola y de una hopeada se recompuso la cabellera.

—Por qué estás aquí entonces.

—Porque es mi obligación. Soy yo quien marca las líneas maestras. Lo que es un decir.

Belaura sonrió.

—Demasiado maestro eres tú. Pero en eludirme.

—Cómo puedes decir eso... No te basta con toda la noche... Y por la mañana... acaso no quedas con gusto en mi nave... Lo mismito que si fueras tú quien la manda, o no. ¿A qué viene entonces que hoy me eches en falta tan temprano?

—Hoy tengo algo especial que decirte.

—Muy bien. Pues di lo que quieras. Te escucho —Calíguenes se apoyó en el filo junto a ella.

—No, aquí no. Preferiría un sitio más reposado.

La pareja salió a la explanada base, anduvieron un trecho de circunvalación y penetraron en los campos.

—Y entonces..., crees que todo saldrá bien.

—Bien, el qué —dijo Calíguenes.

—Pues qué va a ser. ¿Tú estás en que ellos entenderán la máquina?

—Supongo. Otra alternativa no hay, por ahora. Creí que lo de salir bien se refería a otra cosa.

—Cómo qué.

—Lo que has venido a decirme.

Ella rió y lo cogió del pelo bajo la nuca.

— ¿También eres adivino? O es que has tenido un sueño. 

—No sé, no sé. Mejor no digo nada.

Pese a todo, ella no soltaba prenda. Al poco llegaron al circular de descanso. Los dos, como confabulados, se encaminaron sin decir nada, precisamente hacia el rincón que Caliguenes ya ocupara la primera vez que entró allí.

—Entonces pensaste que yo no te conocía, eh —dijo Belaura. 

—Pues la verdad que respecto a eso no pensaba nada. Lo que sí es seguro que yo no sabía quién eras.

—Así te fijarías...

—Seguramente. Y si no que se lo pregunten al señor que estaba sentado ahí. Tú ni lo verías con aquella prisa. Pero bueno... al grano. Desembucha.

—Estoy embarazada.

Él no pareció impresionarse.

—Es lo normal, no. Y será mío supongo —sonrió sin gracia. La mujer le lanzó una mirada asesina.

— ¿Eso es todo lo que se te ocurre?

—Como que me lo he imaginado desde el principio. Todo tiene sus consecuencias. Pero sí que me hace ilusión, sí.

— ¿Quieres decir con eso, que hubieras preferido que no ocurriera?

Calíguenes la abrazó.

—Que no mujer, que no. Espera al menos que me haga a la idea.

Por ahora la consecuencia mayor es para ti. Es normal que lo vengas considerando.

—Considerando... ¿Qué esperas, que me lo tome como un dolor de barriga?

—A ver —Le tocó el vientre.

Ella se quedó inmóvil, y lo miró con fijeza. Calíguenes la atrajo hacia sí y la besó. Luego le susurró al oído:

—Todo lo que venga de ti me es querido. 

—Menos mi impertinencia, claro.

—Pero eso puede remediarse —La volvió a besar.

Salieron precipitados del circular y así anduvieron hasta el aposento de Belaura.

—Mejor sería que reafirmásemos ese embarazo, no crees —dijo él.

Ella no puso reparos y se dejó llevar. El apretado lecho fue testigo de cuanto lo deseaban.

XXIX

Xántriul volvió a ponerse el traje, y casi de inmediato se sintió aliviado del calor y de su desesperanza. Se introdujo en el cubícalo por mejorar la sintonía como de costumbre, y se relajó. Sólo con pensar en ella e imaginarla habría sido suficiente. Pero Axoncer, su fiel compañera shim, no daba señales. Ninguna sensación obtuvo de ella de tan lejos, ni columbró siquiera que ambos estuviesen en resonancia. Seguramente no llevaría su traje o estaban demasiado lejos el uno del otro. Probó de nuevo, esta vez con Uatrozur, y pudo verla en su interior y sentir sus sensaciones como si fueran propias. Sencillamente era, como si sus pensamientos vagaran en él por cuenta de ella. Uatrozur pertenecía a la etnia de los pfatos. La había conocido mucho antes que a Axoncer y aún permanecía con ellos, a pesar de que shim y pfatos no eran compatibles genéticamente. Es cierto que nunca le daría un hijo como Axoncer, pero era buena amante y la que mejor lo comprendió nunca.

Uatrozur dominaba la transvisión como sólo una pfato podía hacerlo. Le hizo ver el interior de la astronave, y la panorámica externa transparentada, dejó a Xántriul confuso. ¿Acaso volvían a Shímpfatos o se trataba sólo de una maniobra para acceder al mundo gemelo? Más parecía lo segundo, y esa era también la opinión de ella.

Pasado un tiempo, pudo sentir alas compañeras y visionarias juntas. Axoncer vestía ahora su traje de transmisión y no hubo obstáculo para contactar con ella. Definitivamente volaban hacia el mundo gemelo, y Axoncer parecía saberlo muy bien. Lo peor era, que las dos ignoraban el motivo de la ida, cuanto más la vuelta:       — Cuídate— fue la sensación de despedida que obtuvo Xántriul de ambas.

El shim voló sin rumbo en el frágil cubícalo mientras los acumuladores le fueron útiles. El recorrido en zigzag sobre un amplio territorio, no le reportaría otro hallazgo, sino descubrir, que sus congéneres brillaban por su ausencia, o al menos, él no los había visto. Se posó sobre las tierras amarillas que denotaban el material, y el pequeño prospector sondearía el terreno. Acto seguido recargó el artefacto y volvió a elevarse. Muy bien podría contactar, transmente, con alguno de sus amigos, pero de poco le iba a servir. No ignoraba que todos ellos eran de las cuatro ciudades, que a saber donde se establecerían de nuevo, pues no era algo que todo el mundo supiera. Por probar, probó, y el resultado no pudo ser más desalentador. Sólo uno de ellos, Oxisos, por lo que le entendió, pertenecía ahora a otro asentamiento. Según se explicaba, la distancia hasta allí era de medio círculo, lo que en aquella latitud venía a significar que se hallaría poco menos que en las antípodas.

Al final tuvo suerte, una suerte relativa, pues por una casualidad, quedó estremecido de improviso ante la llamada de socorro de uno de sus congéneres. No hay mal que por bien no venga, algo es algo, pensó. Las transmisiones de mente tenían eso, sólo se establecían entre aquellos cuyo mutuo conocimiento fuera notable, los de un ámbito. De no existir tal compenetración y ciertas vivencias, que aquellas ocurrieran no pasaba de ser un malentendido. Y siempre fue así, salvo casos involuntarios de intromisión, por azar, o la llamada de auxilio, que esa sí que todos entendían de manera espontánea. La que ahora ocurrió no se hizo desde muy lejos. Quien la hiciere, debía de estar mucho más cerca incluso que el asentamiento de los humanos. Ante un reclamo así, de ninguna manera podía sustraerse, y viró su cubículo hacia aquella dirección.

La mala fortuna aún no lo abandonaba. Cuando llegó a aquel lugar dos aeronaves que partían, y por más que lo hizo no vio que nadie quedase en tierra. No obstante, logró llamarlos por radio, pero la respuesta no pudo ser más lacónica: —Uno de los nuestros ha muerto. Ahora nos dirigimos al lugar de los humanos—.

Intentó seguirlos, pero su empeño sólo quedaría en buenas intenciones. Al poco, el pequeño vehículo necesitaba repostar de nuevo, y no halló Más rastro de tierra amarilla que la incrustada en su propio aparato de la vez anterior. El acumulador no respondía, y hubo de descender, justo antes de que se agotara. Así quedó, tirado a mitad de camino, muy cerca de aquella corriente, que parecía llevar entre sus márgenes toda el agua del mundo.

Para mayor desconsuelo, vio sobre su cabeza el pequeño vehículo humano, y lamentó no poder comunicarse con ellos.

Otra vez se puso en contacto con Oxisos. Por nada del mundo lo hubiese hecho ahora con sus compañeras. Las preocuparía para nada. Qué podían hacer ellas desde tan lejos.

Esta vez, los dos amigos prolongaron la transmente lo necesario y más, de puro entretenimiento y charlatanería (mejor se dijera sensacionería, pues era ésta y no otra, su vía de dialogo).       —Por lo que, yo entiendo —"sensacionaba" Oxisos—, no te queda otra alternativa que caminar. Quizá debieras dirigirte al asentamiento de los humanos... Mejor allí que no vagar sin rumbo a la búsqueda de material de acumulación y sustentándote apenas por tus propios medios, si es que puedes. De lo contrario, ¿hasta cuándo podrías esperar? Una última alternativa pudiera ser la llamada de socorro, pero para qué pensar en eso. Ya sabes lo que conlleva y lo estrictos que son nuestros mandos con las llamadas de socorro. No te perdonarán que te saltes las reglas. Tu acción se calificaría de insolidaria, y sería peor el remedio que la enfermedad. En cambio los humanos, te acogerán seguramente como lo que eres, alguien desconocido, de otro mundo, pero que se acerca a ellos en son de paz—.

—Vaya un panorama —se dijo Xántriul sentándose en tierra junto a su vehículo. —Y menudo transporte. Si cada cual pudiese disponer de su aeronave, otro gallo me cantara.

XXX

Tal vez hubieran pasado veinte días. Belaura merodeaba a las afueras del campamento cerca de los barracones, cuando lo descubrió. El shim yacía exhausto sobre la hierba, y por su aspecto, cualquiera lo diría un recolector de flora. Aquellos vegetales de cuyo estudio casi a punto estaban de obtener la esperada cosecha. El shímpfato había estado precavido al cambiarse su traje por un atuendo menos aparatoso, y ocultando aquel en su mochila.

Cuando Belaura lo descubrió sobre la tierra, tendido de aquella forma, se inclinó sobre él y comenzó a zarandearlo hasta que Xántriul volvió en sí. Luego le ayudaría a levantarse, y caminaron juntos cogidos por la cintura, que más parecían dos enamorados. Ella comenzó a preguntarle una y otra vez la razón de su desventura, y el shim movía la boca en falso como si hubiese enmudecido. La estratagema del shímpfato resultó, y Belaura ya no se ocuparía más sino de encarrilarlo como podía hacia la Estrella II.

Cruzado el portalón, Xántriul pareció impresionarse. No paraba de mirar a todos lados, lo que ella entendió como una secuela de su aturdimiento. Seguro que el shim no dejaba de preguntarse, cómo era posible que la vegetación inundara aquella nave, o cómo se agolpaban tantas cosas en su interior, cuando en las suyas todo se resumía a las pequeñas esferas de confinamiento, salvo los vehículos, y sólo si eran imprescindibles. ¿Cómo podrían mantenerse incólumes, inmersos en aquella feria?

Belaura acomodó al shim en el porteador, que partió obediente por la pista hasta entrar en el dispensario poco después. Pero cual no sería su sorpresa cuando comprobó que el servicio estaba desierto. Dudó unos instantes a la vista de Xántriul que se había recostado en el vehículo, y al final optó por lo menos conveniente quizá. Pero la culpa sólo era suya, por no equiparse de su transceptor. Con la urgencia, no vio otra salida que trasladar a Xántriul a sus aposentos.

Arrimó al shim hasta la cama, quien se dejó caer y quedó boca arriba con los ojos cerrados. Belaura había recogido el transmisor al entrar y se disponía a usarlo, cuando escuchó aquello:

—Usted me recuerda a una de mis compañeras

La mujer se volvió al instante, para constatar con asombro, como aquel individuo permanecía con los ojos cerrados, y sin que diera muestras de que fuese a despertar. No pudo menos que asegurarse:

—Cómo ha dicho...

Nada. Él no hubiese dicho tal cosa. Belaura había interpretado en su interior uno de sus pensamientos.

Sin perderlo de vista, se fue apartando de él hasta la otra estancia. Allí volvió a repetirse:

—Vine hasta vosotros por accidente, pero aquí me siento reconfortado

Belaura salió del recinto a toda prisa y no paró hasta llegar a los talleres y toparse con Calíguenes.

—No te imaginas lo que me ha ocurrido —dijo jadeante.

—Pues claro que no. No llego a tanto. Pero cuenta, que me tienes en ascuas —respondía, en tanto que ojeaba un manual— ¿Sabes que esto casi está a punto...? Y de qué se trata esta vez —Hubo una pausa, se volvió hacia ella—. Pero... bueno... si estás temblando...

—He estado con un shímpfato.

Él la miró extrañado.

—No me digas... ¿Y eso? ¿Así como así...? No me lo creo. 

—Pues créetelo. Acabo de dejarlo en mis aposentos. Calíguenes se quedó de una pieza.

—Y serás capaz... No será un violador...—sonreía sin gracia. Ella lo miró con desdén.

—Anda éste... También... Pues menudo está el pobre. Lo hallé desmayado a las afueras, y para mí que aún sigue así.

—Cómo no lo has dicho... Alguien más debió saberlo. Estas cosas son muy delicadas, y tú lo sabes muy bien. Y si sus intenciones no son buenas...

—Y qué podía saber yo. Su aspecto es tan normal como el de cualquiera. Con decirte que lo confundí con uno de los estudiosos de campo...

—Claro. Con seguridad que se le parecería, seguro. Como no se haya transformado...

—Pues a lo mejor.

Ambos salieron precipitados, mientras Calíguenes no dejaba de lamentarse de que Belaura no se anduviera con tiento. Mejor sería que la cosa quedase entre ellos y no inmiscuir a nadie en algo tan comprometido.

Pese a no sentir miedo, Calíguenes palpaba en su bolsillo el transceptor como única arma a que aferrarse.

—Ahora, yo preferiría que permanecieses aquí. Lo entiendes, ¿verdad?

—Desde luego. Descuida.

Él entró, y en cuanto vio a Xántriul sobre la cama, no pudo evitar el comentario:

—Éste lo que está es desfallecido de hambre.

Le tocó las piernas, y el shim entreabrió apenas los ojos como un moribundo.

—Y qué comerá esta gente —musitó Calíguenes.

Sólo se le ocurrió una cosa. Bajar a los laboratorios por si alguno de los frutos que se estudiaban le era útil. Allí le dieron todas las garantías, y eran de la opinión, de que, transformados, aquellos vegetales aprovecharían a cualquiera de las especies. En el encargo quedaron, y en que Calíguenes volvería para llevárselos.

Belaura permanecía fiel en su puesto. Había llenado la espera entre la balconada, que más que asomar parecía que volase sobre el gran recinto, y el pasillo hacia los aposentos. Estaba apacible. Muchos eran los que iban y venían por cualquiera de las plantas o quienes pasaban junto 'a ella, y aquello le hacía sentirse segura. En torno del gran recinto, las salientes terrazas parecía que escalasen unas sobre otras, al tiempo que iban aproximándose en la altura, y reduciendo la conformación elíptica, justo hasta el inicio la descomunal cubierta. Era difícil seguir las evoluciones de aquellos, que a lo lejos, más parecían hormigas en una caótica danza. El sol caía a plomo sobre los campos y el circular, como correspondía con la hora, y el campo exhalaba apenas una bruma refrescante. Sólo con sentir la relativa vastedad, cualquier preocupación se relegaba. Pero eso sí, era preciso dejarse llevar y abandonarse; y en eso Belaura sí que era experta.

—Mejor sería que entres, no —le dijo Calíguenes nada más llegar.

—De poder ser, me quedaba aquí, eh.

— ¿Temes algo de ese sujeto? No habrá ocurrido nada que no me hayas dicho...

—Pero qué estás hablando, hombre. Siempre estás con lo mismo. Qué atractivo puede haber entre ese tipo y yo. No será precisamente por lo que habla... vamos —Le empujó por el brazo y ambos entraron.

Él rió para sí.

Ambos frente a la cama, velaron el sueño del desconocido, como harían dos allegados con un doliente. En todo el tiempo, el dormido ni se inmutó, y su respiración era lenta y casi imperceptible. Ninguna señal daba que fuese a cambiar su estado. Fue cuando trajeron la comida al fin, cuando lo hizo, porque los cuidadores vertieron agua en su boca. Tosió repentinamente, y sólo eso, tampoco hablaría esta vez. Sin duda seguía en su estratagema que tan buen resultado le daba. De ponerse a hablar, seguro que desconcertara a sus salvadores y él mismo quedaría en desconcierto.

Ya lo creo que comió. Tal vez fuera mucho, para alguien que a saber desde cuando no lo hacía. Sus escasas carnes no daban pie a otra conjetura.

Luego apagarían la luz, cuando Xántriul hubo retomado el sueño.

La disposición de Belaura no era la misma ahora, pues se decía, que ayudar al shímpfato, la propiciaba a vencer su mal sentir por el otro incidente; y era de esperar a cambio, que la sentencia quedaría sin efecto. Ello dependería, claro está, de quien fuera aquel individuo y su influencia. Por lo pronto no había ocurrido como la otra vez, que tantos de ellos acudieron. Pero es que lo de ahora era distinto, aquello transcurría dentro de su nave y quizá no se atreviesen. Tiempo al tiempo.

Mientras tanto, los preparativos de la máquina traductora concluían, y poco después sacaron el ingenio al aire libre cerca de las naves. De esta forma, su conexión con la Estrella se garantizaba sin incertidumbres.

Xántriul se despertó a media tarde.

Cuando los dos cuidadores que lo atendían se llegaron a la habitación y encendieron la luz, pudieron verlo sentado sobre la cama, los ojos como platos, tan tranquilo, que no se lo creían. De inmediato salieron, seguros de que aquel hombre poco o nada los necesitase. Por eso no se apremiaron con la merienda, que dadas las horas  podía esperar,

A su regreso ya comenzaba a anochecer. El viento silbaba sobre los filos de la cubierta aún por cerrar, y una ligera llovizna, apaciguada por la enorme estructura, caía hacia la base. Diríase, que aquello fuera el inicio de un vendaval como otras veces. Pero no sería cierto. Aquel amago de lluvia fue más breve que el agua de un bautizo. Cual no sería la sorpresa de los dos cuidadores al encontrar a Xántriul sobre la cama, con aquel traje, y más estirado que un difunto. El condumio quedó a su suerte sobre la mesa, y ellos hicieron mutis, que poco les importaba si aquel sujeto iba a tomarlo, ni el dios que lo fundó. Tal era el miedo que les había infundido.

Nada más ponerse el atuendo, Xántriul se había echado en la cama, como la forma mejor de llegar al trance. Antes entreabrió los cierres de los costados y estuvo revisando el arreglo que él mismo hiciera, por si las moscas. Sería un fastidio, y casi doloroso, volver de su éxtasis con la mente en blanco y sin haber logrado su pretensiones. Pero la junta seguía en su sitio, y si era el caso, más integrada aún con el material subyacente. Al poco conseguía el éxtasis y sus contactos. Y nada menos, que con todos y cada uno de sus colegas: Asjinvex, Yaiszey, Zainyos, Aszoicor... Y como no, más que con nadie transpensó con Oxisos. Los amigos quedaban al corriente, y por supuesto que se asombraron de su osadía. Sólo con respecto a Oxisos, no le pareció haber captado aquella sensación de asombro, y era lo razonable. De no ser por él, que lo sugiriera, quizá ahora no podía contarlo.

El shim se merendó sin complejos cuanto había en la mesa, y volvió a cambiarse. A partir de ahí, abandonaría el reservado, pasillo adentro, yendo a deambular por la nave sin otra atadura; y eso y recorrerla, lo haría en tan breve lapso, que Calíguenes, que avisado por los sirvientes, iba a toda prisa para el aposento, vio como el shímpfato abandonaba el gran recinto por el portalón, antes siquiera de que él llegara a los ascensores. Una vez en la estancia, Calíguenes inspeccionó la mochila del shim y lo que contenía: su traje y una extraña herramienta como a especie de un multiuso. Examinó por encima el atavío, y no le cupo la menor duda de que sin él sería muy difícil que se alejara.

Nadie se sorprendió, si acaso el shímpfato se cruzaba con ellos entre las andanadas, y ni siquiera si accedió a los alojamientos o a los locales propios de trabajo. Puede que su aspecto no fuera el habitual, pero como aquel y peores los habían visto. Al cabo, con la de vueltas que dio el individuo, y de tanto toparse con él, no pocos dieron en pensar, que ante, aquella parsimonia, y la apostura ausente con que evolucionaba, sólo había una explicación: el desvarío. Tampoco era de extrañar. Las dos Estrellas juntas sumaban más de seis mil tripulantes, y con eso y entre tantos, con seguridad que alguno que otro nos las llevaría todas consigo.

Aquella misma tarde la máquina traductora comenzó a desgranar a viva voz su diccionario, como un pregonero, inundando la base de sustantivos, verbos y predicados. Al tiempo desplegó ante sí una pantalla, que en correspondencia traducía en imágenes los significados, y si era el caso, interpretaba en vivo giros y frases. Aquel parloteo no cesaría hasta pasada la medianoche, para volver de nuevo con las primeras luces.

                                                XXXI

Llegaba la hora de dormir y el shímpfato no había regresado. El interior de la nave quedó en penumbra, pero no así el campamento, que se vería forzado a la vigilia mientras la máquina no cediese en su cantinela.

A la mañana siguiente, al levantarse, Belaura recordó que el shim se había ido, y vio el cielo abierto.

—Calíguenes, me voy a mis habitaciones. 

—Qué prisa tienes.

—Mis cosas están allí. No pretenderás que me vea nadie con esta facha...

—Seguro que no. Desmereces mucho de esa guisa-Calíguenes sonrió, dándole la espalda tendido sobre la cama. 

—De qué guisa estás hablando..., mentecato... Sin más, se fue.

Entre furtiva y presurosa recorrió el breve trecho entre las dos secciones, que de toparse con alguien quizás se echara a correr. La puerta estaba entreabierta. Pasó rauda al recibidor y hasta el aseo.

Abrió el armarito.

—Lengua- entender- tu- puedo.

— ¡Aaay... madre, con el truco de marras! ¡Otra vez la misma cosa!

—Nocosa- Xántriulshímpfato- aquí.

Belaura miró a su alrededor y no halló sino los sanitarios y a ella misma por el espejo; entreabrió la mampara, se asomó, y quedó perpleja. Pudo ver al intruso, que más parecía que se escondiera, asobinado en el rincón bajo la lámpara. De inmediato cerró, y dijo desde dentro:

— ¡Como intentes sobrepasarte, pulso la alarma! 

—No- alarma-. Pasar- puerta abierta.

Ella se inquietó.

—Mira tú, oye -dijo para sí-. Y parecía tonto... 

—No- aparecía- tonto-o-listo-. Xántriul- solo- aquí 

—Acabáramos...

Belaura no se aceleró. Concluyó sus necesidades, sus abluciones y el acicalamiento, mientras podía adivinar al trasluz, la figura del shim. Al cabo salió, y se mantuvo ante él, observándolo curiosa. 

—Cuánto - bien- tú- ahora -dijo el otro.

—Muchas gracias, hombre —dudó por momentos—. También tú puedes usarlo — indicó con los brazos hacia el aseo. 

Xántriul, como un ovillo, se deslió de la postura, y dijo: 

—Sí- bien- puedo.

Se incorporó cuan largo era, que casi llegaba al techo. Belaura se hizo a un lado, y más le valió, pues Xántriul no olía a flores precisamente. Cuando hubo accedido al pequeño habitáculo, el shim, sin más reserva, comenzó a desvestirse. Ella cerró la mampara y fue al dormitorio. Luego estuvo revolviendo en el armario, se cambió de ropa y esperó.

Poco después llegó Calíguenes. Entró impetuoso que le faltaba el tiempo, y al observar la luz en el baño tras los cristales, se aproximó. 

— ¿Aún no has terminado, cariño?

—Poco- faltar.

— ¿Poco ha de faltar...? Pues si tú misma no estás segura, lo estaré yo... -dijo yéndose hacia el dormitorio.

Casi se da de bruces con ella.

—Pero bueno... Y entonces... O yo alucino, o...

-Déjame que te explique. Y no pienses mal, desconfiado... Calíguenes se puso serio, y sentó en la cama, con el rostro más largo que imaginarse pueda.

—Quien está ahí, es nuestro amigo el shímpfato. Se llama Xántriul...

—Amigo lo será tuyo, porque lo que es yo, bien poco lo conozco. Belaura rió.

—No seas tan ligero y no te anticipes, anda. Aunque sea difícil de creer, ya se expresa en nuestra lengua. O mejor digamos que la chapurrea...

—Oye, pues eso sí que me reconforta. Y mucho. 

— ¿Acaso pensabas, que habíamos intimado?

—No lo decía por eso —Se levantó y giró sobre sí, los brazos en alto—. ¡Funciona, bendito sea el Cielo, funciona!

En esto, Xántriul salió del baño; y lo hizo tan desnudo como que nada llevaba.

—Funciona- bientodo- Sí.

Belaura a su pesar se dio la vuelta, mientras Calíguenes se giraba hacia el lecho, y de un tirón cogió la sábana, que ofreció al símphato. 

—Yo- gracias-. No- túnica.

Como respuesta, Calíguenes se la echó por encima. 

—Ella lo quiere así—-Le dijo, señalando a Belaura. 

— Asíbien.

Al mayor ahora, apenas podía vérsele fuera de su astronave. Muy ocupado estaba en sus estatutos y en organizar la primera consulta que daría a la colonia su autogobierno.

Ahora precisamente se reunía con los dos compromisarios de las naves. Cualquiera que los observase tendría la impresión de que aquello iba para largo. Los tres hombres se enredaban en multitud de normas, empeñados en cuadrarlas y en obtener de ellas un extracto que les fuera propicio. No podían olvidarse de que el montón de legajos que había sobre la mesa, ya no les serviría sino de apoyo, las nuevas leyes habrían de ser refrendadas por toda la colonia.

El escritorio estaba colapsado de papeles, casi tanto como ellos lo estaban de su contenido.

Llamaron a la puerta.

— ¡Adelante! —gritó Zarela.

La puerta se abrió para dar paso al ordenanza.

— Señor, los de Comunicaciones desean hablar con usted. 

—Dígales que pasen.

Los dos a una, los compromisarios, miraron al Mayor, interrogantes, y éste los miró a su vez, no menos dudoso. 

—Ustedes, pueden marcharse.

No necesitaron que les rogara. A los dos hombres se les vio aliviados, que más parecían salir de un laberinto. Recogieron sus portafolios y no se demoraron en abandonar la sala. 

—Pueden sentarse —dijo Aldés a los llegados. 

Ellos permanecieron en pie.

—Lo que hemos de decirle, es bastante breve, señor.

—De todas formas -indicó los asientos.

Aldés Zarela todavía se ocupó en recoger los papeles sobre el escritorio y apilarlos a un lado.

—Alguien más debería venir con ustedes, no. 

— ¿A quién se refiere, señor?

—Lo mismo da. Pero creo que el comandante Caliguenes estaba a cargo del proyecto. Porque vienen por eso, no.

—Sí señor. Lo que pasa es, que la máquina ya estaba a punto. Seguramente, el señor Caliguenes no habrá estimado necesaria su presencia. Nosotros nos encargamos de su instalación.

—Y vienen a mí para que yo ordene la puesta en marcha.

—La traductora ya está funcionando, señor. Así lo dejó ordenado el señor Calíguenes.

—Algo tarde ya para eso, no—se alzó la manga y miró la hora. 

—Es cierto. Pero es lo previsto. Sobre cuatro horas llevará con su reclamo la máquina. Nosotros sólo venimos para informarle.

Zarela puso cara de resignado. Se levantó de su asiento, y dijo: 

—Y han hecho lo que debían. De todas formas Caliguenes debería haber venido también.

—Eso no depende de nosotros, como comprenderá. Pero estimamos que no le será posible. Seguro que anda ocupado con lo del shímpfato.

Aldés ladeó la cabeza, interrogante.

— ¿Cómo es eso? Explíquese por favor. —Volvió a sentarse.

Los dos técnicos se miraron entre sí.

—Creíamos que ya lo sabía... —El mayor hizo un gesto de ignorancia—Hay un shímpfato con nosotros.

Pero bueno... De qué me habla...

—Al parecer vino hasta la colonia por accidente. Lo atendieron y le dieron de comer. Ahora deambula por ahí. Nos han dicho que se plantó ante la traductora y no pierde detalle, y por lo que parece aún continúa allí.

—Qué cosa más inesperada. ¿Y todo el mundo está al tanto? Menos yo, claro.

—Ni mucho menos, señor. Sólo ellos, y modestamente, nosotros.

—Y quiénes son ellos.

—Su señor hijo, y su ayudante de usted, Belaura.

El mayor enmudeció. Quedó con la vista fija hacia los archivos, dio varias vueltas a su lápiz, y dijo:

—Está bien. Quedo informado. Gracias.

                                                      XXXII

Calíguenes comenzó a interrogar a Xántriul, quien, por lo que decía o daba a entrever, aun de forma imprecisa, le aclaraba muchas de sus dudas y no pocas de las suposiciones. Al parecer, tan sólo con la tanda nocturna y la de madrugada, el shim consiguió asimilar la lengua de los humanos de manera eficiente. Le bastó con atender a la traductora todo el tiempo y aguantar su retahíla una y otra vez. Aquello era meritorio, y decía mucho sobre su capacidad de aprendizaje y de sacrificio. Si los shímpfatos estaban capacitados para cosas así, no había duda de que serían unos portentos. Estaba por ver si sus cualidades físicas y morales iban en consonancia con su inteligencia.

Xántriul pronosticó, que los suyos acudirían sin demora a la llamada de la máquina. Él mismo lo habría transmitido ya a los del ámbito. Decía, que la preparación para el encuentro era la única razón para su tardanza.

El shim miraba a Calíguenes con sus ojos de shímpfato, directos y bondadosos, que nada escondían, como no fuese que para el otro su propia peculiaridad no era entendible.

— ¿Por qué, si nuestras especies no tienen el mismo origen, son tan parecidas? —preguntaba Calíguenes.

—Xántriul- sabe- poco.

—Creo saber que por algún medio los humanos accedieron a vuestra biología y la transformaron.

—No-. Mito-. ¿Mito- bien?

—Suele decirse de algo incierto, imaginado. Como un cuento antiguo.

—Muy- antiguo- mito-. Especie- mía- vieja- mucho- atrás-. Viajar- mundos-. También- Tierra- Sol-. Dominaban- genética (¿Bien- genética...?)... Gustaba- genética- humana-. Querer- paso especie Shímpfatos- muy- síquica- a- medio- físico.

—O sea, realizaron una manipulación genética para que vuestra especie se "humanizara". Para ello tomarían genes humanos, claro. 

—Sí-. Pero- tabú- ahora- genética. 

— ¿Por qué...?

Xántriul miró hacia la ventana y pareció incomodarse. 

—Mal- si- hablar- Xántriul. 

—No comprendo.

—Tabú:

—Pero a mí no me afecta, para mí no lo es. El shirn quedó callado por momentos.

—Sólo- diré- por- gracias- a- ti-: ahora- nosotros- dos- especies-. Juntas- pero- unión- no

—Comprendo.

La confesión de Xántriul le despejaba varias incógnitas. Aun sin decirlo, él entendió, que los shímpfatos los precisaban otra vez para recuperar la especie. Querían bajarla de las nubes para adaptarla al medio. Ahora se explicaba todo. Por eso atrajeron a las Estrellas hacia aquel mundo, para conseguir ahora de forma natural lo que perseguían entonces con la manipulación genética. Y por qué no, tenían derecho a intentarlo. Si respetaban la libre voluntad de las partes, no habría inconveniente. Otra cosa sería tabú, como ellos mismos decían. Desde luego, él no iba a traicionar a Xántriul. Pensaba guardar su confidencia como un secreto, salvo, claro está, que tuviese que revelarla para defender a los suyos.

El shímpfato le contó, con su lenguaje entrecortado y alguna intromisión de mente, todo aquello que él le solicitaba, salvo, como es lógico, aquellos conocimientos que Xántriul no poseía, o que eran tan ajenos a Calíguenes que no podía entenderlos.

La dualidad shim-pfato y su simbiosis, se explicaba, porque ambas especies eran complementarias. Los unos obtenían de los otros aquello de que carecían y viceversa. Lo que no dejaba de ser problemático pese a sus avances. Por eso añoraban poder refundir en uno sus pueblos como lo había sido. Para eso nada mejor que el concurso de los humanos quizá, cuyos genes ambos compartían.

Por lo que el shímpfato le explicara, haría miles de años que su especie se disoció. Y fue porque parte de ellos quedó aislada en el planeta origen y parte en el mundo gemelo. Sería la gran decadencia,- que hizo retroceder a la especie y la sumió en el oscurantismo, la razón de aquel aislamiento. Las dos partes evolucionaron de distinta manera, en medios distintos. Los unos, en ambiente hostil, primaron en la evolución síquica. Los otros, en tierras más idóneas, sufrieron un cambio menos radical.

Axónzer y Uatrozur vagaban sin impedimentos por la astronave, porque el hijo de Axoncer no iba con ellas. Él ya tenía su ocupación, la que no era otra que convivir con los demás infantes, mientras jugaban o recibían las enseñanzas de sus maestros en la planta de juegos, que de paso les servía para ejercitarse anímicamente. Desde luego que Axoncer podía andarse despreocupada aun sin llevar el sutil traje de transmisión o aunque fuese desnuda. Ya se encargaría Uatrozur de contactar con el niño y vigilarlo a distancia.

—Cómo me gustaría tener un hijo —dijo Uatrozur.

—Nadie te lo impide —repuso ella.

— ¿Que no? ¿Cómo se sentiría él ante algo así? 

—Te refieres a Xántriul...

—A quién si no.

—Temes perderlo, verdad.

—Seguramente. Ello nos desligaría.

— ¿Y se lo has dicho ?

—No hace falta. Su sensaciones en mí me lo corroboran.

—Pues eso es cosa tuya. Desde luego que si intimaras con otro, con un pfato quiero decir, no es que Xántriul te vaya ignorar, pero quieras que no, quedarás ligada a tu nueva pareja de alguna forma. Es la realidad. Del dicho al hecho va un trecho.

—No sé... Y por qué ellos han de ser tan posesivos.

—Querrás decir que por qué nosotras no podemos compartir varios. Supongo que s a porque no quieren cargar con hijos que no son suyos. No lo podrán remediar. El instinto genético es muy fuerte.

—Ya...

Los insulsos salones, apenas adornados de cojines y largas esteras, se abombaban en sus paredes, donde aparecían a voluntad del paseante las visiones del exterior o cualquiera otra que ellos mismos proyectaran. El mundo gemelo aparecía en la distancia como un calco del planeta Shim, al que arribaran los humanos, y que recibía este nombre, por ser donde los shim se desligaron de la especie común. Estaba, justo al extremo opuesto en la órbita de su hermano y sólo podían divisarse de uno a otro a simple vista, en primavera u otoño. De otra forma la estrella y su resplandor lo impedían. El movimiento de ambos astros compartiendo la órbita no se explicaba sin reajustes periódicos, ya que antes o después habrían terminado por fundirse en uno solo.

—Ojalá pudiésemos volver a Shim para el encuentro.

—No te lo creas —dijo Uatrozur— Nos llevará mucho entrar al Gemelo, resolver lo que haya que resolver, y desandar el camino.

Axoncer intentó contactar con Xántriul pero la proyección a su lado se llenó de interferencias. También Uatrozur lo intentó. No hubo forma. Prefirieron creer que él no llevaría su traje en aquel momento.

—Me consuela pensar que él hace ahora lo que añoraba. Nuestro amigo Yaiszey me lo dijo —decía Axoncer.

— ¿Qué está con los humanos?

— ¿Cómo lo sabes?

—Por lo que parece no quiso decirnos nada, pero yo interferí una de sus transmisiones. Naturalmente que no se lo he dicho. 

— ¿Tú crees que le irá bien con ellos?

—Supongo. Parecen gente civilizada —apostilló Uatrozur.

Uatrozur no estuvo muy acertada al poner pegas para el regreso. No había transcurrido el equivalente a medio día de Shim, cuando la astronave viró y puso rumbo de nuevo hacia el planeta.

                                               XXXIII

Xántriul tomó tal afición a la traductora, que de no estar ante la máquina vagaba confiado por los alrededores, pues allá donde fuera llegaba con toda nitidez su parloteo. Que nadie lo buscara por las astronaves como no fuese en las comidas, y aun ni por esas, que en más de una ocasión hubo de buscarlo Calíguenes por aquel menester. Todo el mundo supo al final, que aquel que andorreaba por la colonia con aires de desvarío, en realidad no era uno de tantos, sino uno de aquellos shímpfatos de los que todos hablaban. Al principio lo observaron a hurtadillas por si acaso se incomodaba, pero al paso de las horas la curiosidad se desvanecía, por no ver en él nada más de extraordinario que no le hubiesen visto.

Como quiera que Xántriul dominara la lengua cada vez mejor, Calíguenes entablaba con él largas conversaciones, lo que era muy del agrado del shim. Supo por ejemplo, que al mundo de Shímpfatos no le era suficiente la luz de la estrella y en tomo a él giraba un pequeño sol, que por sus características sería artificial a todas luces. Mantener algo así en funcionamiento les costaría lo suyo. Seguramente por eso habrían querido asentarse en los nuevos planetas. La verdad, que el shim no estaba muy al tanto de aquellas cosas ni le preocupaban más que a cualquiera. Él sólo era, un probo ciudadano con sus quehaceres de cada día y que raramente visitaba Shímpfatos.

Cuando el shim comenzó a hablarle de capacidades mentales y sus implicaciones, el semblante se le animó sobremanera, que más pareciese que se transformaba. No en vano era aquel su ámbito de estudio. En principio, Calíguenes asimilaba todo aquello a la sicología, pero pronto entendió que no eran comparables ni por asomo. Dónde encuadrar por ejemplo, la comunión mental del pueblo shímpfato. Aquella red espontánea de comunicación siempre viva, y cuyo efecto se acrecentaba en cada cual con el paso de los años, como ocurre con la madurez o la sabiduría...

Otras cinco jornadas transcurrieron hasta la venida de la delegación símpfata; resultando ser más numerosa de lo esperado. Su nave, junto a dos más pequeñas, fue cayendo desde la altura, hasta quedar suspendida en el aire, justo entre la traductora y el campamento. De su vientre surgió un cilindro color plata, que se alargaría hasta tocar tierra. El tramo inferior de éste, se abrió, y una mitad inició el giro replegándose en la otra. De allí comenzaron a salir los shímpfatos, en tal número, que su afluencia parecía no tener fin. El grupo se posicionó ante la traductora, y el cilindro volvió a envainarse dentro de la nave, que se desplazaría un tanto. La gran trompa bajó de nuevo, para depositar la máquina esta vez. Era semitransparente, o de material ahumado, de forma prismática, y más o menos de la misma altura que la traductora.

Xántriul comenzó a dar voces bajo las compuertas de la Estrella I, y así lo anunciaba, pues aunque supo de la venida, no había podido precisar la hora con exactitud. De más se lo habían comunicado sus compañeras, y tal vez fuese esto la causa de su regocijo. Ellas estaban allí;

No supo a que carta quedarse: si permanecer en el grupo de los humanos o marchar con los suyos. Al cabo se lo pensó; mejor comenzaría con sus anfitriones hasta ver qué pasaba.

A esto, la traductora seguía impertérrita en su desglose del diccionario, mientras la máquina extraña ante ella, pareciese que esperara turno.

De pronto, el aparato se iluminó interiormente, con gran sorpresa para todos, pues estaba vacío. De inmediato comenzó a traducir uno a uno los giros y vocablos que la máquina humana iba proponiendo, y las palabras símpfatas hendieron el aire, rotundas y sin vacilaciones. Al tiempo, en el espacio entre ellas y la astronave aparecía, sin más soporte, la materialización visible de los significados, que no siempre eran los mismos que los de su homóloga, y ni siquiera, de entre ellos, todas las imágenes eran entendibles.

Puestos los ojos en la altura, el grupo humano casi al completo, observaba con admiración, pese a no entender del todo el objetivo de aquella parafernalia. Al frente, se sentaban en semicírculo los principales de ambas Estrellas, y Xántriul junto a Calíguenes y el comandante. Belaura del otro lado, Nanda y Noyndia.

—Sólo- que- repita- una- vez- basta- —dijo el shim.

— ¿Quieres decir, que sólo con eso vuestra máquina asimilará nuestra lengua sin ningún problema?—le preguntó Calíguenes.

—No-. La- máquina- no-. Ella- sólo- escucha- y- habla-. Nuestramente- es- su- mente-.

—Por eso... —dijo él, la mano en ante la boca—. De todas formas veo difícil un aprendizaje tan espontáneo. Posteriormente, por mediación de la máquina, es posible.

—Sólo- una- persona- no-. Muchas- a- la- vez- sí-.

—Puede...

La verdad que no lo entendía. Seguramente quiso decir que la puesta en común era más rica. A todos a la vez nada se les escapaba. Y de estar conectados entre sí, según todos los pronósticos, era como disponer de muchos traductores, aunque cada cual tuviese sus lagunas. Éstas no podrían ser siempre las mismas. El resultado global sería válido.

—Entonces, ¿no te necesitaremos como traductor?

—Ya-locreo-. Muy- difícil- para- nosotros- hablar- sólo- palabras-. Pfatos peor- que- shim-.

—Menudo galimatías.

— ¿Cómo?

—Mucha complicación.

Desde luego, como al final no hablaran todos la lengua humana, bien difícil sería comunicarse. Complicado lenguaje el de aquella gente. Las palabras apenas se repetían, y de hacerlo formaban parte de otras. Los vocablos se iban engrosando más y más hasta un punto, para comenzar de nuevo con otros, que sólo eran simples sílabas, y así sucesivamente. Aparte de que era la primera vez que ellos escuchaban muchas de sus pronunciaciones, por si fuera poco no pocas de las voces no encontraban traducción.

Aquel remedo de dialogo entre las máquinas terminó al fin. Cuando esto ocurrió bien tarde que era ya. Pese a todo, pasó rápido. Tal celeridad fue debida a que el ritmo pausado de la traductora, apremiada sin tregua por la máquina extraña, comenzó a acelerarse de unas maneras, que al parecer sólo las máquinas podían seguir aquella sucesión tan frenética.

Como colofón, el aparato shírnpfato daría comienzo a un espectáculo singular. De pronto, todo el entorno y hasta las montañas y el cielo cambiaron de color. Si la tarde tomaba ya los tintes rojizos previos al crepúsculo, se tomó de azul. De éste derivaría en progresión hacia el añil y luego al violeta, que se fue ennegreciendo hasta que todo quedó a oscuras. 

La traductora se silenció pese a haber recomenzado su retahíla. Aquel programa de su colega hizo que se colapsara, incapaz de seguirla. Tras el negro paréntesis, la oscuridad se deshizo en un rojo bermellón por el cielo y las montañas, mientras las cercanías y toda la colonia se pintaba de amarillos, carmines, y la gama de verdes y azules al completo, que caían como de un spray sobre los congregados. Luego fue el no va más. Aquella sinfonía de colores se ejecutaba en mil cambios, tonalidades y acompañamientos, que eran mucho más que una música, pues más que eso sentían pese a la ausencia de sonidos y su profusión de imágenes. La gente quedó arrebatada en un éxtasis rayano en lo sobrenatural, y permanecía en silencio, sin poder desligarse del prolongado clímax. Acto seguido, se escenificaba ante ellos cualquier situación u ocurrencia, pretérita o futura. Igual estuvieron en batallas, que en palacios y grandes castillos, ciudades, espacios... y aun vivirían todos los cuadros que imaginarse pueda. Pero seguro que aquello era poco, pues pudieron verlos después de manera simultánea, desde lo más lejano a la media distancia, e incluso ante sus propias narices.

Al final alguien habló, porque ya no podría callarse:

—Yo firmaba ahora mismo por quedarme así, si no comiera ni bebiera.

—Cómo puede ser esto —se maravillaba quien estaba a su lado—. Que yo vea de una forma tan real aquello que me imagino, como si ocurriese de veras...

—Lo mismo que yo. Y que lo siento tal cual en mí como si lo viviese. Eso, para que nadie niegue que de ilusión también se vive.

Xántriul contempló toda la película repantigado en su asiento de la forma más natural. A saber si veía lo que los humanos. Quizá, mientras tanto él contactara con sus compañeras, de lo aburrido, como aquel en la sala de un cine cuyo programa no interesa. Quizá desease el final para salir pitando a buscarlas a ellas.

—Amigo Xántriul, esto es realmente bello. Muy artístico y emocionante-dijo Calíguenes.

—Sí-. Pero- según- cada- uno-. El- arte- sugiere-, tú- interpretas-.

Aquello era hablar con modestia. Una cosa era el arte, y otra el arte para aquel arte. Calíguenes barruntaba, que aquello no era ni mucho menos un resultado de su tecnología sino de sus propias potencialidades.

— ¿Qué vendrá después, Xántriul?

—Seguro- nuestra- historia- y- presente-. 

—Cómo lo sabes.

—Es- lógico-.

— Muy largo va a ser, no.

—No- hay- tiempo-. Los- pensamientos- avanzan- según- cadauno.

—Ah...

Hubo una pausa

Tras de aquel alarde, la luz de la caja símpfata palideció. La traductora, por no ser menos, quiso corresponder de alguna forma, y proyectó holográficamente todo un escenario y una danza. Aquí sí que hubo sonido, color, y movimiento, como debía de ser, y pese a su modesto aparato y envergadura, todos aplaudieron. También los shímpfatos, que al parecer encontraban el espectáculo muy artístico y original. Como de no haber presenciado nunca tal cosa. El aplauso de los Shímpfatos consistía, en un prolongado siseo, que los otros interpretaron por contra, como una señal de desaprobación.

 — ¿No ha gustado a tu pueblo nuestro espectáculo?

—No-, ¿por- qué-?

—Parece que abucheen en lugar de aplaudir.

— ¿Por hacer ssiii...iii...? —Calíguenes asintió—. Paranosotros- dice- bueno-. Muy- bueno-.

Habrían de estar próximos a la medianoche, cuando la función tocaba a su fin. A su término, los shímpfatos abrieron paso, y del grupo surgieron cuatro individuos que traían en una especie de parihuelas a un viejo, de lo más feo y desgarbado que imaginarse pueda. Era de piel parda, acartonado, patilargo como un saltamontes, y hasta su cabeza se les parecía. Cuatro más los flanqueaban, y otro iba detrás. El grupo avanzó justo hasta las máquinas.

Aldés Zarela no pudo menos que ponerse en pie. 

—Qué hacemos ahora, Calíguenes. Éste se volvió hacia Xántriul. 

—Qué hacemos, Xántriul. 

El shim movió su cabeza en dirección al mayor. 

—Él- debe- ir- hasta- ellos-. 

—Y tú también has de ir, eh. 

Xántriul no dijo nada.

Belaura se les acercó.

—Por favor Mayorzarela, dígales, que no he tenido arte ni parte en la muerte de aquel shímpfato.

—Por Dios Belaura, olvídate ahora de esa nimiedad, que tiempo habrá para ello y otra situación más oportuna.

El shim terció:

—No- lo- crea-, señor- Aldés-. Cualquier- punto- es- bueno para- comenzar-. Puede- ser- buena- excusa-.

Aldés Zarela y el shim fueron hacia los embajadores. 

— ¿Quién es este anciano, Xántriul?

—El- gran- representante- de- la- especie- antigua-. Uno- de sus- sabios-.

— ¿Pues donde están ellos?

—Por- cualquiera- de- los- mundos-. En- ninguno- moran- y por- todos- vagan-. Siempre- viajeros-.

Los otros frente a ellos permanecían a la espera. Aldés comenzó a hablar a Xántriul por que les tradujese sus palabras, pero el anciano que no le quitaba ojo, movió su boca y dijo:

—Yosé-Biendiceél-Nosotrossusancestros-.Ellososparecen.

Casihermanos-.

Qué bárbaro. Pero si ya habla nuestra lengua... —se dijo Aldés— ¿No será que ya se la conocía?

El shímpfato mayor volvió a hablar:

—Yonoconocíahumanospersonalmente-. Sóloahora-.

Pues anda..., si nos llega a conocer... —pensó para sus adentros. 

—Tiempohabrá-chapurreó el anciano.

—Yo soy, Aldés Zarela Wintes. ¿Cuál es su nombre, señor?

El anciano comenzó a reír, al tiempo que abría su boca, desdentada y pálida.

— Xántriul, por qué se ríe.

—Seguro- porque- su- nombre- no- dice- nada. 

— ¿Pues qué habría de decir?

El anciano se identificó:

—Yosoy-Aquelnexodeestirpes-Padrezirdal-Ydelosshimpfatos-

El comandante quedó atónito. Él no podía asimilar tanto dicho en tan poco espacio. Meditó un momento, y dijo:

— Pues según eso, yo soy, Aquelconductordeespacios Padrehumano y Mayordeastronáutica... No podrá negármelo. ¿Y cómo suelen llamarle de forma coloquial, señor?

—Scropbim-. QuesignificaElSabio

—Queda bien... a mi humilde entender. Aunque no dudo que el nombre completo hace justicia a sus honores —dijo Aldés Zarela. 

“Aquel...” ladeó la cabeza y miró con ojos atravesados. 

— ¿Quéeshonores-, Xántriul-?

—No- conozco- la- palabra-, señor-.

El comandante se lo dijo:

—Indica, señor, que sin duda es algo meritorio en usted. O sea, que se lo merece.

—Nadatienequever: Yoyasoytodoeso:

—Muy humilde de su parte. Pero no creo, que un puesto como el suyo pueda ocuparlo cualquiera.

— ¿Quéeshumilde;-Xántriul?

Aquel dialogo, de puro pesado decayó de motu proprio. Más estuvieron de acuerdo en festejar la alianza, que en persistir con aquel cuestionario que bien podría alargarse toda la noche. A instancias del comandante, El Sabio accedió en reconsiderar el incidente del río y revisar la sentencia. Tal inmediatez por parte de Scropbim, él lo interpretaba, como que todo no fuera sino un hábil subterfugio para implicarlos con ellos.

                                                       XXXIV

Todo el mundo pasó al circular, salvo algunos de los símpfatos que fueron a su astronave. Al fin Xántriul pudo verse con Axoncer y Uatrozur, y tras su entrada los tres se aposentarían en una mesa.

El problema que ahora les sobrevino no era de fácil solución. Cómo festejar nada, si no disponían de bebida ni manjar alguno para ofrecer a aquella gente. Seguro que de haber sabido que eran tantos, a lo mejor se los preparasen. No podían pretender que de lo reservado a Xántriul hubiese para todos. Como mucho y con aprietos puede que alcanzara también para sus compañeras. Sin embargo, bien pronto saldrían del atolladero. La solución les llegaba de unas grandes valijas, que al poco llevaron hasta allí los porteadores símpfatos, con sus viandas.

Nada más entrar los foráneos, aquellos que los llevaban se quitaron los trajes, que resultaron ser más sutiles de lo que todos creían. Uatrozur se abrió los cierres sobre los hombros y el ajustado protector le cayó a los pies, como si una holgada vestidura hubiese sido. La naturalidad con que hizo aquello, no la libró de los ojos ávidos de los humanos, que creyeron que la pfato se desnudaba. Mas, una larga túnica, tan larga como lo era ella, fue tomando las veces del atavío en su caída, tapándola de negro. Uatrozur, remarcadas sus formas, se inclinó hacia los pies, abrió los cierres, y se sacó la prenda. Luego la dejó sobre una silla. Axoncer, junto a ella, no haría otro tanto, porque no la llevaba. Sí que vestía no obstante la misma túnica, sólo que ésta era de color rojo.  
La altura y las líneas estilizadas de Uatrozur, con su pelo negro hasta la espalda, los ojos grandes,, su boca y la nariz rectas, contrastaban con la estatura media de Axoncer, sus formas pródigas y el rostro redondo. Ella tenía el pelo casi rubio y recortado justo bajo las orejas, y de no girarse, sus ojos rasgados miraban prestos sin inconveniente. Más de uno, que no estaba al tanto, de mirar a aquella gente quédaría perplejo, pues se le antojaba ver a familiares y conocidos, cuando jamás los habían visto. Hubo algún pertinaz que se empeñó, se fue hacia ellos y se llevó el chasco. Al final harían caso omiso y hasta les dieron la espalda por si aquello fuese una burla. Aquel ágape a dos bandos terminó, y más de uno de los visitantes ni probó, bocado. La música dé ambiente les impresionaba si no es que los embotó, y no ya por lo exótico para ellos de aquella fórmula, sino por entrarle por los oídos; que nunca los usaran para cosas así.' Si acaso, algo que le pareciera, les surgía en su interiox y de igual forma lo gozaban unos con otros. El baile, ni que se diga, que ninguno supo desentrañar el misterio. Quizá, sólo Xántriul lograra una tímida aproximación. Pero empeño sí que le puso. Como ninguna de sus compañeras quiso ser cómplice de aquel disparate, el shim se cogió a Belaura, quien lo acompañaría por no hacerle aquel desprecio.

Calíguenes quedó solo en la mesa. Frente a frente con las símpfatas, ellas pendientes de los danzantes, las observó a su antojo. Pudo ver que no llevaban alhajas, y que sus vestidos eran rectos y sin adornos; sus mangas, holgueras, sólo cubrían hasta medio brazo y el escote les bajaba poco menos que a la cintura. Fijándose bien, descubrió, que dell cuello de Axoncer pendía por un hilo lo que parecía un dado. Era de color amarillo, y más pequeño que los que Belaura y él poseían. Ni corto ni perezoso metió su mano en el bolsillo, rebuscó, y apretó el suyo. Al tiempo dijo:

—Axoncer...

Más ella, ni se inmutó, ni dio muestras de haberlo recibido.

Belaura, que pese a la música oyó entre sus pechos el nombre, quedó estupefacta. Luego caería en la cuenta. Extrajo el dado de su escondite, lo comprimió, y dijo:

—Se ha equivocado de sintonía, señor, Axoncer no es aquí.

Y la pareja continuó con la danza, medio enredados en su intento de acoplar los pies.

—Por- qué- Axoncer- no- es- aquí- —preguntó Xántriul. 

—Porque está allí.

Xántriul miró hacia la mesa, y sus compañeras le sonrieron. 

—Sí-, está- allí-. Y- qué-.

—Pues que también podría estar en la misma mesa con Calíguenes. Como él está solo...

—Si- tú- quieres-, vamos-—Ella sonrió.

— ¿Ahora que le voy cogiendo el truco...? No. No tengas prisa.

Calíguenes, nervioso, miraba ya a la pareja ya a las dos shímpfatas. Al final, ellas acabarían por mirarlo a él y abrieron sus brazos en señal de saludo. Cómo vería tal gesto Calíguenes, que se levantó y fue hasta su mesa.

—Qué tal, ¿lo estáis pasando bien?

Las dos se miraron entre sí, sonrieron, y Axoncer chapurreó: 

—Tal-, bien-.

Sin más preámbulo él se sentó a su lado.

— ¿No bailáis?

— ¿Bailáis-? ¿Como- Xántriul-? No, no—Axoncer se echó reír.

Cuando Belaura fue consciente del paso milagroso de Calíguenes a la otra mesa, dio el baile por terminado. La pareja abandonó la pista y ambos se sumaron al novísimo trío.

—Desde luego eres un caso, hijo. No se te puede dejar solo. Y de más deberías saber que los dichosos transmisores van por parejas. 

—Pero qué hablas... Pulsaría el dado por casualidad.

— ¿Y el nombre? ¿También lo pronunciaste por casualidad...? 

—Ah, no sé. Yo no sé nada de eso. 

—Mejor no hablar, que a ellos no les importan nuestras cosas. 

—Sí- importan- a- nosotros-. Gustamos- saber- qué- es- dado-, y qué- es- nombre- porcasualidad —dijo el shim.

Pese a todo, Calíguenes osó sacar el cubo. Sus mejillas se habían sonrojado.

—Quise saber si funcionaba con ese otro—Señaló hacia el cuello de Axoncer-Xántriul se echó a reír-

—Dado- de- Axoncer- sólo- adorno-. Ella- no- lo- necesita-. 

Belaura parecía que fuese a estallar por el sofoco. No pudo callarse:

—Pero qué embustero eres, hijo.

—Sí, ya verás... Aún no he tocado a ninguna, que yo sepa. Lo que tú... Que se lo digan a él, si no.

—Por- qué- vosotros- mal-. ¿No- es- bueno- el- baile-, no- es bueno- comunicación-?

—No es eso Xántriul. Es que él dice una cosa y hace otra. 

—Mejor- todo- en- paz- 
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La larga entrevista que sostuvieron a solas Scropbim y Aldés Zarela, tuvo un testigo de excepción: Xántriul.

El comandante había dejado en suspenso todo lo referente a la consulta popular y el autogobierno, porque, consideraba, que la relación entre ellos y la nueva especie, no podría excluirse de sus principios. Ello también dependería, cómo no, de cómo la entendieran los otros. Era necesario aclarar, si es que ellos sólo buscaban cierta colaboración y la coexistencia, o por el contrario, convivir con ellos con todas sus implicaciones. De ninguna de las maneras los humanos se plegarían a sus designios. O el contrato era de igual a igual o no había acuerdo.

—Nuestro principio básico es la libertad —decía el comandante—. Y de él deriva el resto. Nos consideramos iguales porque así lo queremos, sin que nada ni nadie nos lo imponga. Es nuestro contrato social que nos constituye como grupo y Estado, quien legitima dicha igualdad y la justicia. Para nosotros el poder es de todos, aunque lo ostenten los representantes que entre todos elegimos. A eso se le llama democracia.

Scropbim que lo escuchaba con atención, en este punto dijo: 

— ¿Exactamente-, qué- es- democracia-

Xántriul no aguardó a que el comandante lo explicara. Creyó que era su cometido.

—Significa-, señor-, como- dice- señorAldés-, que- el- poder- noes- de- uno- ni- de- pocos-, sino- de todos-.

—Pero- pocos- ejercen-. Y- deben- ser- los- mejores-.—El comandante se encogió de hombros.

—Cómo saber eso. ¿Y si los mejores no quieren asumir esa responsabilidad?

—Es- su- deber- -repuso El Sabio.

—Pese a ello, la libertad está por encima.

—Extraña- libertad-, sin- deber-. ¿Un- padre- no- será- padre? ¿El- sabio- se- hará- tonto-? ¿El- científico- puede- no- ser- científico? Todos- darán- lo- mejor-, no- lo- peor- o- más- fácil-.

—Aun así, la libertad es sagrada. Y no siempre el mejor es considerado como tal.

—Qué- es- sagrada —preguntó el zirdal.

De nuevo el shim se adelantó:

—Más- o- menos-, quiere- decir- intocable-. Algo- así- comotabú- —dijo vuelto hacia el anciano.

Scropbim quedó pensativo unos momentos. Sus grandes párpados se abrieron y cerraron varias veces y alargó su brazo huesudo hasta la botella de agua. Apenas se mojó los labios y dijo.

—Olvidaba-, que- ustedes- no- disponen- de- la- transmente-. Nosotros- podemos- saber- los- pensamientos- de- nuestrossemejantes-. Pocas- veces- nos- equivocamos- en- ello-, aunque- aveces- la- mala- voluntad- pueda- ocultárnoslos-. No- entendemosque- alguien- no- quiera- o- no- le- convenga- el- bien- de- todosporque- todos- somos- uno- en- ese- sentido-, y- a- todos- nos aprovecha-. Nadie- habrá- de- explicamos- que- es- el- derecho- oel- deber-, porque- son- saberes- comunes- que-muy- pocosignoran-. Lo- que- no- quiere- decir- que- cada- cual- no- dispongade- su- propia- individualidad- y- sus- capacidades-.

El comandante frunció el entrecejo y miró a Xántriul.

— ¿Por qué, entonces, este shim llegó hasta nosotros en un estado tan lamentable, desprotegido de los suyos, si su sistema es tan perfecto? 

—Perfecto-no. Nada-hay-perfecto-Afortunadamente-. 

Aldés Zarela no insistió más. Luego dijo:

—Me gustaría, que ahora expusiera usted sus principios, pues algunos deben tener... -El comandante abrió los brazos.

—Nada- está- escrito-, y- lo- está- todo-... En- nuestro- interior-.

— ¿Debo suponer, entonces, que nuestros principios les son válidos? Pues usted no especifica ninguno... También nosotros los llevamos dentro, y los aceptamos.

El zirdal lo miró con mansedumbre, y parecía hacer un esfuerzo al contestarle:

—Todo- lo- bueno- lo- es- para- todos-, seamos- de- aquí- o- delos- confines- del- cosmos-. Sólo- cambia- su- oportunidad- y- susmedios-. Pero- sí- puedo- darle- dos- máximas-: salvaguardar- lavida- y- no- a- la- violencia-.

— ¿Y el resto? La libertad, la colaboración, el respeto mutuo... -De- todo- eso- se- compone- la- verdadera- vida-.

—También pudiera ocurrir que unos vivan bien y otros mal.

—Pero- en- ese- caso- existiría- la- violencia-.

Cuando Scropbim dio por terminada su interlocución, a un gesto suyo, Xántriul abandonó la sala, y entraron los porteadores para llevárselo. Aldés Zarela quedó un tanto confuso y casi defraudado. Él pensaba que habría algo que discutir y algún desacuerdo, pues se trataba, ni más ni menos, que de establecer unos principios básicos de convivencia. O el anciano realmente era sabio, o los conocía mejor de lo que él pensaba. Visto aquello, el comandante concluyó en que las dos especies habrían de acatar los principios y las normas de ambas. Sí es que ellos las poseían.

Por deseo del mayor, Xántriul no se fue. Lo requería el tiempo necesario para que le aclarase ciertas cuestiones. El shim podía hacerlo ahora sin reticencias, el tácito acuerdo que acababan de estrenar se lo permitía.

Habló al mayor del deseo símpfato de mezclarse con los humanos, si es que ello fuera posible, y de poblar el mundo Shim. Por él supo el comandante de la existencia del mundo Gemelo; no despoblado como aquel y nueva morada de los shímpfatos.

—Por lo que dices, todo parece indicar que nos esperabais. 

—Puede- ser-. Es- algo- que- desconozco-. Sólo- sé- lo- que luego- se- comentó-.

—Pues de ser eso, aquello fue una injerencia... ¿Usted diría que fuimos forzados a venir aquí?

—No- lo- sé-. Ustedes- fueron- libres- al- hacerlo-, supongo-. 

—Pienso, que no llegamos aquí por azar, alguien nos reclamó. 

— ¿Reclamarles-?

—Sí. Algo atrajo hasta aquí a nuestras naves.

—Puede- ser-. Pero- ese- reclamo- bien- pudo- ser- accidental-.

No- creo- que- pudiesen- esperarlos-.

Aldés Zarela calló. Tampoco veía necesario ahondar tanto. Si habían conocido aquel mundo, sólo era, gracias a aquel incidente. Y a él le alegraba. No que de seguir hasta el objetivo marcado, quizá llegasen a un lugar desierto u hostil, y volverían con el rabo entre las piernas.

— ¿Cómo es, Xántriul, que los mundos gemelos están aquí, cuando nada los hacía sospechar? Pues no encajan en un sistema como éste.

—Ah- señor- Aldés-, no- me- pregunte- eso-. Poco- sé- yo- de esas- materias-.

—Quien no lo puedo saber soy yo.

—Siempre- se- nos- dijo-, que- los- zirdal-, nuestro- pueblopadre-, poseían- desde- antiguo- una- cultura- y- conocimientos-, que- en- algunas- de- sus- facetas- no- han- sido- superados- aún-. Los- mundos- gemelos- constituían- un- planeta- doble-. Ellosencontraron- la- forma- de- desligarlos-, y- aprovechar- latransformación- para- que- ahora- estén- donde- están-. Es- lo- queme- enseñaron-. A- más- no- llego-.

Aldés Zarela se arrellanó en su asiento, considerando, que el shim, pese a su modestia, no se explicaba mal.

—Y el señor Scropbim es uno de esos zirdales, no. Xántriul se puso a reír.

—Viejo- es- desde- luego-, pero- no- tanto-, sino- uno- de- susdescendientes-, digamos- puro-. Nosotros-, los símpfatos-, venimosenrazados- en- cierto- modo- con- ustedes-.

—Ya... ¿Y cómo se explica que a nuestra llegada no detectásemos el mundo Gemelo?

—Supongo- que- por- estar- del- lado- contrario- de- la- órbita-.

—Entiendo... Y supongo, que éste, que está deshabitado, sirve de señuelo, y protege al otro... A lo mejor es verdad y aquello que nos ocurrió sólo fue por esta causa.

—Lo- desconozco-. De- todas- formas-, no- siempre- el- mundoShim- estuvo- deshabitado-.

—A propósito, qué recursos vivos posee. Hasta ahora, sólo hemos visto vegetales. Y al parecer no son muy compatibles con ustedes ni con nosotros. En cuanto a animales no parece que existan, que sepamos.

—No- es- como- cree-. Es- cierto- que- los- animales- terrestresautóctonos- no- existen- ya-, sin- embargo- sí- que- hay- losintroducidos- por- nosotros-. En- la- colonia-.

— ¿Una colonia...?

—Una- extensa- reserva- vegetal- y- animal-. Todo- ello proveniente- de- Shímpfatos-.

—Tampoco hemos visto tal cosa. ¿Adónde está?

—Muy- lejos- de- aquí-. En- la- zona- templada- del- planeta sur-.Allí- existe- el- único- asentamiento- permanente- deShim-. Los- demás- sólo- son- provisionales-.

—Pues vaya un panorama. ¿Y fuera de ahí, ni siquiera hay peces o insectos?

— ¿Insectos-?

—Claro. Esos pequeños animales de seis patas. Suelen ser diminutos.

—Usted- quiere- decir- "carroil"-. Sí- que- los- hay-, perosolamente- en- los- entornos- a- que- están- adaptados-. En- cuantoa- los- peces-, están- en- todas- las- aguas-.

—Por lo que veo, nos será necesario implantar nuestros propios cultivos. Y por ahora nada de fauna. Queda tan lejos...

—Supongo-. Salvo- que- puedan- conseguirse- híbridos- másafines- con- el- género- humano-.

El comandante comenzó a dar vueltas entre sus dedos a un lápiz.

—Y si en un futuro compartiésemos una descendencia común, ¿cree usted que ellos tendrían nuestros inconvenientes? ¿Y qué pasa con los zirdal?

—Nadie- puede- saber- algo así- por- anticipado-. En- cuanto- alos- zirdal-; ellos- son- compatibles- con- este- ecosistema.
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Las intensas lluvias se desataron sin previo aviso, y lo que ellos imaginaban sólo un cambio de tiempo pasajero se prolongó durante quince días. La falta de luz y aquel tambaleo de agua, espesaban el aire como una cortina, y los vapores invadían la selva, surgiendo hacia el cielo cual efluvios de nubes deshechas. Mas la lluvia persistía, y de un ligero frescor en sus inicios, pasó a hacer verdadero frío. El luminoso trópico vino a quedarse en sombras, y el sol recalcitrante de otrora se adivinaba apenas por una difusa claridad entre las nubes.

Las dos Estrellas se ubicaron una junto a la otra, y entre ambas se estableció un pasillo puente que se cerraba envuelto en lonas. La astronave de los shímpfatos se les acercó también, y si pocas muestras habían dado de que fueran a irse, ahora sí que no daban ninguna; sus viajeros pasaron a la Estrella II al igual que hicieron los tripulantes de la otra Estrella. Desde luego, el barrizal de afuera y el tiempo desapacible no les daban otra opción que el cobijo de las naves. Incluso el campamento quedó vacío. Sólo abandonaron por un tiempo los vehículos, aquellos, que con las máquinas, procuraban el drenaje del lugar, no fuera a ser que todo saliese en andas.

Qué mejor ocasión que aquella para llevar a cabo las consultas, se dijo el mayor. Tampoco les llevaría mucho elegir un representante, conociéndose todos como se conocían más que de sobra. Sólo después, por su parte él daría por terminada su misión allí para regresar a la Tierra.

—Nanda y tú también vendréis, no —decía, rizando el rizo.

Noyndia se quedó parada y a punto de beber, con el vaso ante su boca.

—Tú sabrás... Si no, dime qué pintamos aquí... Nanda ya es mayorcita para hacer lo que crea oportuno, que no será otra cosa que marcharse; pero lo que es a mí no vuelves a dejarme en tierra.

Aldés rió porque a ver qué hacía. Al final resultaba, que él era el malo de la película, como si en el otro viaje hubiese actuado por capricho. Que a lo mejor Calíguenes sí actuó correctamente... Esa pensaría ella. Seguro que aquel desliz por parte de su hijo, quedaría eclipsado ante una aventura como aquella, tan exitosa, pero no por eso dejarían de enjuiciarlo. Todo fue bien, y eso le valía. Lo bueno era que el tiempo transcurrido jugaba de su parte, y cuando volviese, si es que lo hacía, y ojalá él lo viera, cualquier falta habría prescrito.

—Pues no cantes victoria aún, que el precepto sigue vigente —Sonrió, mirando para otro lado—. Verdaderamente no te está permitido el viaje, salvo que yo lo hiciese también como pasajero.

—Y serías capaz de no permitírtelo.

—Lo más acertado tal vez fuera, que yo renunciase y nombrara a otro en mi lugar —Apuró su vaso.

—Sí, hijo, hazlo... No sea que te encarcelen —dijo con soma Noyndia.

—Tú sabes que eso no ocurrirá. Cuando lleguemos ya seré demasiado viejo. De todas formas, casi mejor sería que yo me quedase aquí. En un viaje tan largo realmente no se vive, es como malgastar parte de la vida.

—Hablas en broma, lo sé. Pero si hablas de esa manera será porque lo has pensado

—Si no fuera mi obligación regresar, a lo mejor lo hacía, no creas. Otros pueden hacer ese viaje. ¿De verdad que tú deseas que regresemos?

Noyndia lo miró interrogante.

—Oye..., ya no sé qué pensar de ti, eh. Sabes que lo deseo con toda mi alma. Tú dime, donde está la gracia de este lugar. Pero si no hay más que árboles y gente rara: incluyendo a los que han venido con nosotros. Qué quieres, que empecemos de nuevo... Como cuando íbamos de complejo en complejo... No gracias. Es allí donde está nuestra vida, no aquí. No podemos tirarlo todo por la borda.

Aldés se la quedó mirando, sin mirar, que su mente estaba en otro sitio.

—Si he de serte sincero, tienes toda la razón. Aparte el descubrimiento, aquí no se vislumbra otra cosa que incomodidades y trabajo. Poco aparente para setentones como nosotros.

—Eso de setentones lo dirás por ti...

—No he querido hacerte vieja, mi querida Noyndia, que en mi larga primavera no hay flor más lozana que la tuya.

—A saber, cuántos oídos habrás regalado con lo mismo.

Aldés comenzó a reír y la abrazó, hasta estar seguro de que ella no pensaba lo que había dicho.

La fiesta electoral terminó, y el primer presidente para los humanos del planeta Shim, fijó su estancia en la estrella 1 de cuya tripulación provenía, por ser lugar protegido, y en tanto no hubiese otro, y porque la presidencia no habría de moverse para cambiar de emplazamiento si acaso lo necesitaban. El elegido era uno de los encargados de vuelo, persona muy popular por su buen hacer cuando instalaron la base, y de trato agradable para todo el mundo.

Quizá era eso lo que más contaba ante la gente, y que fuera correcto y servicial.

En aquel revoltijo que se originó para las elecciones, Scropbim y los suyos a todo daban el parabién sin ingerirse, pese a que el asunto les concernía. Tal despreocupación hacía pensar, que ellos tal vez se creyesen por encima de esas trivialidades, o que ya se conocían de sobra a los humanos. O ni lo uno ni lo otro, sino ambos.

El circular de descanso de la Estrella II siempre estuvo a tope mientras duraron las lluvias. Allí se conocieron y reconocieron, ya pfatos ya shim, shímpfatos y humanos, que acabarían por intimar; y no pocas parejas ínter especie nacían lo mismo que las habidas se reafirmaban. Xántriul y sus compañeras cerraron filas en torno a Calíguenes y Belaura, todos juntos, como si de siempre se conocieran; y así se les.vio, lo mismo en los salones que en cualquier otro sitio. Y como era de esperar, todos acabarían como invitados en la astronave símpfata.

— ¿Vuestro pueblo no conoce la escritura? —preguntó Belaura.

—Sí- conoce- la- escritura- —repuso Axoncer.

—Pues hasta ahora poco o nada se os ve. ¿Vuestras naves no tienen un nombre? ¿Nunca hay en ellas un indicador?

— ¿Indicador-? ¿Para- qué- sirve- indicador-? Todos- sabemosqué- es- cada- cosa-. Lo- previsionamos- y- recurrimos- a- mentecomún-.

—Ah, eso sí. Nosotros, pobres humanos, sólo lo vemos después.

Axoncer enarcó apenas una sonrisa.

—Lo- mismo- da-. En- cambio-, los- shímpfatos- nodisponemos- de- esos- escritos- tan- artísticos- que- tenéis- vosotros-, ni- somos- tan- impulsivos- o- improvisados-. No- podríamos-.

—Claro. De todo tiene que haber. Y dónde guardáis vuestros saberes.

—Nuestro- saber- está-, en- todas- las- cosas- y- en- nuestramente-.

— ¿Y los detalles pequeños?

—En- lo- pequeño- de- las- cosas-. Todo- puede- medirse-, verse, o- palparse-.

—En definitiva, que los libros no existen. No los necesitáis.

—Sí- existen- -dijo la shim molesta-. Como- cosas- antiguas-. De- museo-.

CUARTA PARTE
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Calíguenes miró al cielo con preocupación, convencido de que aquellas no eran precisamente la condiciones más propicias para un vuelo. Sin embargo, no observaría en sus anfitriones el menor indicio de que ello les inquietase; y si parecían inquietos y se frotaban con las manos las vestimentas, sólo sería por desprenderse de la lluvia.

Quizá él se excediera en sus apreciaciones. O tal vez los otros no se paraban en esas minucias. Cuando aquella máquina echase a volar, a lo mejor no se afectaba por vientos y temporales. Scropbim nada objetó al permitirles su uso, pese a un viaje como aquel, cuyo objeto no era otro que la colonia. Y ésta se hallaba al otro lado del mundo Shim nada menos. Puede que El Sabio hubiese puesto pegas de no ir ellos también, pero ante la pareja no supo decir que no. Aquel mismo día, la pequeña nave fue sacada de la mayor, y quedó dispuesta.

Calíguenes fue a visitar a su familia, por si acaso no regresaban antes de que ellos partiesen. Digno fue de ver las lágrimas del comandante, cuando se despedía de Belaura; "que nunca fuera de ayudante tan bien servido" como le diría. Y cómo no, Noyndia les suplicaba que volviesen a la Tierra, al menos para que pudieran conocer a su nieto.

—O nieta... —dijo Belaura.

—Ya me conformaría yo con verlo como fuera, ya macho ya hembra —respondió la mujer con lágrimas en los ojos.

Un trecho tan corto fue suficiente para que la lluvia los empapara de arriba abajo. Los cinco había llegado corriendo hasta la aeronave, y al punto se agachaban por buscar cobijo bajo la cola. Los shímpfatos no dudaron en introducirse por la escotilla, lo que hicieron en primer lugar y con premura; acceder por la entrada común les hubiese supuesto otro remojón y algún traspié. Acto seguido lo hicieron ellos, que de reparar en aquel vehículo tan formidable, pensaban que dispondría de una tripulación, como era lo lógico, pero cual no sería su sorpresa al recorrerlo de cabo a rabo, y comprobar que allí no había ningunos tripulantes, como no fueran ellos.

La pequeña nave no podía ser más escueta. Constaba de tres salones a distinto nivel, y sólo el central se rodeaba de otros ambientes con ventanas al exterior. Puertas no había, o al menos no las vieron, y muebles y enseres brillaban por su ausencia. Algo que se le pareciera, como a especie de un banco, corría todo alrededor, integrado en las paredes. Sobre el asiento, los humanos constataban con extrañeza lo más insospechado: unos cojines y almohadones distribuidos de forma arbitraria. En general el ambiente resultaba diáfano y luminoso pese a que los puntos de luz eran inexistentes.

Los cinco habían entrado chorreando de agua y humedecidos, salvo Uatrozur que llevaba el protector. Una vez dentro, la pareja shim se desnudó, y Uatrozur se quitó el traje; lo que venía a ser lo mismo, pues al quitárselo, la túnica se arrastraba con él de forma milagrosa: Xántriul gesticuló, instando a los humanos a hacer lo propio; por que se secaran sus ropas seguramente.

Belaura se llevó las manos a sus partes, y dijo:

—De eso nada. Lo que es yo, la ropa íntima al menos no me la quito.

—Mejor-quitársela-. De estar- húmedo- se-puede- enfermar- - dijo Xántriul.

Ella esbozó un cómico gesto.

—Mira lo que dice Calíguenes ... Qué le irá el culo al pulso...

—Culoalpulso- puede- enfermar- si- está- mojado-.

Calíguenes se echó a reír, y acto seguido comenzaría a desvestirse. Ella permaneció remisa en su tapadura, que no le era óbice para que su incipiente embarazo se hiciese de notar. Por lo que ellos inferían, y vista la desenvoltura en su despelote, la falta de atuendo en los shímpfatos sería su costumbre, si no estaban en público.

Que la nave fuese prácticamente sin nada podía pasar, pero es que ni siquiera habían visto una cabina de pilotaje o unos simples mandos. Para qué hablar de las máquinas.

Xántriul lo aclaró todo poco después al mostrarles las esferas de confinamiento. Según dijo, en ellas iba, en síntesis, cuanto necesitaban. De allí surgirían todo tipo de artefactos, vituallas, y hasta muebles.

— ¿Cómo algo tan pequeño puede contener cosas tan grandes?  —cuestionó Calíguenes.

—Por- la- técnica- de- condensación-. ¿Acaso- vosotros- no- laconocéis-?

—Pues no. Al menos en ese grado.

—Nuestro- pueblo- padre-, los- zirdal-, ya- la- conocían- —dijo Xántriul- orgulloso-.

— ¿Y cuáles son sus principios?

—No- lo- sé-. Yo- no- estoy- muy- puesto- en- esos- saberes-. Setrata- de- una- manipulación- íntima- de- la- materia- y- susfuerzas- elementales-. El- resumen- de- todas- ellas-.

— ¿Entonces, domináis la fuerza última? ¿Aquella de la que todas proceden?

—Algo- así- debe- ser-.

— ¿Y la de gravitación también?

—Supongo-. Al- menos-, sus- efectos- son- controlables-.

Calíguenes,, con admiración, hizo un asentimiento ladeando la cabeza.

—No está mal...

Así pudieron comprobarlo ellos al poco, pues donde no había otra cosa sino la esfera surgió una especie de pedestal transparente cuajado de pulsadores. Xántriul ante él se lo quedó observando. En su interior aparecían uno tras otro sucesivos planos en relieve, llenos de bandas y líneas luminosas, y no pocos signos brillantes. Llegado a un punto, el shim posó sus dedos sobre un pulsador, y el pedestal en bloque volvía a reintegrarse a la esfera. Al poco la aeronave se elevó.

Aquello no fue todo. Uatrozur fue hasta el banco corrido, empujó con la mano bajo el asiento, y del hueco que se originaba surgió otra de aquellas esferas. La empujó con el pie hasta el centro de la estancia, y allí la manipularía en su superficie. De la bola salieron esta vez, una ancha mesa y cinco divanes en rededor. Cada shímpfato ocupó el suyo y los invitaron a ellos a hacer lo propio.

Sobre la mesa había unos recipientes herméticos con una boquilla cada uno. En el centro, estaba otro mayor, con varios agujeros en la parte de arriba, enmarcados de luces. Según las indicaciones de la pfato, por allí habrían de meter el dedo hasta que las luces se apagaran. Así lo hicieron, y acabada la metedura, cada cual introdujo la boquilla de su recipiente en el hueco asignado. Al momento, Xántriul dijo:

—Ya- está-. Sacadla-, y- bebed-.

Calíguenes, no muy seguro de qué se proponían, cuestionó:

— ¿Por qué hemos de hacerlo, amigos?

—Es- nuestra- forma- de- alimentarnos- durante- el- viaje-       —dijo Axoncer.

— ¿Y también es válida para nosotros?

—Claro-. La- máquina- ha- leído- a- través- de- los- dedos- losnutrientes- que- cada- cual- precisa-. Y- ahora- nos- los- sirve-.

La pareja chupó, cada uno de su boquilla, y se sorprendieron gratamente. Sin duda que nunca acordaran sus bocas algo tan exquisito. Justo lo que les apetecía. Pero lo bueno era, que el sabor de la bebida les proporcionaba todos los matices a su gusto, pese a ser única.

Aún con la botella en la mano y la boquilla entre sus dientes, Belaura dijo:

—Mis felicitaciones al cocinero.

La pfato sonrió.

—Difícil- será- que- les- lleguen-. Y- muy- fácil- al- mismotiempo-, si- es- que- pudiera- oírlo-, pues- lo- tienes- delante.

—Éste cocinero no habrá de soportar las impertinencias de sus comensales. Seguro -dijo Calíguenes, dando una palmadita al aparato.

                                                     XXXVIII

Redonda y achatada como una lágrima, la aeronave hendía las alturas, tan arriba, que parecía estar inmóvil en relación a los velados confines. Sin embargo, bajo su vertical podía verse, como el paisaje se desplazaba sin tregua. Los humanos desistieron de mirar por las ventanillas, ante la visión de un océano de nubes sobre el verde farragoso. En lontananza, por el curvo horizonte, se entreveía un retazo de mar.

Calíguenes se sorprendió. Más parecía que la aeronave estuviese en órbita. No quiso preguntar a Xántriul, que le hubiese contestado como siempre con vaguedades, porque no pensase que eran unos atrasados. De todas formas, las naves humanas eran igual de efectivas, aunque más prosaicas quizá. No todo iba a ser tan sutil, que no pudiera sentirse o palparse. Porque toda aquella ciencia tan esotérica, no pensaba él que la entendiese todo el mundo. No había más que fijarse en el shim, que ante cualquier cuestión apenas se explicaba de forma general sin entender los fundamentos. Habría que haberlo visto de surgir algún fallo. Seguro que llamaba a la grúa.

Belaura y las shímpfatas subieron al salón que había arriba. Éste era casi idéntico al anterior, pero más reducido. En la pared de fondo venía proyectado el horizonte, y en las otras, Uatrozur hizo aparecer unas escenas, de ellas mismas con otros compañeros, por extrañas calles plagadas de tenderetes y unos transportes animales insólitos y rudimentarios.

— ¡Pero qué bonito! —Exclamó Belaura—. ¿Y esas criaturas qué son?

—Animales- de- transporte- —dijo Uatrozur. 

—Pero si parecen tortugas... ¡Y qué grandes! 

—Eso- parecerán-, pero- sólo- son- kiespi-. 

—Serán...

Las tres se sentaban luego en el banco corrido, y por momentos estuvieron pendientes de las imágenes, hasta que éstas acabaron en una toma panorámica fija. Menudos cuadros -dijo para sí Belaura.

Al poco, Axoncer observó:

—Uatrozur- desea- tener- un- hijo.

—Y cómo es que no lo ha tenido ya.

—Ella- es- una- pfato-.

— ¿Qué pasa con eso?

—Mejor- que- te- lo- diga- ella-.

El rostro de Uatrozur se alargó, que no parecía gustarle que su compañera dijese aquello.

Axoncer cogió su mano.

—Acaso- no- es- la- verdad-, Uatrozur-.

—A- Belaura- no- creo- que- le- importe-.

— ¿Por qué? Qué pasa. ¿No puedes concebir? —dijo ella. 

—Él- es- un- shim-. Pfato- con- shim- no- pueden- procrear-. Pese a la respuesta, ella no lo entendía.

— ¿Y sabiéndolo, cómo no le ponéis remedio? 

—Cuál- remedio-.

—Anda... Cómo hay pocos... Podéis acudir a un banco de semen. O adoptar. Y como último recurso, algún pfato habrá... quiero decir...

— ¿Qué- nos- dices- Belaura-? ¿Banco- de- semen-? ¿Adoptar-?

—Claro. Una inseminación. Una manipulación para que puedas concebir de alguien que no sea tu pareja. O acoger a un hijo de otros

—Yo- ya- acojo- al- niño- de- mis- compañeros-. Y- esa manipulación- de- que- hablas- no- nos- está- permitida-.

—Pues entonces...

Fija la vista en el horizonte virtual las shímpfatas se eclipsaron y a Belaura cierta tristeza le ensombreció el semblante. ¿Serían acertados los pensamientos que le venían a las mientes? ¿Acaso, aquellas dos pretendían, que por su confianza, Calíguenes fuera el más idóneo para fecundar a Uatrozur? Pues si era eso, iban listas, que por ahí no estaba dispuesta a pasar. Por muy color de rosa que se lo pintasen.

No quiso expresarles lo que pensaba. Para qué, si Uatrozur, de querer, podía calar de sobra sus pensamientos.

Se levantó de su asiento, y dijo:

—Por qué no bajamos. Ellos nos echarán en falta.

Cada uno en su diván cara a la mesa, los cinco aventurados se distendían, y desde aquella laxitud, pareció que a los tres shímpfatos se les iba el santo al cielo. Bien distantes habrían de estar los conocidos con quien luego contactaron. Uno detrás del otro, los shímpfatos plasmaban sus visiones en la pared, a fuerza de imágenes, y a cual más extraña. A la pareja también les extrañó que compartiesen con ellos algo tan personal. Aunque lo cierto era, que nada entendieron de lo que decían, ni de lo tratado, y que tampoco tenía visos de comprometer a nadie.

Finalizadas las trasmisiones, Calíguenes quedó pensativo, y algo cortado, como si dudara. Al fin cuestionó:

— ¿También yo podría hacer eso?

— ¿Qué-? —dijo el shim.

—Contactar como vosotros.

Xántriul sonrió y miró a sus compañeras.

—Seguro- que- sí-. Pero- a- tu- forma-. La- transmente- requiere-entrenamiento- y- ciertas- dotes-.

— ¿Quieres decir, que nosotros somos negados para ello?

—Yo- no- he- dicho- tal- cosa-. Desconozco- vuestras capacidades- y- el- sentido- que- tengan-. Puedes- intentarlo-, que nada- perderás- por- eso-. Pero- a- través- de- mí-, naturalmente-.

— ¿Y cómo puedes tú contactar con mis conocidos humanos?

—Directamente- no- podría-. Pero- sí- entrándome- en- la- radioo- la- radiovisión-. Yo- sólo- recibiré- y- emitiré- tus- pensamientos-, lo- demás- déjalo- de- mi- cuenta-.

—Bueno. Siendo así...

—Has- de- relajarte- y- olvidar- el- entorno-. Piensa- luego- enaquel- con- quien- quieres- contactar-.

Calíguenes hizo lo que Xántriul decía, y pensó en su padre. Poco a poco, lo que no era más que una imaginación comenzó a concretarse. Se transformaba y se transformaba, hasta que pudo ver a su progenitor, descolgando el teléfono ante su mesa de trabajo.

— (Sí... ¿Quién llama?) —

Lo que Calíguenes sintió por dentro no era tan diáfano como estas palabras, pero él lo interpretaba de esta manera, tal que si pusiese voz a una película muda.

Él habló en sus pensamientos para decirle: 

— (Papá, soy yo) —

— (Dónde estás) —

— (Volando. Según me han dicho, nuestra llegada a la colonia está próxima) —

— (Volved pronto. Nosotros ya hemos iniciado los preparativos para la travesía. No quisiera marcharme sin ver que tú quedas al mando de la Estrella. Saludos a Belaura.) —

Y el mayor cortó.

Aquello era fantástico. Le demostraba que el don para la intermente no era exclusivo de los shímpfatos. La verdad que Xántriul había sido el artífice de todo, pero algo es algo.

Las shímpfatas dejaron su diván para ir hasta el asiento, por cambiar de aires seguramente, se alargaba ya demasiado el permanecer tendidas en la misma posición. Las dos a la par se inclinaron por recomponer su cojín, y al verlas desde los divanes ellos que se emocionaban. Calíguenes se volvió boca abajo por disimular sus deseos, mas el shim quedó tal cual y sin importarle que los otros se apercibieran de sus ardores. Belaura se le quedó mirando, y en algo la turbaría, pues vuelta hacia Calíguenes intercambió con él una mirada de complicidad. Éste, al poco reaccionó, y dijo:

—Por favor, Xántriul, ¿un reservado?

—Para-...

—Para qué va a ser... Para reservarse...

—Ah-, bueno-...

El shim se levantó, y sin desmerecer en nada de su apasionamiento, fue hasta uno de los ambientes junto a las ventanas, y en un santiamén, donde sólo hubo un vano, una puerta se establecía.

La pareja entró apresurada, dejándose caer al suelo y en su mullido protector, sin reparar apenas en la estancia ni en su contenido, que a otra cosa no atendieron que a lo que atendían. Y si por atención era, ni un cabo dejaron suelto, que aquella escena daría de sí cuanto dio porque no encontraban de grado ningún desenlace.

Pese al incomodo, ella se retorcía, por mirar con la portezuela entreabierta como se la amañaban los tres shímpfatos y como era su apasionamiento.

—Desde luego, Xántriul está como para hacerle un favor. 

Al pronto, Calíguenes no dijo nada. Después le preguntó: 

—Y para ellas qué... 

—Ah, eso tú sabrás. Tú eres el entendido —sonrió de espaldas, que él no podía verla.

                                                        XXXIX

Fue divisar la aeronave, y los cuaralinios comenzaron a darse voces y hacer señas, indicándose con sus palos, porque los animales se reunieran en el centro de la manada. Sin duda pensaron que los que venían eran compradores.

Las bestias, hostigadas, echaron a correr cerrando el círculo hasta concluir en un reducido espacio. Los ocho cuaralinios, a su alrededor, quedarían sobre sus monturas, vigilantes.

Los animales eran enormes. Tan altos como cuatro zirdalaix, tenían la cabeza pegada al cuerpo, y los ojos, uno a cada lado, redondos y oscuros, no daban trazas de que se movieran. Lo que serían las orejas, luengas y verticales, se alzaban hacia arriba como dos tubos, y lo mismo las patas, que eran igual de erguidas. Los jinetes los montaban en unas reposaderas, como jaulas, que más que por su gusto parecían ir presos.

Cerca de los bosques se dejaron caer una especie de grandes pájaros, que planeaban a trechos mientras corrían. Para ello, desplegaban en abanico desde la cabeza, su única ala, lo que no les permitiría girarse para observar, hasta estar parados. Su cuerpo era robusto y redondo, y las patas largas y musculosas.

Nada más descubrirlos, los zirdalaix les dieron voces y hacían aspavientos hacia allí porque se fueran.

— ¡¡Eeeiii...!! ¡¡Eeeiii...!!

Las zancudas ni se inmutaron. Se sabían más veloces, y su alimento no era otro que pequeños animales y carroil. En nada competirían con ellos, y si acaso los cuaralinios no los soportaban, era, porque a veces, hasta allí llegaban planeando sobre sus lomos los ladrones de ganado. Propiamente no eran cuatreros, sino algunos esquilmados, que por circunstancias habían perdido todos sus animales.

Todavía en el aire, los cinco venturosos miraban por las ventanillas, mientras el vehículo efectuaba de su cuenta las maniobras de aproximación. En aquel momento iba hacia los pastizales con lentitud y a baja altura. Una gran extensión de prados, contrastaba con los bosques gigantes a sus orillas, y en uno de sus extremos se extendía una laguna casi redonda. Más allá, un altozano cuajado de matorrales, y otra vez los árboles.

— ¡Qué barbaridad! —Exclamó Belaura—. ¿Qué se supone que son, Xántriul?

—Te- refieres- a- ellos-, o- a- los- animales-.

Si ella no se había fijado, ahora sí que lo hizo. Los jinetes tenían la piel requemada por el sol, y tan oscura como el chocolate, sus miembros eran largos y huesudos y su cabeza ancha, lo mismo que los ojos y la boca. Nada más verlos, le vino al pensamiento Scropbim; pero dónde iba a parar, sus características ni podían comparársele. De los jinetes pasó a las monturas. Aquellas bestias eran tan altas como la aeronave, y sus cuerpos anchos en extremo y muy voluminosos. Rabo no tenían, o por lo menos, ella no se los había visto, y su boca habría de cerrarse a la perfección pues no se le notaba. Las sillas de los zirdalaix eran espaciosas, y se aseguraban al animal sobre un entrante que éste poseía entre los lomos.

Xántriul le explicó:

—Ellos- son- los- cuaralinios-, que- significa-, los- primeros habitantes-. También- se- llaman- a- sí- mismos- los- zirdalaix-, o sea-, los- zirdal- independientes-. Nunca- quisieron- salir- de- sumedio- ni- abandonaron- la- región-, y- aborrecen- la- tecnología. Su- cultura- apenas ha variado- desde- la- época- del- oscurantismo-, un- largo- periodo-, en- que- la- civilización- vino- a- decaer- hastala- barbarie-. En- cuanto- a- los- animales-, estos- son- los- búrgan-. Ya- ves- como- son- de- dóciles-, aunque- no- muy- agraciadosfísicamente-.

— Cómo se las apañan para comer con esas patas y sin cuello — preguntó Calíguenes.

—Esas patas pueden flexionarse bastante más de lo que parece. Y bajo la cabeza llevan enrollada una larga trompa, que sólo es visible cuando la utilizan.

La aeronave se posó ante la manada, y Xántriul fue a parlamentar con uno de los jinetes. El zirdalaix desde su altura, él desde abajo, hablaron a gritos, y algún desencuentro habría, pues el cuaralinio dio una estrechada sobre la montura y se encogió de hombros. Acto seguido silbó, y agitó el garrote en dirección a sus compañeros. De inmediato las bestias se echaron a correr como en una estampida.

Antes de dejar la nave, Calíguenes preguntó al shim, por si acaso fuera su costumbre, si habrían de bajar desnudos. Desde luego, que después de su experiencia, a ellos ya, casi les daba lo mismo.

—No- es- lo- recomendable- -dijo Xántriul, y al decirlo miró a la pfato.

Belaura no lo entendía. De estar solos, qué más daba. Aparte de que había visto a los jinetes tan desnudos, que no creyó que llevaran vestimenta de ningún tipo. Aunque el negro de su piel tampoco era para distinguírsela precisamente.

En cuanto bajaron, lo primero que les llamó la atención fueron las zancudas. Desde lejos, las observaron moverse y planear de un sitio a otro, que más parecían jugar. Si estarían puestos en aquellas faunas los humanos, que las creyeron planeadores, y el sitio en donde estaban, un campo deportivo.

Por fin, la laguna. El tono verde azulado de sus aguas les atraía, siquiera fuese por su desentono con el paisaje. Salió el sol y el gran charco brilló, reflectante, cual espejo redondo de colosales proporciones. A sus orillas todos se desnudaron, incluso Uatrozur. Para qué más protección si se metía en el agua. Y eso fue precisamente lo que ella hizo. Los otros, con ganas de zambullirse, la siguieron. Belaura se asoció con el shim, y los dos nadaron laguna adentro. Los otros serían más parcos. Pronto dieron por terminado el remojón, para ir a descansar bajo las sombras. Al rato, ella y Xántriul salían juntos. Sin detenerse, anduvieron de seguido hasta los árboles. De allí a poco, y como quien no quiere la cosa, se les vio desaparecer bosque adentro.

Calíguenes encajó los dientes, y la rabia lo atenazó sin poder evitarlo. Al cabo, se distendía ante la visión de las shímpfatas, que exultantes, yacían en abandono sobre la tierra. Sin pensárselo mucho, se arrellanó con Uatrozur, tan larga que ella era, y se alargó cuanto pudo hasta cubrirla. La pfato se desgañitaba, gritando como una posesa, y él que la poseía acabó por obligarse de aquel motivo.

Axoncer se fue hacia el agua al primer escarcen, y ya casi sin fuerzas por mantenerse a flote, vio como los otros se sosegaban. Llegó hasta ellos y se dejó caer cuan larga era bajo las sombras. Poco impedimento pondría, cuando Calíguenes, esta vez contra ella, volvió a la carga. Las dos compañeras, por la misma enajenación, reposaron, que como tales quedaban tendidas, anchas y largas sobre la tierra.

En aquel punto, los dos aventurados volvían de su retiro. Belaura, extrañamente feliz, se cogió a Calíguenes. 

—Al final lo has conseguido -dijo él.

—El qué.

—Yacer con Xántriul. No creas que no me haya dado cuenta.

Pude observar como caminabais cogidos por la cintura.

La mujer se estiró y anduvo callada un trecho.

—Pues la verdad, no creo que a ti te importe mucho. Vi como te abrazabas a esas dos, y no me pareció que jugarais precisamente. Calíguenes torció el gesto.

—Y que bien esté. Y todo sea por no contravenimos. Ella entonces, se volvió.

— ¿Sabes? Ya no veo a esta gente como unos extraños. 

—Y sus descargas eléctricas qué. ¿Ya no te asustan?

Belaura quedó perpleja. Luego, entreabriendo los brazos, y dijo:

—Qué descargas... ¿Lo dices, porque has sentido las de Uatrozur tal vez, o por las de Axoncer? 

—A lo mejor.

                                                         XL

A partir de allí, sobrevolarían el territorio en dirección a Dorul, la única ciudad costera y quizá la más cosmopolita.

Desde arriba se divisaban algunas construcciones, dispersas acá y allá sobre los campos, que más daban la impresión de provisionales. Muy pocas gozaban de accesos, y se erguían en posición irregular, como dejadas caer en aquel punto; eso, si no es que fueran prefabricadas. Más allá, verían a lo lejos pequeñas aglomeraciones, para comprobar al acercarse, que no eran sino ranchos o centros de experimentación animal.

Volvieron a ver los búrgan y unas manadas de animales bípedos, que en la distancia cualquiera los catalogaría de antropomorfos. Sin embargo, se desplazaban a gran velocidad, y sus miembros superiores eran extremadamente cortos, lo mismo que la cabeza que también era reducida.

Al fin divisaron la ciudad.Pasaban una larguísima ría, y sobre ella apareció, lo que los humanos creyeron, una especie de globo que centelleaba en millares de reflejos.

— ¡Si parecen lentejuelas...! —exclamó Calíguenes.

—Son- peces- voladores- —le aclaró Axoncer—. Este- tiempo- esmuy- propicio- para- ellos-.

La ciudad se extendía siguiendo la costa, amplia y aplastada, que ninguno de sus edificios era más alto que otro. Ningún dique flotante se adentraba en el mar, como era lo corriente en las hacinadas ciudades de la Tierra. Aquí si algo sobraba era espacio.

        Muchos vehículos aparecían por el aire, y algunos estaban inmóviles sobre las casas. Otros, suspendidos en las calles, se unían a unas plataformas vinculadas a las construcciones. Xántriul recabó de la esfera el pedestal de mando, y maniobró, según la carta que le ofrecía. El vehículo fue a posarse, bajando en vertical, sobre una terraza, en el sitio justo que le dejaban otros voladores. Desde allí se asomaron sobre la calle. El espacio de aceras y calzada, se confundía, que todo era el mismo. Para qué delimitarlos, si sólo había peatones. Sí que se delimitaban por contra los soportales, por un pequeño muro a ras de los edificios. Podían verse, sin solución de continuidad, por toda la avenida, la cual se alejaba describiendo unas amplísimas curvas. Si la mayoría de las calles estaban desiertas, allí no era el caso. Grupos de individuos, parados en mitad, forzaban la circulación de los peatones, que hacían lo posible por evitarlos. Dos zirdalaix llevaban tras sí unos ejemplares de pequeños cuadrúpedos acorazados, que olisqueaban a diestro y siniestro con sus finas trompas. Y en los soportales, un grupo de niños se agolpaban en torno a una mayor, cuentacuentos. Los cinco no verían el fin a la avenida por más que la recorrieron. Antes bien, llegados a cierta altura y a instancias de Xántriul, entraron en un local. Por reponer fuerzas, les dijo. El establecimiento era de planta elíptica, transparente al exterior, y unas terrazas escalonadas subían de un lado hasta lo alto, para bajar por el opuesto de igual manera, y confluir abajo. Cada una albergaba una mesa y un asiento alrededor, y bajo aquella sucesión de palcos tan singulares estaban las únicas dependencias. Éstas, sin que por nada en concreto se identificasen, sin duda que serían las cocinas. Para qué más almacenes ni reservados con aquellas mágicas esferas que se gastaban.El local estaba vacío. Y ellos, por no pasarse ni quedar cortos, se aposentaron a media altura. Al poco, abajo apareció una joven zirdal, alta y huesuda, como correspondía, que elevándose con una plataforma, saludó a Xántriul, y por extensión a quienes lo acompañaban. Acto seguido se fue, y al poco volvió de nuevo para preguntarle si aquellos otros eran los humanos.

Se aproximó a la pareja y dijo:

—Humanos- bienrecibidos-.

De cómo aprendiera a decir tal cosa la zirdal, Calíguenes y Belaura no tenían ni idea, pero les agradó escucharlo. A lo mejor, ella estuvo presente cuando el encuentro y las connivencias. Lo raro era que hubiese llegado hasta Dorul antes que ellos. Todo podía ser. E incluso que se hubiera tomado la molestia de estudiar el idioma por transmisiones.

La encargada sirvió a los shímpfatos sendos tasajos de carne, acompañados de unos insólitos frutos, que más parecían flores. La pareja sin embargo, se conformó con meter los dedos en la consabida máquina y que ésta les llenase del condumio sus vasijas. Lo mismo ocurrió con la bebida. Los unos llenaron los vasos de un líquido azul que habían elegido, los otros obtuvieron el suyo de la misma máquina, con sólo girar las coronas luminosas de los agujeros. Terminado el refrigerio, Xántriul sacó una especie de monedero que llevaba en el costado bajo las ropas, y de él extrajo unas cuentas de colores, aplastadas y no más grandes que una uña. Combinó varias de ellas, que dejaría sobre la mesa, y la zirdal estuvo conforme.

Otra vez se anduvieron la atestada avenida para la vuelta. Tal vez, por la ciudad subterránea el recorrido fuese más favorable. Por ella circularían libres de la bulla de afuera y su calor húmedo. Mas 

Uatrozur, quien más lo precisara, prefirió los soportales de arriba.

No quiso complicar a todos en aquel laberinto. Y la verdad, que ir por abajo era más aburrido.

Aquel edificio, en cuya terraza permanecía la aeronave, no era uno de tantos, ni casa particular, sino pública. Allí se ubicaba un centro de reserva, de los de la urbe, que venía a ser, lo que se dice un almacén de abastos. Por arriba del todo, el patio interior se cubría de un tragaluz a nivel con la terraza. Lo demás eran, grandes depósitos cilíndricos de color blanco alrededor, que se ampliaban a todo el edificio. Uno de aquellos volúmenes se constituía como acceso, y era tan grande, que podía albergar con toda holgura, naves de mediano tamaño. Los cinco foráneos subieron por él y llegaron hasta el vehículo.

Xántriul aprovechó para ponerse al día en sus meditaciones.

Tras aquel periodo de inactividad, habría de volver de nuevo a sus estudios y a sus enseñanzas. Era cierto que los alumnos no estaban allí, pero tampoco tendrían porque estarlo. No por eso iba a descuidarse. Cuando llegara la hora del reencuentro, serían ellos mismos quienes le avisaran.

Esta vez no había problema en alejarse. La colonia estaba allí de forma definitiva, y sus ciudades eran demasiado extensas para pensar siquiera en un cambio de emplazamiento.

No muy lejos de la partida, divisó una estrecha nava a cuyos flancos fluían sendos arroyos. El cielo se había nublado y el ambiente despintaba aplomado y húmedo. La temperatura, idónea, ni era de notar, y la luz tampoco le molestaba.

Llegado al sitio aquel, que mejor estimara, se tumbó, abiertas las piernas, los brazos en ángulo y los ojos mirando al cielo. No tardó mucho, en intuir la provisionalidad de aquella atmósfera a punto de romper a la mínima de cambio. Estaba seguro de que bastaría un movimiento por ínfimo que fuera, para que rompiese. Permanecía inmóvil, como temiendo influenciar en el frágil equilibrio, cuando un pez volador, en su frenético vuelo, cruzó por el aire ante sus narices. Fue como la gota que desbordara el vaso. El mágico equilibrio se rompió, vino el viento, y comenzó a llover.

— ¡Maldito pajarraco! —Fue a decir el shim—. Sólo un poco más y habría concluido.

Dijo esto, aunque sabía que un pez volador no se aventuraba de ser muy copiosa la lluvia. Pero para desbaratar su estado de meditación era suficiente. Aguantó imperturbable el calabobos, al tiempo que se desconcentraba. Al rato, como la lluvia persistía, se puso en pie, y avanzó luego con parsimonia hasta el vehículo. Qué distinto el transporte esta vez, pues era holgado y potente. Aquel mismo día lo recabó de las esferas, buscando en la propia nave, que no pensaba encontrar una cosa como aquella, tan a medida.

Una vez dentro, se tendió bajo el tragaluz, confiando en que el material no dejase oír el golpeteo de la lluvia. Y así fue. El suave murmullo, casi inaudible, no lo importunaba. Antes bien, le ayudó en el relax.

Ya volvía de sus introspecciones, cuando pudo ver, tras la ventana a un cuaralinio. El intruso le hacía señas de que saliese, y por la expresión de su cara que no parecía muy contento.

Nada más salir descubrió al otro. No era uno sino dos los zirdalaix. Para no ir desnudos tampoco era que se excediesen, pues sólo se cubrían de un escueto taparrabos. Su piel requemada y oscura, era brillante, como si fuera ungida de algún aceite, y sobre el hombro, a ambos se les descubría la temida arma: una especie de catapulta, fija a la cintura por atrás, que accionaban por dos correas. Sus proyectiles no eran otra cosa que guijarros, pero toda una ristra de piedras salía disparada, y donde ponían una las ponían todas.

Xántriul habló con ellos, pero no daban muestras de entenderse. La conversación subió de tono, hasta el punto, de que uno de los zirdalaix comenzó a dar garrotazos sobre el fuselaje del vehículo. El shim ante ellos, se quedó inmóvil y los miró a los ojos. Qué verían en él los cuaralinios, qué comenzaron a parpadear y a mirar en rededor medio extraviados. Al tiempo movían las piernas, nerviosos, que no sabían que hacer con ellas. Pero más les vagaba moverse que estar quietos, por lo que concluyeron con salir pitando. Y cuando lo hacían, esbozaron un tímido adiós esgrimiendo sus garrotes.

Por lo visto, los dos airados iban tras quienes le robaran tres de sus búrgan. Seguramente, confundirían en la distancia el vehículo del shim con una de las aves planeadoras de los cuatreros.

—De buena me he librado —vino a decir el shim.

Bien sabía él, por referencias, que el apedreamiento con las catapultas era de fatales efectos.

Y tampoco es que hoy hubiera adelantado mucho en su estado de éxtasis. Ni hubo premonición, ni descubriría nada del obro mundo. Aunque bien mirado, desde otro mundo se lo colocaban. Ni más ni menos se le desveló, que Calíguenes emparentaba con su familia; no con él, que no tenía arte ni parte. Al menos ya estaba prevenido. No le vendría de sorpresa.

Regresaba para Dorul, cuando acertó a divisar los búrgan. Los tres iban montados, seguro que de sus captores. Muy lejos en la distancia, los pobres zirdalaix corrían sudorosos, al límite ya de sus fuerzas. Xántriul no se lo pensó, y se lanzaría en vuelo rasante sobre los jinetes, lo que les obligó a tirarse al suelo. De tal altura, el golpe no fue poco, y de milagro se levantaron indemnes, para correr medio magullados hasta la vegetación y hacia los cerros.

Los zirdalaix llegaron al fin y salieron en su búsqueda. Xántriul no supo si lo conseguirían o no, aunque era lo lógico que de cansados, acabarían yéndose hacia los búrgan, y más que nada por si acaso se les fueran. Cuando estuvieron a la altura la aeronave, elevaron sus brazos hacia ella e hicieron mil aspavientos con sus garrotes, dando muestras de su gratitud. El shim sonrió.

                                                         XLI

Con todo, aquel mundo no dejaba de ser extraño. Allí no había prisas ni estridencias, la música era inexistente, y una tibia paz adormecía sus calles. El pensamiento y la imagen eran su expresión, la palabra un sustituto, y cualquier despropósito una falacia. Sin duda que aquellos casi hermanos de evolución primaban en el pensar, y habrían de ser buenos filósofos. Y no en vano la filosofía llama al saber y busca el conocimiento. Ella no es más que un viaje, del que cada parada es otro inicio, y no por ir muy lejos aprovecha más. Pero si los humanos querían alternar con aquella gente, no les quedaba otra opción que ponerse a su nivel, o al menos que los otros abrieran las puertas a su cultura. Y recíprocamente, también ellos tendrían este deber.

En cuanto Xántriul volvió, Calíguenes se sintió interesado en la ciencia y el pensamiento símpfatos y así se lo dijo. El shim, dado su saber casi exclusivo en torno a la mente y sus potencialidades, en lugar de embargarse en un largo discurso, que por fuerza habría de ser tedioso e inexacto, le propuso ir al Centro de las Ciencias, como el sitio más seguro de recabar sus saberes.

Abandonaron la nave, dejando a sus anchas a las compañeras, que no ardían en deseos de salir del confortable refugio precisamente.

Ellos tomaron calle adelante, hasta doblar a otra poco después, vacía de transeúntes.

— ¿Vosotros qué opinión tenéis sobre la trascendencia? —dijo Calíguenes.

— ¿Qué- quieres- decir- con- eso-? No- sé- a- que- se- refiere- la-palabra-.

—Quiere decir, lo que trasciende, lo que va más allá. Qué hay más allá de nosotros.

—No- conozco- a- nadie- que- haya- pasado- por- eso-.

—Pero alguna creencia tendréis. ¿No te dice nada la palabra religión?

— ¿Religión-?

—Eso mismo. El re ligare, o volver a ligarse con Dios, el Ser Supremo.

—Bueno-. Hablar- de- algo- así-, como- de- todo- lo- intangible-, es- aventurado-. Nuestro- pueblo- ha- tenido- y- tiene-, ciertascreencias-. La- mía- particular-, se- debate- entre- la- ignorancia- yel- imposible-. Ninguna- concreción- al- respecto- me- hace- serriguroso-. He- experimentado- tantas- formas- de- huida- de- mímente-..., y- jamás- logré- que- el- yo- saliera- de- mí- mismo. Nunca- me- sentí- dentro- de- nadie- por- muy- allegado- quefuese, aunque- sí- he- podido- experimentar- sus- sentimientoscomo- propios-, con- la- telepatía- Con- eso- digo-, que- si- mi- yono- puede- salir- de- mí- mismo- por- más- que- yo- lo- quiera-, cuánto- menos- una- vez- muerto- que- ya- nada- podré- querer-.

—Entonces, tampoco admitirás el paso a un mundo diferente, a otra dimensión.

—Nuestra- idea- de- la- existencia- pasa- por- considerar-, sólode- forma- filosófica- o- por- extrapolación- matemática-, laexistencia- de- infinitos- universos-, donde- cualquier- estado- ycomposición- es- posible-. Según- esto-, por- fuerza- han- de- existirmuchos- de- esos- cosmos- en- nuestro- estado- presente
Por- lamisma- razón-, cada- cual- de- nosotros- estaremos- repetidos- enmuchos- de- ellos-, lo- que- no- quita- que- no- tengamos- lasvivencias- de- nuestros- dobles- de- allí-; de- lo- contrarioviviríamos- muchas- vidas- a- la- vez-. Si- yo- muero-, mi- vivir- seinterrumpe-, y- no- podré- seguir- viviendo- en- uno- de- esosdobles- como- yo- mismo-, pues- he- dejado- de- ser-. De- otramanera-, también- ellos- vivirían- en- mí-, y- es- algo- de- lo- queyo- no- tengo- conciencia-, por- tanto- no- me- resuelve- nada-.

—Cómo puede ser tal cosa. Infinitos universos afectarían a éste de alguna manera. Por ejemplo, nos llegaría tanta luz y radiación que todo se volatilizaría. Por no hablar, de las fuerzas e interacciones entre ilimitadas masas.

—Pero- no-. No- han- de- ser- por- fuerza- universos- igualesa- éste-. Por- qué- habrían- de- repetirse- de- esa- forma-. Porel- contrario-, se- trataría- de- algo- azaroso-. Infinitas- dimensionesy- posibilidades-, no- siempre- como- las- nuestras-. Y- aunque- asífuese-, no- habría- interacción- entre- esos- cosmos-. Cara- alexterior- se- comportarían- como- inmensos- agujeros- negros- delos- que- nada- escapa-. De- no- ser- de- esta- manera-, tododevendría- a- un- único- universo- de- universos-. Más- bien- será-, que- se- comporten- como- islas- autónomas-, recicladas- en- símismas- sin- final- alguno-. Ante- tal- desconexión-, el- espaciotiempo- sólo- sería- coincidente- por- una- casualidad-.

— ¿Qué te hace pensar en esos términos.

—La- verdad- que- no- soy- yo-, los- teóricos- son- otros-. Yosólo- lo- interpreto-. ¿Te- has- preguntado- alguna- vez-, por- quétú-, y- precisamente- tú-, estás- aquí- y- ahora-? ¿Que- con- unaposibilidad- tan- remota- te- haya- tocado- a- ti-? ¿Qué- eres- túante- el infinito-? Sin- embargo- de- no- haber- límite- en- elnúmero- de- universos-, necesariamente- cualquier- persona- esposible-, y- es- seguro- que- se- repita-, antes-, ahora- y- después.

—Tal como lo dices...-reflexionó él-. ¿Y más allá de esa existencia, no puede haber otra? ¿Una, de la que venimos y adonde vamos, o sea Dios?-De- todas- formas-, el paso- de- lo- tangible- a- lo- espiritual-, no- es- constatable-. En- este- mundo- de- materia-, el- espíritu- noparece- manifestarse--Qué somos entonces. Qué nos anima. Por qué somos conscientes. Cuál es el ente que siempre nos acompaña y que nos hace pensar libres.

—La- verdad-, que- aquello- que- nos- anima- no- es- diferentede- lo- que- anima- al- cosmos- en- su- conjunto-, o- a- un- sercualquiera-. Pero- nosotros- somos- un- caso- aparte-. Nuestramente-, es- un- hervidero- aleatorio- de- reacciones- y- procesos- deinterconexión-, atemperados- por- el- organismo-, que- la- influyen-, y- de- la- que- es- influido-. Nuestra- consciencia-, un- punto- deencuentro-, y- sólo- uno-, pues- de- haber- más- entrarían- enconflicto-; un- individuo-, un- regidor-. Ni- más- ni- menos- setrata- del- resultado- último- de- las- dichas- reacciones-. Digamos-, la- que- está- de- moda- en- cada- momento- por- ser- la- másfuerte-. No- es- sino- el- punto en- candelero-. El- cúlmen- inestableque- va- pasando-, aupado- de- las- conexiones- en- vigor-. Ciertoque- es- libre-, como- lo- son- las- reacciones-, con- su- probabilidadcaótico-cuántica-, que- pueden- tomar- cualquier- camino- probable, si- se- las- deja- en- paz-, o- un- camino- determinado- si- seinfluyen- por- el- rescoldo- de- memoria-, presente- o- genético-, ylas- sensaciones- externas-. Todo- este- errático- conglomerado- dael- pensamiento-. Una- maravillosa- máquina-. A- mí- forma- dever-, nada- de- otro- mundo- nos- anima.

Calíguenes, prendido de su discurso, al cabo esbozaría un cómico gesto.

—Ni siquiera por la transmente...

Xántriul se sorprendió, y se echó a reír

—Pobres- de- nosotros-, y- de- tan- pocos- alcances-...

Él miró hacia el cielo.

—Pues la verdad, que yo no pierdo la esperanza. Sería demasiado absurdo, que todo funcione tan bien, menos para eso.

De pronto se toparon con la zirdal, la misma que les atendiera con la comida rápida. Venía por los soportales, e hizo un quiebro hacia ellos, que no parecía que fuese intencionado. Tampoco les dirigió ningún saludo, limitándose a mirarlos al pasar. Calíguenes no se extrañaría por eso, nunca había visto que aquella gente se saludara. Como máximo se miraban unos a otros, y por aquel mirar se detenían o no y conversaban, si era el caso. Por lo visto, ella regía el comedor en sus ratos libres, siendo en realidad una empleada del Centro de Informaciones. Nunca pensó Calíguenes que los shímpfatos necesitasen toda una institución para este menester, creía que para aquel cometido su comunión mental les bastaba.

—Esto- no- es- lo- mismo-. Como- no- sea- así-, nadie- manejacon- detalle- la- información- de- tres- mundos-: Shímpfatos-, el- Gemelo- y- éste-. A- la- mayoría- tampoco- le- interesa- enparticular- tanto- informe- -dijo Xántriul.

—Ya entiendo. Vuestra nación necesita una red más amplia y unos apoyos informáticos.

—Algo- así-. Estos- empleados- son- muy- valiosos- y- personasaltamente- cualificadas-.

—Para el resto de administraciones también necesitareis otros centros por el estilo.

—Bueno-. Nuestra- estructura- estatal- es- muy- simple-. Sólotres- de- nuestras- actividades- requieren- tanta- organización-.

— ¿Sólo tres...? Las nuestras sin embargo son innumerables. Y el número de ministerios aún se incrementa.

—Lo- cual- me- da- a- entender-, que- sois- un- puebloconflictivo-, o- muy- perfeccionista-.

Las palabras de Xántriul dieron a Calíguenes en que entender. No por ser acertadas, era menos cierto que acaso el shim los consideraría un tanto inmaduros.

—La verdad, que los humanos, ni somos ángeles ni demonios. Somos partícipes de grandes tinos y desatinos, y no creo que la vida sea un camino de rosas en ningún sitio. Sólo una filosofía del vivir permite una existencia grata. Lo peor es que no todo el mundo la posee.

El shim lo escuchó con interés al tiempo que lo miraba con sus nobles ojos de shímpfato. Por vez primera Calíguenes vería en ellos un destello de inquietud.

—Ese- camino- de- rosas- de- que- hablas-, supongo- que- serefiera- a- un- devenir- siempre- dichoso-. Y- no- creo- que- exista-. Sin- alternancia-, algo- como- la- vida- carece- de- sentido-. Seríacomo- un- cuadro- uniforme- monocolor- o- una- imagen- de- luz- ysin- sombras-. Nada-. Pero- dentro- de- la- variabilidad-, éstapuede- que- sea- más- acusada- o- menos-. ¿Cuál- es- la- mejor-? Sinduda- la- que- no- se- tiene-. Por- ejemplo-, yo-, si- algo- admiro- envosotros- es- eso- precisamente-.

—De todo quiere Dios un poco, no —apostilló Calíguenes.

Al fin estuvieron ante un edificio cuya fachada se alargaría a toda la calle quizá, de tan amplia. Tenía un colosal acceso que más parecía dividir la construcción en dos partes. A ambos lados, sobre los muros, Calíguenes contemplaba con asombro sendos escritos. La primera vez que veía las formas de escritura de aquella gente. Se conformaba por grandes letras, unidas entre sí de manera irregular, en posición y número. Aquellos trazos eran tan simples como figuras geométricas sencillas.

—Creía que no usabais la escritura. Hasta ahora nunca la había visto.

—Y- tienes- razón-. Esto- que- ves- no- es- másque- una- reliquia-. Aunque- no- lo- parezca-, en- ese- escritoque- está- ahí-, se- resume- a- grandes- rasgos- la- historia- denuestra- ciencia-.

Calíguenes quedó perplejo.

—Pues de qué se trata, ¿de claves?

—No-. Si- te- fijas- bien-, verás- que- cada- signo- está- trazadoa- base- de- otros-, estos- de- otros- más-, y- así- sucesivamentehasta- no- distinguirse- como- no- sea- con- el- microscopio-.

—Y por qué esa complicación.

—En- cierto- modo- sigue- la- pauta- de- nuestra- lengua-. Laspalabras- se- engloban- unas- en- otras- a- medida- que- hablamos-. Tal- vez- aquí- se- exceda- un- poco-, pero- fue- una- forma- eficazde- esoterismo-, ante- inexpertos-, y- quienes- usaran- la- cienciapara- fines- impropios-. Por- entonces- la- microvisión- no- era- deldominio- común-. Te- estoy- hablando- de- milenios- atrás-.

— ¿Qué interés tiene ahora?

—El- de- un- testimonio-. Ya- no- podría- resumirse- en- tanpoco- espacio- la- complejidad- de- la- ciencia-. Esto- es- lo- quepuede- leerse-:LOS CONOCIMIENTOS DE NUESTRO PUEBLO, CONSTITUYEN UNA APORTACIÓN CONTINUADA DE SUS HIJOS, DESDE LOS ALBORES DE LA CIVILIZACIÓN. QUE TODOS LOS SABERES VALGAN POR IGUAL A NUESTROS DESCENDIENTES EN SU EVOLUTIVA PROGRESIÓN Y EN EL GOCE DE SUS BENEFICIOS... Desde el descubrimiento del fuego a los primeros instrumentos. Desde la superación de los meros instintos a la conducta racional, nuestro pueblo ha persistido en su privativa visión del mundo a lo largo de los tiempos, y el devenir de la cultura y de la ciencia que ahora nos asisten, no ha estado exenta de vicisitudes y fracasos... Estos son los logros científicos que a lo largo y ancho de nuestra historia han...

El Centro de las Ciencias más parecía un museo. La cantidad de artilugios que albergaba y las exposiciones en imágenes a lo largo y ancho de su laberinto de paredes, eran todo un compendio de imaginación y formas nuevas. Mucho tiempo les llevaría recorrer de pasada tan amplio recinto. Y eso, porque lo hicieron en unos desplazadores con la forma de un tonel, que más parecían asomados a un púlpito en movimiento.

Al fin entraron a un salón de estructura redonda absolutamente. Varias personas se sentaban junto a las curvas paredes sobre sillones, y en el centro había una especie de cono hasta media altura de color negro.

— ¡Cuánta cosa se encierra en este sitio! -dijo Calíguenes.

—Pues- lo- que- has- podido- observar- no- es- mucho-, comparado- con- lo- que- contienen- las- esferas- de- confinamiento-. ¿A- ti- qué- te- ha- llamado- la- atención- más- que- nada-?

—Por supuesto que los vehículos. Me interesa mucho su modo de impulsión y el por qué de sus formas.

—Esta- vez- sí- que- podré- contestarte-. Sólo- tengo- querecabar- con- la- transmente- en- los- archivos-.

No fue difícil para el shim entrar en trance. Y además, lo hizo mientras conversaba, como si allí el recogimiento fuese seguro de antemano. Y no era poco el que ya tenían.

XLII

Preguntado del por qué de aquellas formas en las aeronaves, siempre curvadas y sin más planos de sustentación que ellas mismas, el shim pareció concentrarse, y explicó a Calíguenes, que sólo era por un mejor aprovechamiento de los campos de fuerza que generaban. ¿Y por qué su maquinaria o sus impulsores, no estaban a la vista ni se hacían notar por ningún sitio? A ello Xántriul le contestó, que eran las propias paredes las que los contenían.

—En- realidad- nuestras- naves- no- vuelan-, permanecen ingrávidas-, y- se- deslizan- con- un- mínimo- impulso-. Dichoimpulso- se- genera-, y- recabo- textualmente-, "por- medio- de- susgeneradores- y- reactores- de- partículas-. Éstos- crean- un- campo-, que- viene- a- ser- de- naturaleza- variable- según- los- usos-".

—Y el grosor de las paredes es suficiente para albergar todo eso... —cuestionó Calíguenes.

—Así- es- . Las- máquinas- no- son- muy- aparatosas- porqueno- precisan- altas- potencias-... Lo- comprometido- es- sin- dudaconseguir- la- ingravidez-, o- un- cierto- grado- de- ésta- sólo- parael- vehículo- en- sí-. Los- viajeros- por- su- parte-, han- de- seguiren- su- peso- habitual-, independientemente- del- campogravitatorió-. Ello- se- consigue- diferenciando- entre- las- personasy- su- base- de- estancia-, de- lo- que- es- la- aeronave- en- sí-".

—Y cuál es el proceso exacto, para esa, digamos, desgravitación. Pues yo no conozco ninguno. —Xántriul se echó a reír.

-Si- te- digo- la- verdad- yo- tampoco-. Y- no- acabaría- deentenderlo-, por- mucho- que- me- lo- explicasen-. Pero- conestos- apuntes- que- tengo- ante- mí-... -Xántriul cerró los ojos y se reconcentró-: "El- vacío- como- tal- no- existe-. Por- todo- elUniverso- pululan- como- en- un- hervidero- ingentes- cantidadesde- pequeñísimas- partículas-. Hay- un- campo- particular- quelo- impregna- todo-, y- que- lleva- en- sí- ciertos- tipos- de- taleselementos-. Éstos- son- tan- sutiles- que- traspasan- limpiamente- lamateria-. Todo- cuerpo- inmerso- en- este- campo-, y- debido- a- él-, genera- su- masa-; desde- el- más- grande- al- más- pequeño-. Sólo- hay- que- contrarrestarlo- de alguna- forma-, en- lo- que- elvehículo- lo- ocupa-, para- alcanzar- su- ingravidez".

-Sí, no es mala idea. Y cómo hacer tal cosa. Pues nada tiene de trivial.

—Como- decís- vosotros-, del- dicho- al- hecho- hay- un- trecho-. Pero- supongo - que- los- humanos- no- andaréis- pregonandovuestros- más- preciados- tesoros-. Menos-, cuando- lacomplejidad- de- ciertos- hallazgos-, no- los- hace- comprensiblespara- la- mayoría-. Y- por- tanto- poco- o- nada- les- aprovecha-.

-Eso que has dicho, nosotros lo expresamos de una forma lapidaria: No echéis perlas a los cerdos no sea que se revuelvan y os devoren.

Xántriul puso cara de extrañado.

-Lo- de- perlas- y- cerdos-, vendrá- a- ser- como- tesoros- eignorantes-, no-.

-No exactamente -dijo él enarcando una sonrisa- Si bien una perla puede ser un tesoro, también significa algo limpio o bienintencionado. En cuanto a cerdo, aparte de un animal, puede ser alguien sucio y torpe.

—Mal- me- lo- pintas-, Calíguenes-. No- creo- que- los- artefactos que- nos- ocupan-, sean- como- esas- perlas- que- me- dices-, puesno- son- otra- cosa- que- útiles- o instrumentos-. No- más- limpioso- mejor- intencionados- que- un- hacha- de- piedra- o unoszapatos-. Y- por- supuesto- que- yo- no- te- considero- a- ti- ni- alresto- de- los- humanos- como -a- esos- cerdos- o- animales-, pormás- que- de- todo- haya- como- es- lógico-. S-i los- humanossentís- la- inquietud- y- la- necesidad- de- adquirir- losconocimientos-, no- dudo- que- no- encontraréis- obstáculo- pornuestra- parte- para- algo- tan- meritorio-. Si- estos- temas- teatraen- sólo- habrás- de- solicitarlos-, por- los- cauces- sinceros- y- eficientes- de -nuestra- ciencia-, y- quedarás- complacido-.

—Tampoco exageres. Mi interés científico se circunscribe a mi condición de navegante. Lo que exceda de ahí, sólo es curiosidad y cierta vocación de pionero. Pero seguro, que aun de este lugar, recabes si tú quieres, también la letra pequeña.

—Desde luego, que para técnicas de esa envergadura será necesaria mucha energía. Para nosotros, dominar las partículas elementales es conflictivo y nada económico. Aparte de que aún no hayamos logrado dominar esos campos.

—En- eso- te- equivocas-. No- sé- cual- será- el- consumo- denuestros- reactores-. Pero- no- será- gran- cosa-, cuando- nunca- hevisto- que- se- reabastezca- ninguno-. Más- me- inclino- a- pensar-, que- toda- su- provisión- la- obtengan- del- medio- que- les- rodea-. 

Por satisfacer su curiosidad, Xántriul lo llevó luego fuera de allí, hasta unos hangares, en donde se recomponían varios vehículos. Amplísimos fuselajes colgaban del techo por piezas, todos ellos de formas ovaladas o redondas. De pie sobre el suelo había unos módulos de color blanco, muy estrechos, y alabeados, que seguro encajaban a la perfección con los fuselajes. Tampoco es que Calíguenes, a la vista de un artificio como aquel, se sorprendiera mucho. Más grandes y aparatosos los veía a diario. Lo que más le chocaba sin duda, era su simplicidad y aquellos módulos, que según dijo Xántriul eran los reactores.

La impresión de Calíguenes y su sorpresa no pasaron desapercibidas para el shim.

—Antes- de- que- lo- preguntes- yo- te- lo- digo-: no- tengo- niidea- de- lo- que- guardan- en- su- interior-. En- realidad- no- creoque- nadie- lo- sepa- a- ciencia- cierta-. Unos- dicen-, que- songeneradores- de- energía- materia-antimateria-. Otros-, de- iones- ode- partículas-, y- generadores- de- campo-, eléctrico- y- magnético-, o de- otros- tipos-. Yo- creo- que- de- todo- habrá-. Según- lostécnicos-, van- montados- por- módulos-, que- se- fabricanen- lugares- distintos-, e- independientes- entre- sí-. Ningúninvestigador- los- conoce- todos-, sino- el- suyo- y- su- forma- deensamblaje- con- los- demás-. Una- vez- montados; el- conjunto- sesella-. Y- si- se- abren- se- inutilizan-.

Pues vaya unas esperanzas las de los .humanos, para hacerse con tales conocimientos. Pero si aquella empresa, por las trazas más se atenía a los manejos de un monopolio...

—Creo- que- sé- lo- que- estás- pensando- -dijo el shim-. Siestas- tecnologías- no- están- al- alcance- de- todos-, sólo- es- debidoa- su- peligrosidad-. Lo- mismo- que- son- de- útiles- pueden- serde- catastróficas-. No- se- juega- con- fuego-, sino- con- fuerzassupremas-, y- pese- a- su- engañosa- simplicidad-, se- trata- de- algomuy- complejo-. Ahí- radica- su- inconveniente-: un- fallo- nosignifica- nada-, un- enfoque- equivocado-, un- desastre.  
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Reposaban tras la comida, cuando Oxisos llegó hasta ellos. Nunca imaginó Xántriul que su amigo se prodigara hasta aquel punto. Era verdad, que el asentamiento a que ahora pertenecía se hallaba en la colonia. Sin embargo, por lo distante de Dorul, venir a donde ellos estaban no era un paseo precisamente. Aparte de eso, él sabía que los cinco estaban a punto de marcharse. Fue todo un riesgo el que corrió de no encontrarlos. A no ser que su visita a la ciudad más obedeciera a otras cuestiones.

Oxisos subió a la terraza, y comenzó a golpear la puerta de acceso de la aeronave. Con lo fácil que hubiera sido transmitirles su presencia. Calíguenes se sobresaltó al oír aquellos golpes, creyendo que tenían su origen en un fallo de los dispositivos. No obstante, los tres shímpfatos seguían indolentes, como lo estaban en su prolongado reposo. Belaura miró a Calíguenes interrogante.

— ¡Oye Xántriul...! ¡¿Y esos golpes?! —dijo él.

El shim se enderezó en su diván con parsimonia y se puso en pie.

—Llaman- a- la- puerta- —dijo.

Xántriul abrió.

Oxisos se introdujo agachándose, y tan doblado que no sabía donde meter sus rodillas, lo miró cara a cara, y lo mismo hizo con los demás. Luego recorrió con los ojos la estancia.

Al ver la estatura del recién llegado, Calíguenes no pudo callarse.

—Qué tal el tiempo por ahí arriba.

Inopinadamente el shim contestó:

—Noarriba-. Bienaquí

Belaura no pudo reprimirse y soltó una carcajada. Calíguenes en cambio se quedó patidifuso.

Como era lo razonable, Xántriul le hablaría en la lengua símpfata:

— ¿Cómo es que has venido?

— ¿Que por qué he venido? Porque tenía ganas de verte. Y también a tus compañeras.

— ¿Sólo por eso?

— ¿Te parece poco? De paso aprovecho para conocerlos a ellos. Pues estos son los humanos, verdad.

Oxisos trabajaba en las excavaciones, justo al límite de la región con los cuaralinios. Desde que éstas comenzaron, tiempo atrás, muchas veces había ofrecido sus servicios para aquella causa. Ahora ya formaba parte de la plantilla con todas las de la ley, pues no en vano alcanzara el nivel supremo en sus estudios.

Ni corto ni perezoso, se sentó en medio de todos, y se sacó las botas.

—Ya que pensáis iros, de paso quizá os guste acompañarme a las excavaciones.

— ¿Qué ha dicho, Xántriul? —preguntó Calíguenes. 

—Que- podemos- ir- con- él- a- las- excavaciones-. 

—Excavaciones de qué.

Algo entendió Oxisos de lo que decía, pues repuso: 

—Descubrimiento- antiguo-.

—La verdad que yo, antes que nada, hubiese querido contactar con vuestros administradores. Por plantearles alguna iniciativa con respecto a mi gente.

—Tal- cosa- no- será- necesaria-. Nuestros-representantes- ya se- encargan- de- eso- —contestó el shim.

— ¿Ellos- en- urgencia-?—dijo Oxisos.

—No- es- eso- amigo-. Puede- que- crean- estar- abandonados-. Calíguenes sonrió.

—Qué le va lo uno a lo otro... Si por eso fuera, nosotros sabemos arreglárnoslas muy bien.

—Nada- arreglarnos-, bientodo-.

Las shímpfatas, expectantes, escuchaban con interés, aunque más que eso parecían ansiosas por entrar en el discurso. Al final la ocasión pintaba, y en un lapso Axoncer se destapó:

— ¿Por- qué- te- fuiste-, Oxisos-? ¿No- estabas- bien- con nosotros-?

Él miró hacia los humanos. Ante ellos no estaría bien que hablara en lengua extraña.

—Si bien-. Futuro- aquí-.

— ¿Ni- siquiera- tienes-contigo-a-Lorarse? 

—No-. Ella- con- mundo- Gemelo-. 

—Y- para- cuándo- aquí-. 

—Ya- poco-.

La ruta que ambas naves emprendían, se apartaba con mucho de la que ellos habían de seguir de abandonar la colonia. Era la franja de los subterráneos, como la llamaban, el punto de destino a dónde Oxisos los requería. Más o menos, era equidistante en perpendicular con la supuesta línea para el regreso de los cinco y la ciudad de Dorul. En este espacio intermedio, se extendía una dilatada llanura que llegaba por el este hasta la costa.

Finalizado el recorrido, las dos aeronaves se posaron en el lugar aquel, que no era diferente del entorno, ni presentaba peculiaridad alguna; ni una construcción, ni un camino, ni nada que lo distinguiese.

Oxisos bajó de su transporte y los otros fueron tras él. El antropólogo echó a andar y todos lo siguieron, hasta que de pronto, se encontraron al borde de un socavón, tan amplio y profundo como sorprendente. Al fondo se veían unas entradas, como de cuevas, y un camino sinuoso iba pendiente abajo hasta su base. Allí el verdor desbordaba, y en mitad fluía un riachuelo, que iba y venía de aquel lugar por una garganta. Tras aquello, retornaron hasta los vehículos, por recabar unos transportes más aparentes; uno para Xántriul y su amigo, otro para las shímpfatas, y un tercero que ocuparían los humanos.

A medida que bajaban pudieron descubrir cuán grandes eran aquellas bocas. Y ya se disponían para entrar, cuando de una de las cuevas, salieron varios cuaralinios, al igual que otros, que lo harían por el río desde la angostura. Los zirdalaix, sin más aviso ni amenaza, comenzaron a lanzar piedras con sus catapultas, que Belaura y Calíguenes no pensaron que saldrían de aquella. Pero más parecía, como si todos los proyectiles se desviasen hacia Xántriul y Oxisos, hasta el punto, que de tales golpes su vehículo cayó a tierra, y se paró. Los dos infortunados corrieron hacia una de las bocas por donde el aparato con las shímpfatas se había colado.

Calíguenes, ante aquel desmán, maniobró frente a los agresores, lanzándose hacia ellos todo derecho. Del primer envite, los cuaralinios no quedarían muy persuadidos, y el piloto levantó el vuelo y volvió a lanzarse.

— ¡Calíguenes! ¡Por Dios! ¡Que nos estrellamos! 

— ¡Descuida, que no les daré ese gusto!

Esta vez, los cuaralinios, que se vieran atrapados, se escabulleron, y en su carrera se les vio pugnar a su paso por la angostura, tan aprisa que caían tropezados unos con otros.

Los dos en su artefacto, la pareja se internó tras los shímpfatos, que encontrarían al poco acurrucados en el vehículo con las compañeras, con más miedo que vergüenza. Los cuatro se asomaban por el tragaluz, tan apretados que ni podían revolverse.

— ¡Mejor será que uno se venga con nosotros! —gritó Calíguenes.

Ellos ni se estremecieron.

— ¡No- compliques- las- cosas-, que- peor- que- estar- apretadosserá- salir- de- esta- apretura-! —contestó Xántriul.

Ante un laberinto de galerías como aquel, los dos pensaron, que no sería otra cosa que una antigua explotación minera. Tal vez por eso, los zirdalaix la guardaban con tanto celo. Sin embargo, aquella opinión no acababa de convencerles. Eran unas prospecciones demasiado espaciosas y muy bien distribuidas.

Volaron sin inconveniente por un amplio cañón, las luces encendidas a tope ante la falta de luz. Mas a poco que lo hicieron, no precisaban más para entenderlo. A un lado y a otro aparecían sucesivas construcciones, que no eran sino casas pegadas a los flancos de la excavación, como si cada galería fuese una calle. Lo que aún quedaba en pie, no eran sino ruinas destronadas y sucias, y por el centro, unos raíles oxidados, que escasamente se adivinaban. Ante aquello, no cabía otra conjetura. Era una población subterránea.
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Las construcciones iban siendo cada vez más sólidas y ya no era tan evidente su deterioro.

Más adentro, el largo túnel estaba revestido de mampostería, y así continuó, hasta que los aparatos llegaron a un ensanche, tan espacioso como una catedral. Abocaban a él varias galerías, y por su bóveda, una singular abertura dejaba ver el cielo. Todo alrededor, las paredes se cegaban de mastodónticas máquinas y raros artilugios, tan extraños como descompuestos. Ante aquellos derroches de metal, recomidos por el orín y enmohecidos, ¿quién barruntaría como funcionaban o cual era su uso? Todo el cruce se cubría de montones de tierra y utillajes de todo tipo. Pese a todo había algo aún más sorprendente: varias filas de cuerpos momificados, y con extrañas formas. Cuanto más los miraban más raros les parecían. A saber qué eran; si personas, animales, o una combinación de ambos.

—A mí estas cosas no me entusiasman mucho, eh. Ve tú. —dijo Belaura.

Calíguenes se apeó y fue hacia los otros.

Xántriul y Oxisos, a duras penas lograron librarse del aprieto en que venían, y pusieron pie a tierra.

— ¿Qué es todo esto? -preguntó Calíguenes señalando hacia las momias.

—Parte- de- las- excavaciones- — dijo Xántriul.

Pues menuda extrañeza la de él. El shim dijo aquello como si tal cosa. ¿Acaso aquellas raras criaturas existirían aún?

— ¿Y esos seres, de dónde provienen? No serán antepasados vuestros...

—Pues- no- —dijo Xántriul con sequedad-. O- puede- que- sí. Nadie- lo- sabe-. Es- de- lo- que- se- trata-.

—Historia- perdida- —dijo Oxisos.

—Poblaciones- subterráneas- como- ésta-, las- hay- en- muchossitios-. Era- la- única- forma- que- tenían- de- protegerse- delmedio- exterior- por- aquel- entonces-. Y- quisieron- conseguir- lomismo- por- otras- vías-. Aquí- se- realizaron- experiencias- que -nofueron- muy- afortunadas-.

—De tipo genético, supongo.

—Entre- otras- -dijo Xántriul.

—Y seguro los cuaralinios los padecerían en sus propias carnes. Nunca mejor dicho.

—Algo-así-.

—Tiempos- difíciles- —saltó Oxisos.

Al otro extremo de aquel maremagnun, aparecieron los entendidos que a todas luces compartían la labor con el antropólogo, pues éste se fue hasta ellos seguido de Xántriul. Calíguenes, indeciso, quedó parado en mitad y optó por irse con su compañera.

—Menuda invitación la de ese Oxisos —dijo Belaura.

—Pues eso. Mucho interés tendrá para ellos, pero a nosotros lo único que nos reporta es confusión y sorpresa.

—Y mira ellas... Tan panchas. No hacen sino hablar y hablar, contemplando esta aberración como el que mira un paisaje.

En la intimidad de la cabina los dos se abrazaron, y casi les era más ventajoso que no cada cual contra los laterales, en la estrechura de su asiento.

— ¿Sabes? Volveré a ser padre.

—Por qué dices eso. Es que te has notado alguna disfunción. ¿No estás bien?

—No es eso. Quiero decirte, que después que nazca nuestro hijo, seré padre de nuevo.

-Hasta ahí estamos. Si no pasa nada, me imagino.

—No te enteras, eh -dijo él medio enfadado-. Uatrozur y Axoncer están embarazadas.

Belaura enrojeció y apretó los puños. Se soltó de él con violencia. 

— ¡Maldita sea! ¡Mejor que te lo hubieras callado, traidor!   — Hubo una pausa—. ¿Y ahora qué...? ¡Dime!

—Pues nada.

— ¿Nada? ¿Así, tan sencillo...? Podías habérmelo dicho por lo menos.

—Eso es lo que hago, no. Antes no lo sabía. Pero si prefieres que no te lo diga...

Los ojos de Belaura se humedecieron.

—A buenas horas... Lo mejor sería que no lo hubieses hecho.

— ¿Y qué querías que yo hiciera?

—Pues nada, estarte quietecito.

Calíguenes miró al exterior por un instante, y se volvió hacia ella.

—Como tú hiciste, claro.

—No es lo mismo, yo ya estaba embarazada... ¿Pero cómo has sabido tal cosa? No me digas que ellas... Otra vez no, eh. 

—Pues claro que no. Xántriul me lo dijo.

La mujer se había eclipsado, puestos los ojos en el otro vehículo y en las shímpfatas, cuyas cabezas se veían al trasluz de la cabina. 

— ¿Y cómo él lo ha sabido tan pronto...?

—Él sabrá. Pero mejor que haya sido así. Y al menos tampoco parece que le ofenda.

—Mira que eres ingenuo, eh... Te han cogido... y bien. Pero si a ti no te importa, a mí sí que me ofende. Y si te dijera..., que ellas mismas me lo insinuaron. O así lo entendí yo. Es Uatrozur la que desea tener un hijo. Y como sabes, con él shim no puede. Pero la otra..., vaya con la otra. Esa sí que ha sabido rebuscárselas.

Calíguenes enarcó una sonrisa.

-Muy bonito, sí señor. Y bien guardado que te lo tenías, señora. De forma, que tú eras participe de su engaño... Y contra mí nada menos... Encima te sentirás cornuda.

— ¡Pero qué estás hablando, so procaz! Ninguna importancia di yo a tal cosa. Ni tampoco he sido cómplice de nadie. Lo que tú hicieses sólo fue por tu cuenta y riesgo.

—Cómo no... Y que tú ibas forzada cuando fuiste con él, vamos.

—No me enredes —Hizo una pausa—. Lo que pasó pasado está.

— Justo. Una por ti, otra por mí. Y a otra vamos.

Ella se repantigó en su asiento y cerró los ojos.

—No quiera Dios.

Oxisos se quedó allí y los otros dejaron el ensanche por una galería distinta a la que vinieron. Seguramente por evitar a los cuaralinios.

Una vez fuera, los tres shímpfatos se emplearon con la comida como tres desesperados, y ellos, por no desentonar, también quisieron dar cuenta de sus viandas.

Los avíos en la bandeja deslizante, ante ellos, y desliado el estricto condumio, los dos se miraban a hurtadillas, como temerosos de que sus miradas los traicionasen.

—Deja, que ya lo hago yo —ella extrajo para Calíguenes el segundo trozo prensado, que les suministraran en el centro de abastos.

Belaura volvió a hablar:

—Entonces, ¿esos dos hijos qué serán, antroposhim, antropopfato, o simplemente antroposhímpfatos?

Calíguenes la miró con condescendencia.

—Lo que acabas de decir, no es nada gracioso, Belaura. 

—Es que me exaspera, no puedo evitarlo.

-Se llamen de una u otra forma, ya es todo un milagro que ello ocurra. Ni los más entendidos daban crédito a unos cruces como esos. Sólo los zirdal lo estimaron posible.

—Lo tendrán bien programado. No te extrañe. Y es que esa gente, más que saber, parece que sean brujos.

—Eso digo yo.

Belaura arrumbó el resto de su prensado en una bolsa y chupó de su vasija.

— ¿Qué ocurrirá después? ¿Piensas que ellos estén seguros de su progreso, con la hibridación? Para mí, que estas cosas no puedan programarse.

Calíguenes miraba de reojo para el otro vehículo, y se sorprendió de que Axoncer hiciera otro tanto. Ni que decir tiene, que por si las moscas, se giró hacia Belaura.

—Es seguro que la especie híbrida acabará imponiéndose. El nuevo pueblo será la amalgama que resulte mientras tanto. Los más antiguos entonces, fuera de lugar, volverán sus ojos al mundo Gemelo, para tarde o temprano emigrar a él.

— ¿Y qué será de los nuestros?

— ¿Te refieres a nosotros? ¿Los que estemos aquí?

-Quienes si no. También habrá humanos puros que aún permanezcan. Y a poco que lo hagan, algo se multiplicarán.

—No lo sé. Quizá las próximas generaciones encuentren más atractivo su ayuntamiento con la especie nueva, porque los encuentren mejor dotados o con mejores expectativas. Eso fue seguramente, lo que verían los zirdal, cuando pensaron en nosotros. Ellos se transformaban sin remedio en un pueblo fantasma, más cercano a las estrellas que a la tierra firme, y no podrían desligarse sin su prosaico sustento.

—Cuánto interés, no.

—No lo creas. Ellos también aportan lo suyo, que no es poco. Y no sólo por sus conocimientos, además son los artífices materiales de la tecnología. Toda una simbiosis, digamos, que a escala planetaria.

—Poco somos nosotros en todo esto. Ni nuestro hijo.

— ¿Por qué? Ellos nos admiran, por nuestra cultura, nuestras dotes para la imaginación y el ímpetu vital. Y no por ser menos "mágica" nuestra tecnología, deja de ser eficiente. Todo es relativo.

—Pero quedaremos como unos marginados.

Calíguenes dudó antes de decirle:

—Si no te lo tomas por la tremenda te diré una cosa...

—Tú bien me conoces... Haz lo que te plazca.

—A lo mejor nuestro hijo, e incluso nosotros, somos afortunados por emparentar con ellos -Calíguenes indicó con la cabeza hacia los shímpfatos.

Belaura, por toda respuesta, no pudo, o no quiso, contener la risa.

El sol ya se ocultaba, cuando los cinco, reintegraron los aparatos a su confinamiento, y abandonaron aquel lugar, y la colonia.
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Scropbim ya no estaba allí, ni la astronave. Sí que se veían algunos shímpfatos. El campamento había derivado a un círculo de construcciones cuya área central se ocupaba con la Estrella I. Los edificios, muy funcionales, se alternaban con espacios sin construir, siguiendo un trazado geométrico. Por las trazas, lo erigido tenía la pinta, del centro matriz para una población que se expandiera en concéntricos círculos. Y por la amplitud de sus calles, no se barruntaba precisamente como una aglomeración pequeña.

Una de las naves shímpfatas compañeras, estaba allí. No se había movido de su emplazamiento, que ahora quedaba a las afueras, cerca de las construcciones. Sin duda, que Axoncer no cabría en sí de la satisfacción nada más verla, por las ganas de abrazar a su hijo. Los niños no se habían movido del lugar, y si bien los preceptores no eran muy pródigos con las visitas, esta vez no se opondrían. Axoncer y Uatrozur marcharon hacia la nave, mientras Xántriul se rezagaba junto Calíguenes. Belaura que iba detrás, en un descuido se escabulló hacia la Estrella, y se fue con premura a los aposentos.

No haría mucho que la expedición de regreso había partido. En el campo podían verse aún las antenas, varios contenedores, manojos de cables, y desechos de todo tipo.

—Qué precipitado todo —dijo Calíguenes.

—No- tanto-. Si- lo- dices- por- las- construcciones-, lossistemas- modernos- son- muy- eficaces-. Las- máquinas- fabricanel- material-, al- tiempo- que- lo- colocan-. Como- ves- hanrespetado- vuestro- estilo- y- vuestras- preferencias-.

—No lo digo sólo por eso. Pero sí que me extraña, que vosotros, que nunca os precipitáis, en esta ocasión corrieseis tanto.

—Las- veloces- son- las- máquinas- más- bien-. Tal- vez- ellasnos- compensen- de- nuestra- templanza-. O- puede-, queconfiados- en- ellas-, nos- olvidemos- de- la- prisa-.

—También las máquinas pueden abocarnos a la celeridad. Y por otra parte, si fallan...

—Un- inconveniente-. O- un- desastre-. Según-. No- sueleocurrir- muy- a- menudo-. Y- es- sabido-, que- ante- un- fallo-, másvale- mantenerse- en- calma-. Todo- es- solucionable-.

Xántriul marchó con los suyos, y Calíguenes cruzaría la      plaza, sin poder evitar que algunos de los presentes se le acercasen. Los saludó, y charlaron brevemente. Al poco fue a la aeronave.

Ya en los aposentos, nada más entrar, Belaura apareció en           la entradita, echada en un sillón y con el reposapiés, la mirada hacia el techo, como si meditase.

— ¿Por qué no has dicho que te venías? -dijo él. 

—Porque no me ha gustado que ellas no me invitasen. 

— Y a qué te habrían de invitar.

—A su nave, a dónde si no. Para enseñarme el niño. Qué menos. Pues vaya un disgusto, pensó Calíguenes.

—No podrá ser. Tampoco a mí me lo han dicho. Sólo he       podido verlo por las ventanas.

—Mira tú..., qué detalle.

—Pero qué te crees... Lo vi desde fuera. Nos lo enseñaron       desde allí. Tú como te fuiste...

Ella no se estremeció. Ni siquiera movió los permanecían fijos hacia techo.

—Y cómo es.

—Pues como todos los niños. Los niños shímpfatos, quiero decir. Muy espigado y hermoso.

—Vaya. ¿Así es?

—Pero los nuestros me gustan más.

—Por lo menos..., en algo me toca.

—Anda, levántate, y deja ya de decir sandeces, que quiero mandar un holograma.

Ni se inmutó.

—Para quién. Y con qué motivo.

—No sé lo que me da, cuando pienso que se marcharon sin despedirlos.

Lo peor de transmitir un holograma, y en tan largos trayectos igual ocurría con las otras transmisiones, era su falta de inmediatez. Pese a lo poco que había transcurrido desde la salida de la astronave, entre el mensaje de ida y la contestación habría un lapso. Durante él, las imágenes ante ellos, quedaban pendientes de su pregunta o de su respuesta. El intervalo esta vez sería              más breve, pero al transcurso de la travesía se estiraba irremediablemente. Bien poco era una jornada ante varios años.

Los dos se sentaron ante las cámaras, hasta percibir la luz coherente que los envolvía de rojo. Permanecieron a la espera unos minutos interminables, y al cabo, ella se levantó a pasear nerviosa por la sala.

—No deberías moverte así —le dijo Calíguenes.

— ¿Por qué? Se supone que las cámaras cubren todo el recinto. -Claro. Pero si las imágenes se materializan puedes cruzarte con ellos.

—Y qué. Sólo se trata de hologramas, seguro que no tropiezo con nadie.

—Pero es de mal gusto. A su turno, ellos se verán como poseídos por tu fantasma.

— ¿Así se llama ese efecto?

Calíguenes no contestó.

—Pues menudo fantasma.

Belaura volvió a sentarse.

Aún pasaría un buen rato hasta que los hologramas aparecieron. Eran la viva efigie, pero virtual, del comandante, su mujer y Nanda. Los tres se expresaron, cada uno a su tiempo, en un saludo frío y lacónico.

Calíguenes les repuso:

—Belaura y yo, quedamos sorprendidos al ver que la nave ya no estaba aquí. Yo pensé, papá, que nos esperaríais, como así me dijiste en la comunicación. Las cosas aquí marchan. Supongo que ya sabías de la trasformación que nuestros amigos shímpfatos hacen del asentamiento. Me hubiese gustado veros, y cambiar impresiones sobre lo que hemos visto y vivido en la colonia. Aunque lo mejor hubiese sido un reportaje sobre aquellos lugares. Quizá los shímpfatos lo posean, y tal vez os lo hayan hecho llegar directamente. Ya veis que el embarazo de Belaura va viento en popa. Haremos lo imposible para que nuestro hijo visite la Tierra. Por último, Nanda, si siempre tienes el mismo éxito que el que has tenido en tu pasarela, te auguro un buen porvenir. Espero respuesta, y corto, si no hay otra cosa.

Belaura por su parte dijo:

—No crean que no me hubiese gustado irme. Lo mío es ir y venir —Rió—. Pero ya comprenderán mis circunstancias. Supongo que mucho antes de su arribada al viejo mundo, las nueva expedición ya estará en camino, por lo que es seguro que se tropiecen con ella. Puede que entonces alguien decida volver. Ojalá fueran ustedes. Un abrazo.

Quedó la pareja en plan contemplativo ante los hologramas, y los representados hablaban entre sí intranscendentes, ajenos del todo a ellos, por más que también los sacaron a relucir. No podían dirigirles la palabra ahora de forma inmediata, pero tampoco estaba mal oírlos en su conversación empapándose de cuanto decían. Al poco las tres figuras de luz se apagaron.

Otra vez la espera, y vuelta empezar.

Los tres virtuales volvieron. Ahora se les vio, pendientes a las palabras que la pareja les dirigiese en lapso anterior, y fue el comandante, como en la otra vez, el adelantado en abrir su alocución.

—Calíguenes, procura hacerte meritorio del mando de tu astronave. Para mí, lo fundamental no es otra cosa, que, junto al poder confiado a ese presidente, estéis tú y tu tripulación para garantizar, que no sobrevenga desgobierno. Y tú, Belaura, sé con él, el tándem que os lleve en armonía a cumplir vuestros designios. Pues ya se sabe, uno sólo es uno, dos una multitud. Y tres..., el acabose.

Noyndia dijo:

—Cómo me hubiese gustado que vinierais con nosotros, y que todo fuera como antes. Ya sé que sois jóvenes, y como a jóvenes, os corresponde dejar el viejo nido y procurarse el propio. Pero no voléis muy lejos, que aquí también se os necesita. Como mínimo permaneced con nosotros por el recuerdo mientras tanto.

—Calíguenes, si hubieses presenciado mi pasarela, quizás ahora te planteases la posibilidad de abrir una boutique. Belaura, no le hagas caso a mi hermano, que él sólo piensa en las naves y en la filosofía. Os quiero -se despidió Nanda.

Calíguenes quedó conmovido, y ella se entristeció doblemente, al considerar, que su familia ni sabría aún con certeza su paradero.

—Ahora sí que estamos solos. Nada será igual sin ellos, verdad Belaura.

—Ya lo creo que no.

—El viejo es mucho viejo, eh. A saber si no lo echaremos en falta. ¿Quién podría igualarle en su autoridad y su aplomo?

—Y que lo digas. Pese a tanto gobierno y gobernante, y su democracia, no estoy yo muy segura si todo irá por el camino recto.

-Y llevas toda la razón. Como dice mi padre, a nosotros nos corresponde seguramente, salvaguardar ese buen sentido. Por algo somos los albaceas, como navegantes, del sentir que nos viene de nuestro mundo. Estamos a caballo entre éste y aquel, y no somos de aquí definitivamente. Y te digo una cosa; en nuestro cometido, más que buscar el apoyo en los nuestros, que igual puede que sea o no sea, habremos de perseguir un sano entendimiento con los shímpfatos, que es seguro que nos lo propicien.

Belaura sonrió.

—Tú lo que quieres, es, aprovecharte de tu amistad con ellos, y sálvese quien pueda.

—Por qué dices eso, mujer. Ni yo soy el presidente, ni ocupo ningún cargo en su gobierno. ¿Qué quieres, que haga proselitismo para ganar la confianza de mis propios hombres y los que quedan de mi padre? ¿Qué autoridad me anima, salvo la de comandante, y que si ellos quieren pueden borrármela de un plumazo? ¿No es mejor, buscar el apoyo seguro, hasta tanto no podamos disponer del de la Tierra?

—Seguramente tienes razón. Pero de ser así, habrías de hacerlo con delicadeza. Si los nuestros creyesen que los traicionas, bien pudieras caer en desgracia. Mejor no descuidarte. A Dios rogando y con el mazo dando.

—No hace falta que lo digas.

Belaura se sentó, dando vistas al gran recinto. Pese a haber pasado tantos años en la astronave, aún le abrumaba sus dimensiones. Ni siquiera la colonia, tan colosal, con sus novedades y sus extrañas características, le había hecho sentir lo que allí arriba sentía. Y pensar que fuera Calíguenes quién la concibió... Cómo asimilarlo, cuando lo veía tan de tú a tú junto a ella, con su ingenuidad, y tan poco serio, que para él parecía que todo fuese una broma. Y claro, cuando hablaba de verdad ella ni se lo creía.

— ¿Oye, y lo de la pasarela? Qué quiso decir tu hermana con eso.

Calíguenes sonrió.

—Es que su ocupación es esa. Es modista. 

—Ya lo sé.

—Según me dijeron ahí abajo, organizó un desfile. Aquí mismo, en la explanada.

— ¡No me digas...! Qué pena que nos lo perdiésemos. Lo podía haber dicho.

—Eso digo yo.

—Que sería todo un espectáculo...

—Eso dicen. A las mujeres les gustó mucho. 

— ¿Y a las Shímpfatas?

—Pues también. Qué te crees. Dicen que le sisearon todo el tiempo. Lo que pasa, que ellas parece que sean muy tradicionales en la vestimenta.

—Pero verás como mejoran. En cuanto acaben de emparejarse con nuestros hombres.

Calíguenes se amoscó, y algo mohíno dijo:

—Seguro... ¿Y a qué van a esperar sino que a eso? Bonicas son...

Belaura ignoró su ironía.

—Y con tanto éxito, cómo es que Nanda no se ha quedado.

—Tú sabrás... Pues vaya clientela. Pero si desde que llegamos, las mujeres no llevan encima otra cosa, que sus monos de vuelo. 

—No lo dirás por mí... Mi vestuario no es nada común.

—Si lo sabré yo... Y esos pantalones y esa camisa                 tampoco desmerecen. Aunque yo más diría que ello sea por la percha. -Qué tonto eres... Cómo a todas las halagues así... 

—Y a quién puedo halagar..., mi copiloto rebelde.

Belaura rió, y tirándole de la manga lo atrajo hasta el asiento.

                                           XLVI

Ver al presidente.

Menuda complicación. Pero si no había más que salir a la balconada, andar un trecho, y dirigirse al ujier.

El ordenanza estaba en el recibidor, sentado ante un escritorio, y escuchando música. En cuanto lo vio se puso en pie y ejecutó hacia él una tímida reverencia.

— ¿Podría anunciarme al presidente, si es tan amable? —dijo Calíguenes.

—Me temo, señor, que habrá de esperar un poco. 

— ¿No está aquí?

—Sí que está. En este momento se entrevista con el jefe de campo. Pero no creo que tarden mucho ya. Llevan encerrados más de una hora.

Calíguenes se sentó, y entretuvo la espera con los folletos que había sobre el mostrador.

—Quién edita estas hojas.

—No lo sé, señor Calíguenes. Supongo que haya unos encargados para eso.

Por sus consignas y cuanto prometían, las cuartillas más se asemejaban con los pasquines de una campaña electoral. Nada en concreto que no supiera todo el mundo: que si la colaboración mutua, que si el bien común, y algunas proclamas sobre el trabajo en equipo, y de como conducirse para cumplir las obligaciones       en armonía.

Al fin salió el jefe de campo. Con un gesto saludó a Calíguenes,y se fue. De inmediato, él se acercó al hasta el umbral, pues el ido  no había cerrado tras sí.

— ¡Señor, presidente! -exclamó. El otro vino en su busca.

—Pero por Dios..., señor Calíguenes... Cómo me llama así. Yo soy su subalterno.

—No tanto como yo lo soy suyo.

—Según se mire —Le hizo que pasara—. Y qué, qué tal ese viaje. 

—Muy bien. Algo extraordinario. Distinto. 

—Pues no crea, que algunas noticias tengo. 

— ¿De nuestra visita...?

—De la colonia he querido decir.

Los dos camaradas de travesía, se acomodaron en un sofá, y

Calíguenes, mirando en rededor, no pudo menos que extrañarse de aquella estancia.

—Pienso, que esta sala no sea lo más adecuado para un presidente.

—Me basta, y me sobra. En realidad cualquier sitio de la nave sirve a mis propósitos . Si se mira bien, no soy otra cosa que un mandado, y como tal me muevo de un sitio para otro allá donde me necesitan.

—No será tanto.

—Pues ni más ni menos. Aquí no hay una gran representación, ni decisiones de altas esferas. Ahora que nadie nos oye, si le digo la verdad, a veces me considero como el tonto del pueblo. El chico de los recados.

Calíguenes, por disimular, se volvió a toser, pero no pudo reprimir la risa.

—Pero por Dios, don Atanar, cómo puede decir eso. Todo lo contrario. Ser presidente es todo un honor.

—Pero de ahí no pasa.

—Y qué espera, somos una comunidad muy reducida. Aún.

El presidente le ofreció un extracto vegetal autóctono, recién salido de los laboratorios.

—Pruebe esto. Seguro que le gusta.

Calíguenes cogió el vaso, se lo llevó a la boca y paladeó. 

—Qué es.

—Una novedad. Lo extraen de cierta planta no muy lejos de aquí. Claro que posteriormente ha sido transformado.

—Pues tiene un sabor exquisito, eh. E imagino que nos sea provechoso.

—Por supuesto.

—Lo bueno sería, establecer aquí nuestros propios cultivos nuestra fauna.

Atanar se removió en el asiento.

—Pues no crea, que ya estamos en eso. Pero habrá que cerciorarse de que el vegetal ya existente tolere al nuestro, y viceversa. Que ninguno de ellos se cargue al otro. En cuanto a la fauna, sólo disponemos de algunos animales de corral y de granja como es sabido, y pocos peces.

—No es poco.

—Pero no podríamos soltarlos así como así, el sistema ecológico puede desequilibrarse. O que ellos no lo soporten.

—Es un riesgo que hay que correr. Lo mismo el resultado es satisfactorio. ¿Y los shímpfatos? ¿Qué opinan los shímpfatos?

—Bueno... Ellos también introdujeron sus especies, ya tienen experiencia. Y no les va mal. Lo que nadie sabe aún, es, si a las nuestras les irá tan bien. De todas formas, nos ocupamos en conseguir una zona libre de vegetación y acotarla. Las máquinas ya están en ello.

— ¿Con tecnología nuestra o shímpfata?

—Por ahora no necesitamos a nadie. Mejor no molestar mucho, no sea que se cansen de nosotros.

— ¿Usted cree?

—Es lo lógico. Distinto será, el día en que compartamos una descendencia común.

Precisamente ahora que Calíguenes quería plantearle ciertas cuestiones respecto a su colaboración con ellos, el presidente le salía con que era mejor no molestarlos. Poco los conocería entonces. Ellos estaban al tanto de cualquier dificultad que a los humanos se les plantease allí, porque ya eran expertos, y porque nada tenían de tontos. Por lo menos que si se ofrecían de su motivo no los rechazaran. Ante todo, Calíguenes juzgaba imprescindible, desde su óptica, disponer de unos medios de comunicación eficientes en la conquista del territorio. Sería necesaria una exploración meticulosa a la búsqueda de recursos, que les serían necesarios. Habrían de extraer minerales y material de construcción, canalizar aguas para el regadío y buscar nuevos asentamientos. Y cómo construirían sus propios vehículos y sus aeronaves así por las buenas. Pero es que, aparte, sería conveniente readaptar flora y fauna shímpfatas a este lado del planeta, sobre todo si se pensaba en la nueva generación.

—No es bueno adelantar los acontecimientos. Pronto nos llegará tanta gente y provisiones de la Tierra, que esto será un maremagnun —dijo Atanar.

—Precisamente. Para cuando eso sea, habríamos de disponer de la infraestructura necesaria.

—Bueno. Pero tampoco podemos decidir por los que vengan. Cada cual tiene sus puntos de vista, y puede que no se sientan cómodos con nuestras previsiones.

Calíguenes se encogió de hombros.

—Y según eso, mejor nos echamos a dormir. Mal que bien nuestra estancia la tenemos resuelta.

—Ni tanto ni tan poco. Pero es que, aún no sabemos que consignas puedan darnos desde la Tierra.

—Mucho falta aún para eso. Muchos años en que confiar en nuestras propias fuerzas. Salvo que nos involucremos con nuestros socios.

—Puede que tenga razón. De todas formas, mejor no precipitarse, todo vendrá por sus propios pasos. Muchos shímpfatos viven ahora con nosotros, y vendrán más. Esta simbiosis que se inicia juega a favor nuestro.

—Y al favor de ellos.

—Lo mismo.

Verdaderamente, Atanar se conducía con aplomo. Era aquel un aspecto imprescindible en un buen presidente. Calíguenes se sintió un poco ridículo con sus propias consideraciones, que comprendía vehementes y algo desatinadas.

—Otra cosa que quiero plantearle es, la necesidad de un asentamiento definitivo para la presidencia. La astronave, sin duda, no es el lugar adecuado. Entre otras cosas, porque nos es precisa. Y nuestro presidente no puede vagar por ahí ligado a ella, por donde quiera que vaya.

—Ciertamente. Y le digo, que la construcción ya la tenemos. Sólo acondicionarla, y asunto acabado.

No pensaría el presidente que él tuviera algún empeño especial en aquello..., que lo mismo le daba. Tampoco estorbaría a la nave, sino todo lo contrario.

—Comprenda, que cualquier día, ellos nos dicen de visitar Shímpfatos, o el mundo Gemelo. E incluso, por ir hasta algún lugar remoto de este planeta. La administración en bloque no puede ir a rastras con el vehículo. Lo que no quita, que el señor presidente o los miembros de su gobierno puedan viajar cuanto les plazca.

—Vaya descuidado, señor Calíguenes. Y de todas formas, nuestros asuntos no son tan complejos todavía, como para necesitar de tanta administración.

Poco más duraría la entrevista. Ambos salieron, con regocijo para el ujier, que fue autorizado por el presidente a ausentarse de la recepción.

Los dos se desplazaron hasta el gran recinto, y de allí al circular. Dos horas largas duraría su conversación aún, seguro que más informal ahora, hasta vérseles salir y despedirse.

                                              XLVII

Las estancias del comandante abrían sus ventanas al exterior del vehículo, en lo más alto, y frente a las construcciones, y a una cadena de montículos por donde la selva emergía y se alargaba sin fin hasta la cordillera. Los barracones quedaban ahora como un cinturón a las afueras, todavía imprescindibles, hasta tanto lo construido no fuera habitable.

La pareja observaba ante la protección transparente, y en esa tesitura, Calíguenes recordó el lejano hábitat y su refugio sobre los contenedores de cuando niños. Belaura permanecía en un sillón, algo incómoda ya en su postura por causa del embarazo. Ambos miraban al exterior, más traspuestos los ojos en su soñolencia que en otra cosa.

—Te gustaría tener una casa —dijo él.

Belaura se removió apenas en el asiento y miró hacia arriba. — ¿Una casa...?

—Eso mismo. Un refugio independiente, sólo para nosotros. Los ojos de la mujer se iluminaron.

—Mucho. Pero que fuera lejos de aquí, en el campo. Calíguenes torció el gesto.

—Pues a tanto no se llega. Por ahora.

—Y por qué no. ¿Tan costosa sería?

—En absoluto. Nos es necesaria en nuestra función, y la merecemos por nuestros servicios.

Belaura movía la cabeza asintiendo.

—Como que hasta ahora no nos remanecen más cuentas, que lo comido por lo servido.

—Y gracias. No le pidamos peras al olmo. Sin embargo sí que puedes elegir una casa. La que más te guste.

— ¿Lo dices en serio?

—Eso al menos es lo que me ha dicho Atanar. 

—Qué Atanar..., ¿el presidente? 

—Que yo sepa no hay otro.

Belaura paseó la mirada de extremo a extremo en lo que la ventana daba de sí.

—Aquella —Señaló con el índice. 

Calíguenes sonrió.

—No hace falta que sea ahora, mujer... Pero si así lo quieres... ¿Y por qué aquella?

—Es la más bonita.

—Pues yo no le veo la diferencia con las colindantes.

Belaura se levantó para aproximarse aún más contra la ventana. 

—Pero aquella se orienta al sur, y se ve más luminosa. Y hasta parece que tenga un tono distinto. Aparte de que da a las afueras como a mí me gusta.

—A las afueras dices... Si es por eso... Todo lo que ves, quedará engullido muy pronto por la población.

—Sí, eso sí. Lo más seguro. ¿Y cómo se llamará este sitio? 

—No tengo ni idea.

—Pues menuda engañifa —Se encogió de hombros—. Vivir en un planeta casi vacío y apretujarse de esas maneras...

—Las circunstancias lo requieren. Somos pocos, para que encima nos desperdiguemos.

— ¿Y qué, si eso ocurre?

—Ni siquiera podemos disponer de vías de comunicación y transportes adecuados. Si fuera como tú dices, menudo espurréo. Ella se arrellanó en el asiento.

—Como en todo, alguna excepción habrá.

—Y sería la nuestra seguramente, claro.

—Tú eres la excepción. Lo que pasa, que no te valoras. 

—Por qué.

—Tú fuiste promotor de esta aventura más que ninguno. 

—Si vamos a eso, la inspiradora fuiste tú.

Belaura se quedó de una pieza.

—Yo inspiradora... ¿ Y cuándo?

—Aquel día en que me hablabas de tus ansias de libertad y querías romper el cerramiento.

Al pronto, ella pareció confusa. Luego sus mejillas se sonrojaron, y lo contempló sonriendo.

—Pero chiquillo... Si aquello no era más que un sueño de niña. 

—Y te parece poco...

Su compañera perseveró mirándolo de nuevo.

—Pero qué hombre éste... —Se agarró de su brazo, él de pie, y reposó su cabeza.

Por un momento, Calíguenes recordó a aquella niña, y el mal tino que tuvo, al pensar que por niña él no le interesaba.

— ¿Y tú crees, que tales haciendas sean para merecer un trato aparte?

—Claro que sí —dijo con convicción—. No como recompensa, sino porque tú eres valioso.

—Vaya. Eso sí que no me lo habías dicho.

—Las personas valiosas han de guardarse como oro en paño. El rostro de Calíguenes quedó atorado a media sonrisa. 

—Pero Belaura... No será que ya tengas antojos... 

—Puede. Pero eso no cambiaría las cosas.

—Tú en cambio..., ¿no eres valiosa? Y los demás...

—No es lo mismo. Ninguno somos imprescindible. Pero hay personas, de cuyos valores no se puede prescindir.

—Como pasa contigo.

—Pero yo no intereso a la mayoría. 

—Pobre de mí, si así fuera. 

Ella soltó una carcajada. 

—Siempre sales con lo mismo.

Ambos se reconfortaron el uno al otro entre caricias, lo que vino a desembocar en un breve silencio.

— Yo pretendo vivir con intimidad —dijo Belaura—. No quiero ser la comidilla de nadie ni estar en boca de la gente.

Calíguenes hizo una mueca de desagrado.

—Ya salió... Sé lo que te preocupa. Y no es precisamente el que quieras vivir libre y sin agobios. ¿No crees, que acaso los demás también vaguen por situaciones parecidas, como para que estén pendientes de ti?

—Puede. Pero quiero ser yo quien disponga, donde y cómo crío a mi hijo.

Calíguenes deslizó sobre ella la mirada hasta su vientre, y le repuso:

—Lo que no será sino en su casa y con el resto de los demás niños.

—Tú sabes muy bien a qué me refiero.

—Y eso que te honra. Pero no quieras pretender que vivamos en un puño por ocultar lo que no puede ocultarse. Aquí las mezquindades se hacen pequeñas. Somos un grupo afín, curado de convencionalismos, y con las mismas dificultades. La intimación con la especie símpfata no hay quien la enmiende.

¿Y quién te enmendará a ti? —se dijo ella.

Y en su recuerdo, se aclararon vivaces los devaneos y la laguna; y Xántriul, naturalmente.

Una mañana tan espléndida, no invitaba, que digamos, al recogimiento. Ni tampoco a quedarse inmóvil para contemplarla. Él saldría con sumo gusto, sin que nada guiase sus pasos, ni optando al pasar por la charla de nadie en concreto. Por las buenas. Nada en que emplearse. De estar ocioso, qué mejor que dejarse llevar sin cortapisas. Pero Belaura no compartía su entusiasmo. Y era lógico que a veces se sintiese indispuesta. No es lo mismo vivir por uno, que por uno y otro más, como lo era aquel huésped que vino a instalársele en las entrañas. Y por las trazas que habría de ser bien servido. El volumen que a su mujer le iba cogiendo, se le acrecentaba a ojos vistas. Con las resultas, que de tan holgada esperanza el pantalón se le abría. Mas ella, que aún lo soporta por su desprecio al vestido, por más afrenta se avenía con el camisón en los aposentos. Y hasta era, que de no amañarse, mejor se amañaba sin llevar ninguno.

Calíguenes no fue capaz de dejarla sola, aunque ella le instara a hacerlo. Para qué estaba él si no. Y si por un casual lo necesitaba.

— ¿Te imaginas, que aún queden hombres primitivos en este planeta?

—Los cuaralinios.

—Los que yo digo son más arcaicos aún. Se trata de un pueblo aislado, de las regiones frías del norte, que pervive poco menos que en el neolítico.

Belaura se deshizo en un aspaviento.

—Si es que a esta gente no hay quién la entienda. Tan modernos, y con esta civilización tan relamida, y un detalle como ese se les escapa...

—No van por ahí los tiros. Por lo que parece, ellos no alcanzan su nivel de evolución.

— Que son más animales quieres decir, vamos. Y con eso qué. Cada cual es como es.

—No lo son tanto. Ni desmerecen por ello. Pero están lejos de parecerse a los shímpfatos.

—Y tú cómo lo sabes.

—Me lo ha contado Atanar. Él, como presidente, tiene acceso a cualquier información y le está permitido obtener cuanta precise.

 —Pero algunas relaciones tendrán con ellos.

— ¿Con los shímpfatos?... Claro. Pero no parece que sean muy cordiales, ni por parte de los unos ni de los otros.

—Qué extraño —Se dejó caer en el sillón—. Y cuál es su origen.

 —Todos hacen sus suposiciones. Yo casi afirmaría, que la clave de todo esté en los zirdal. Como siempre.

Belaura entornó los ojos.

— ¿Y si fueran una rama perdida de sus ancestros?

—Vete a saber. O un cruce que se originara por alguna de sus manipulaciones.

—Me parece a mí, que esta gente encierra muchos enigmas.

¿Qué pensarías, si ese pueblo que dices portara genes humanos? 

—No digas eso, mujer. Xántriul nos lo hubiera dicho. U Oxisos.

 —O quizá no. Que por medio queda el famoso tabú.

Tiempo habría para descubrir tal cosa. Calíguenes pensaba, que los humanos eran del todo ajenos a aquellos cambalaches, si es que era eso. No era posible que en los tiempos remotos en que tuvieran lugar, fuesen tan avanzados, como para tener arte ni parte. Si los zirdal obtuvieron muestras genéticas de ellos, ni les sería traumático, ni tendrían noticia de quienes eran.  
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Alguien propuso que la población se llamase Biblos. No todos estaban al tanto de la procedencia de aquel término, ni de que designó a una antigua ciudad estado, cuna de navegantes, como lo fueron los fenicios; aquel pueblo, que como ellos ahora, estableciera con sus naves nuevas rutas de aproximación entre civilizaciones. Nadie se opuso a la tal denominación, porque aquel nombre era singular, y no como aquellos tópicos que se proponían. El vocablo se resaltaba propio frente a El Encuentro, Rumania o Humashímpfata, por decir algunos, y si también aludía a tan antiguos pioneros, cuál mejor para nombrar aquel puerto de arribo.

Biblos comenzaría a despertar, cuando desbordado en sus previsiones por la llegada incesante de los shímpfatos se quedaba pequeño. El concurso de los socios resultó ser imprescindible, para la ingente transformación que ahora se emprendía. A aquellos foráneos, como expertos en casi todo, era mucho lo que se les estimaba por su buen hacer.

Los trabajos para limpiar de vegetación tan amplia zona, si bien todos iban a buen ritmo, parecían interminables. Más de una vez, las máquinas hubieron de volver atrás, pues la maleza y los pequeños arbustos volvían a surgir de nuevo, y sólo cuando las máquinas ahondaban sus rejas a tope conseguían erradicarlos. No obstante la materia vegetal extraída se reciclaba, y su transformación nutricional era la norma; si bien, por su volumen, gran cantidad había de llevarse en contenedores lejos de allí, porque no arraigaran.

Al cabo de cuatro meses, cuando la zona libre casi estaba lista para las plantaciones, comenzó a llover con tanta firmeza que no les permitiría concluir. Y entre tanto entendido, nadie sospechó ni por asomo, que aquellas precipitaciones no eran otra cosa que el inicio de la estación de las lluvias. Una falta de previsión así no era entendible; cualquier shímpfato asentado en la colonia lo sabría, siquiera fuese por referencias. Calíguenes no se explicaba, como los ahora gobernantes, y en especial los encargados de campo, ni siquiera fueron precavidos en consultar la pluviometría. En su descargo, diríase, que la mayor parte de los que estaban con ellos, no eran de la colonia, sino provenientes del mundo Gemelo. Aparte de que las transmisiones entre asentamientos no eran muy fluidas aún. Pero lo peor no estaba sin embargo, en que las labores quedasen sin terminar. Lo malo fue, que en los tres meses largos de temporales, la selva volvió a ocupar los terrenos despejados en su mayoría.

Por aquel entonces Xántriul y sus compañeras no estaban allí. De no haberse marchado hubiese sido distinto. Seguro que él les advirtiera de las lluvias con antelación, como alguien, que al par de ellos, vivía como propias sus vicisitudes. Hacía ya mucho que su aeronave viajara a la colonia, y que el shim impartía sus clases en la pequeña ciudad de Máncalux. El resto de los viajeros también se estableció allí, salvo aquellos que buscaban emplearse como agricultores.

En todo este tiempo, Calíguenes tuvo ocasión de alternar con el presidente, e incluso, ambos hicieron una visita a la futura zona de las plantaciones. A partir de ello, y a instancias de él, sí que hubo una aproximación formal a la colonia. Como consecuencia, legarían a un compromiso por el que al término de la estación sus socios prestarían toda la ayuda que necesitasen.

El nacimiento del pequeño de Calíguenes vino a coincidir con el final de las lluvias. Para la ocasión, Belaura había dejado la vivienda que ahora disfrutaban, por la clínica de la astronave, que aún hacía las veces de hospital. Allí vino al mundo el pequeño Calíguenes, y en él permanecieron madre e hijo otras tres jornadas.

Tras el parto, Calíguenes anduvo con premura hasta la habitación, donde ella yacía en la cama medio inconsciente, y con los ojos cerrados.

Fue hasta ella y posó la mano en su frente. 

— ¿Qué tal, madrecita?

Ella entreabrió los ojos.

—Dónde está...

—Tranquila... No te impacientes...

— ¿Está bien?

—Muy bien, no te preocupes. En seguida lo traen. 

—Lo has visto lo has visto...

—Sólo un instante.

— ¿Y cómo es?

—Pero si casi no me da tiempo de verle la cara... Rubito y bien parecido. Como tú.

No bien terminó de decir aquello, y la enfermera que irrumpía en la estancia tirando de la cunita. La llevó directa hasta la cabecera y la acercó a la cama.

—Enhorabuena —les dijo. Y se fue.

Belaura inclinó su cabeza hacia la cuna, y las lágrimas rodaron por su mejilla.

—Ay, mi niñito... Dámelo Calíguenes. Ponlo aquí conmigo. 

—Por ahora, conténtate con verlo. Aún no estás en condiciones. 

—Anda éste... ¿Tú quieres que me levante ahora mismo?

Como viera que la cosa no tenía hechura, Calíguenes hizo un gesto de resignación.

—No sé si debería.

No sin dificultad, se las compuso, para envolver al pequeño con el protector, y lo metió en la cama junto a la madre.

—Oh, Dios mío. Pero qué chiquito que es. ¿Verdad Calíguenes? 

—Sí, sí, pero mejor que lo vuelva a su cuna, eh. 

—Lo que tú deberías de hacer, es irte, y dejarnos solos. 

—Vaya, no está mal —sonrió.

— ¿Y cómo tiene los ojos?

—Me parece, que saber eso no será fácil. A saber cuando despertará. Pero descuida, que tiempo no ha de faltarte. Y como has dicho que me valla, pues me voy.

— Pues claro. Eso mismo deberías hacer.

Pero Calíguenes no hizo tal cosa. Al menos hasta que el hambre le hizo cambiar de opinión.

A los pocos días, Calíguenes iba de paso por la plaza hacia la

Estrella, cuando escuchó los comentarios de quienes había a un extremo, cerca de la astronave.

— ¡Si parece una invasión! —decía alguien mirando al cielo. Los demás también permanecían, fijos los ojos en las alturas. Calíguenes hizo otro tanto, y no pudo menos que exclamar:

 — ¡Oh, pero cómo es posible!

Por el cielo volaban tal cantidad de aeronaves, que más parecía que una ingente bandada de pájaros ocultasen las nubes.

Nadie sospechaba que eran, y ello les atemorizó. Calíguenes se fue raudo para la astronave, y nada más entrar, hizo uso de su portátil 

—Señor presidente... Me figuro que estará al tanto de quien invade nuestro cielo. 

—A qué se refiere. 

—A una extraña concentración de objetos voladores, tan numerosa como inquietante.

—No me diga... A ver..., a ver cómo es eso. Pero espere, mejor espere a que salga para comprobarlo.

Cuando Atanar pudo asomarse, las naves ya habían pasado. Sin embargo, pudo ver como una de ellas se posaba en campo abierto cerca de las construcciones.

—Desde luego, naves shímpfatas sí que son. Es posible... A lo mejor...

—Qué es posible, señor presidente.

—Recordará que concertamos con ellos ciertas labores.

—Seguro que sí —Hizo una pausa—. Pero entonces, ¿es que usted no sabía nada...? ¿Ni de cuándo, ni de cómo, ni de qué manera...?

—En absoluto. Después de aquello nada me comunicaron. 

—Pues si vienen por eso, como si es para otra cosa, menudo susto.

El representante shímpfato bajó de su aeronave, y les comunicó las instrucciones que traía, de sembrar parte del territorio con las plantas procedentes de la colonia, como también el ofrecimiento de plantarles también las suyas.

Atanar le repuso, que cómo no les avisaban por algo así, sino que lo hacían de aquella forma tan subrepticia; y el enviado contestó, que él sólo se limitaba a cumplir con su cometido.

Pese a aquellas reticencias por parte del gobierno humano, al final estuvieron conformes. Aquel ofrecimiento era demasiado valioso para rechazarlo.

Calíguenes y Atanar subieron a una de sus naves, y volarían tras los shímpfatos hasta la zona.
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Con en el mal tiempo, la escasa actividad de afuera vino a acarrear, que la gente pasara ociosa los días, olvidados de que por su condición de pioneros, no les estaba permitido abandonarse. Cualquier actividad, por pequeña que fuera, servía a los objetivos de pervivencia, y todos lo eran. Los amoríos, tan postergados ante la necesidad primera de establecerse allí, ahora se desbocaban, y más de una altercado hubo en la pugna por emparejarse. También el juego, y alguna adicción oculta, enturbiarían, la que hasta ahora había sido una convivencia diáfana. De los laboratorios no sólo salieron los frutos modificados de la flora shim o aquellas fórmulas que les eran precisas, sino también alguna bebida estimulante, y extractos de dudosos efectos. Quien fuera, había eludido los controles y tuvo a bien elaborarlos subrepticiamente.

Las reyertas persistían y aun se hicieron comunes, hasta desembocar en un incidente notable. El barullo que se formó en el circular, acabaría con el recinto destrozado y las relaciones humano shímpfatas en entredicho. El ambiente ya venía revuelto, porque varios se disputaban el favor de una shim, y la pelea acabó en una batalla campal, todos contra todos, y en la que los shímpfatos se harían valer incluso, de sus descargas eléctricas. La gente que vio tal cosa, retrocedieron con temor, y sólo algunos de los humanosperseverarían con ellos. Más que nada, porque también eran shímpfatos sus partenaires.

A la mañana siguiente el comandante convocó a todos en el gran recinto, y desde la primera balconada les dirigió en solitario su alocución:

— ¡Señores...! Ayer fue en el circular. Ayer ocurrió lo que nunca ocurriera en tanto tiempo. Mañana puede ser en cualquier sitio. Mañana podría ocurrir, que nuestras buenas intenciones no sean creíbles. No estamos solos en esta tierra. Si queremos convivir en paz con aquellos que nos brindan su cultura, su mundo y a ellos mismos, acerquémonos a sus modales y a sus formas de comportamiento como seres civilizados, y no como bárbaros... Aparte, recordaré, que no es bueno andar ociosos, sino ocupados en la búsqueda de otra actividad que complemente la que nos es propia. Cuán pobre es, quien sacado de su ocupación le invade el tedio... El temporal que nos afecta ya remite, y las labores esperan. No estaría de más, mientras tanto, que cada uno hiciese sus planes y comenzara a instruirse, que medios hay, para cumplir en su medida lo que se espera de nosotros. Muchas y variadas son las empresas que acometer, y todos y cada uno habríamos de transformarnos, en los talentos, que como comodines, nos permitan suplir cualquier deficiencia, pues no somos muchos y la tarea abunda. Llega la hora, en que hemos de embarcarnos a los cuatro puntos cardinales, para lograr, que éste, nuestro nuevo mundo, sea asequible a los que vengan tras nosotros.

Dicho esto, los asistentes se explayaron en un murmullo general, como un enjambre. Surgieron unas tímidas palmas, y todo calló a un gesto de Calíguenes. Éste señalaría luego sobre los convocados, y el representante shímpfato cogió las escaleras y llegó hasta él. Esto fue lo que dijo:

—Scuara shímpfatos osmar humancropbim varn linios. Scuara shímpfatoshumancropbim, osmar seiscrapnoxli, varn humanvarn scuarashímpfatosboex.

Lo que venía a decir, y así lo tradujo, que el pueblo shímpfato consideraba a los humanos sabios y libres, que no creían que fuesen un pueblo violento, y que ambos convivirían en paz.

Una rosario de aplausos arroparon la breve alocución, y el shímpfato quedó quieto mirando a Calíguenes que saludaba. Ambos disertadores hicieron mutis, y la audiencia se dispersó sin más en que entenderse.
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Los años pasaron, y la especie híbrida ya despuntaba como garante de una civilización, que no permitía que sus pueblos se disgregasen faltos de la afinidad genética.

El mundo Shim se preveía como la reserva impoluta, que en simbiosis con ellos, les propiciara una existencia grata y perdurable. Ya no era tanto procurar el dominio de la Naturaleza como su acomodo. Los humanos sabían muy bien, que depredarla, acaso fuera, esquilmar la propia supervivencia. Y en lo referente a aquel mundo, el pueblo shímpfato parecía respetuoso con su medio, pese a una cultura tan basada en el artificio.

Xántriul y su familia acabaron por venirse a Biblos. Varios años hacía ya, y era lo cierto, que no hubo una razón tan determinante para aquel traslado, como la de complacer a Calíguenes en su deseo de reunir a sus hijos. Xántriul poco humo haría en la ciudad, y siempre andaba de un lado para otro como profesor, cuando no era que sus experiencias lo ocupaban todo el tiempo. Axoncer y Uatrozur se integraron sin dificultad, y como entonces, aún seguían ofreciendo sus buenos servicios, que eran de programación, y bien que se les apreciaba. Tampoco sus relaciones con los Zarela habían desmejorado, sino que, por los niños, quizá se estrechasen más aún pese a las reticencias.

Cuando llegaron al fin los mensajes de la Tierra, el pequeño Cal ya era todo un hombre. A aquel hombrecito de larga figura y rostro aniñado, se le veía con Calíguenes, siempre pegado a él, aún en los sitios más increíbles.

Esta vez, padre e hijo permanecían atentos entre pantallas y frente al monitor gigante del módulo de recepción. Los receptores de la Estrella funcionarían sin pausa toda una tarde, descifrando imágenes y comunicados, y un sin fin de recomendaciones y normas. Las buenas nuevas fueron recibidas por la población con elevados ánimos y gran contento, de saber que el nuevo convoy les vendría de camino. Mas, tan lejana estaba aún la hora de su atraque, que de seguida se olvidaron, por no andar ensombrecidos con la tardanza. Por suerte la duración del viaje esta vez se reduciría. Los nuevos vehículos habían ganado en ligereza, y sus sistemas de impulsión se ayudaban ahora de un reactor de partículas que incrementaba su velocidad notablemente.

De nuevo fue Calíguenes el impulsor de aquella conquista, o al menos esa era su impresión. Tan discreto estuvo, que ni siquiera hizo participe a su compañera de aquel asunto. Fue en su viaje a la colonia, tras el nacimiento de sus hijos, allá en Dorul, cuando logró recabar del Centro de Experimentaciones las claves del impulsor. No estaba orgulloso de aquello. Quizá no debió apropiarse de los informes para enviarlos a la Tierra, pero al fin y al cabo tampoco era tan grave, antes o después lo habrían conseguido, y los Shímpfatos no se miraban en eso. Ni él mismo se explicaba como en Tierra fueron tan competentes para conseguir la tecnología de forma tan inmediata. Pero según y como. Calculó que los dichos mensajes les venían con un retraso de quince meses. Algo insuficiente a todas luces para una tarea de tal envergadura. Por eso, él se imaginaba más bien, que en el Centro de Investigaciones del Espacio tiempo haría que experimentaban con aquel sistema. Como fuese, lo cierto era que la duración del viaje quedaba reducida casi a la mitad, si se consideraba que en el primero, las astronaves hubieron de hacer un recorrido extra, antes de que el mundo Shim las atrajese.

La otra sorpresa les sobrevino, cuando supieron, que llegada a un punto, la expedición se bifurcaría para que algunas de sus naves cumpliesen con la exploración del objetivo inicial de la gran, aventura. ¿Sería que en la Tierra recelaran del mundo Shim? O acaso era porque el programa se cumpliese a toda costa.

Desde luego aquel otro mundo de Carión 6, era más cercano a Shim que a la Tierra. Lástima que en éste no dispusieran de otra astronave al menos, ni de la autorización pertinente para ir allá. Con lo que anhelaba Calíguenes navegar de nuevo...

Caliguino no quitaba ojo a los monitores, atento a las imágenes que les llegaban de la Tierra, como ante la visión de una historia fantástica y muy sugerente.

El muchacho tiró del brazo a su progenitor, y dijo: 

—Papá, yo también seré navegante.

Su padre lo miró condescendiente y enarcó una sonrisa.

—Ya sé cuánto te atrae. ¿Pero no crees que aún sea pronto para una decisión así?

—Si yo pudiera viajar a la Tierra... Por lo que he visto hoy, ahora sé que aquel mundo me gustaría.

— ¿Más que Shim?

—Mucho más. Creo.

— ¿Pues qué echas de menos en Shim?

—Pienso que nuestro lugar está en la Tierra. El rostro de Calíguenes se ensombreció.

— ¿Y éste?

—Aquí se me antoja estar como de prestado.

— Y qué sabes tú de los problemas de la Tierra... Tú has nacido aquí, y éste es tu mundo. ¿Por qué dices eso, hijo? 

—Porque no me considero igual a ellos.

—Bueno. La verdad que no somos iguales. Pero ello no quita que sí lo seamos legalmente. Por otra parte, la especie nueva es tan humana como shímpfata. En realidad es más próxima a nosotros, pues lleva nuestros genes por partida doble.

Cal permaneció en silencio, mientras los asistentes abandonaban el módulo de recepción. Al fin quedaron solos, salvo por los técnicos que aún permanecían junto a las máquinas.

—Papá, nunca te lo he dicho, pero no creo que mis hermanos me aprecien lo bastante. Y no es porque les importen nuestras diferencias, no es eso. Es que ellos sin decirlo, me hacen sentir como el hermano de segunda. El bastardo. O al menos los amigos así lo manifiestan.

Calíguenes encajó los dientes.

—Pues deja que te diga una cosa: tan bastardo eres tú respecto a ellos, como ellos lo son respecto a ti. Y si vamos a eso, más cerca están tus hermanos de nuestra especie que de los shímpfatos, pues llevan doblemente nuestros genes. De tal forma, que más tienen de humanos que de hijos de zirdal. Así que la especie tuya es menos bastarda que la shímpfata con relación a tus hermanos.

— ¡Vaya! Qué sorpresa.

—Nada te sorprenda Cal. Nadie es superior ni inferior a nadie. Pero ni siquiera igual, que todos somos únicos. Diferentes por tanto. Sólo el Cielo es más grande que tú.

—Como teoría... no está mal.

—También como práctica, hijo. Esa supuesta discriminación que tú crees, no es nada. Si nos consideramos iguales, es, porque lo queremos, y así queda establecido en nuestro pacto de convivencia. De él emana la justicia que a todos nos mide con el mismo rasero.

—Pues yo pensaba, que la justicia, como las leyes de la Naturaleza, era algo natural.

—La Naturaleza no es justa ni injusta. La justicia es un acto de voluntad y entendimiento. Sólo en Dios estaría su razón suprema.

De tejas abajo hemos de valernos de la lógica y las buenas intenciones.

—Pero también somos libres de pactar o no con quien queramos. 

—Cierto. Porque libres nacemos por naturaleza en tanto que individuos y autónomos. Bien podemos pactar con quien queramos, pero con alguien será. Como de ser seres sociales.

—A pesar de lo que dices, este mundo no me llena. 

—Claro, no todo es como quisiéramos.

—Pero sí podemos luchar porque así sea.

—Justo. Eso es precisamente de lo que se trata. Y no debemos desertar de esa tarea. Este planeta es muy grande e inexplorado. Su futuro será el nuestro, y nosotros somos sus hacedores.

— ¿Aunque otros sean sus amos?

—No lo creas Cal. En definitiva esta gran morada sólo puede ser de sus habitantes.

—Lo que es como decir, de los hermanos de mis hermanos. De los híbridos.

—Pero también tú eres hermano, mi querido Cal. Y el resto de nosotros, como mínimo, parientes, como ya te he explicado
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Con aquella expedición se perseguía un doble objetivo, localizar materias primas y zonas adecuadas para futuros emplazamientos. Necesitaban minerales y aún no sabían donde encontrarlos. Por ese particular los shímpfatos no se preocuparían mucho que se supiera. En eso sí que eran una colonia dependiente. Sus máquinas o sus estructuras de metal y provisiones químicas, provenían del mundo Gemelo y acaso del planeta origen. Una comunidad tan poco numerosa no necesitaría de muchos aprovisionamientos. En consecuencia, los exploradores no se ocuparon en recabarles cartografía alguna, ni ellos daban muestras de que las tuvieran. Consiguieron realizar las detecciones de campo por su cuenta, y en algo más de un mes, abarcarían tanto territorio, que superaba con creces al de la colonia shímpfata.

El comandante hubo de pasar todo un día programando la expedición, y a la jornada siguiente fue seleccionado el personal y proveídos los vehículos. Mucho se sorprendió luego Calíguenes, al observar, que uno de los candidatos que se propusieron era Policrades.

—Pensé que ya no estaba con nosotros. Yo le hacía camino de la Tierra.

El técnico de máquinas, la cabeza ladeada, se trasteó con las uñas un padrastro. Luego alzó la vista apenas en dirección a Calíguenes.

—Nada de eso, señor. De no ser imprescindible, preferí quedarme. Para qué marchar y volver de nuevo.

—Pues para mí, será un honor, navegar junto a alguien como usted, que no se para en medios ni se arredra ante lo imprevisto.

El subalterno se encogió de hombros y ladeó la cabeza del lado opuesto.

—Favor que usted me hace, que no iría tan bien fiado de no tener buen fiador.

Calíguenes soltó una carcajada.

—Tanto monta, que no habría buen fiador si no hubiera buen fiado.

De todos los que eran, los entendidos shímpfatos viajaron por su palillo, y bien provistos de los instrumentos, que para obtención de muestras y su análisis les serían imprescindibles. Desde la altura, los humanos les detectaban los depósitos de material por espectrometría, cuyos datos finales les eran transmitidos. Ambos grupos volaron sin dilación, cada cual a lo suyo y a compás de la tarea resultante.

Calíguenes y sus hombres se adelantaban, porque ellos no requerían de ir a tierra ni detenerse. Así, mientras los otros se retrasaban con mil extracciones y desplazamientos, ellos rastrearon una extensa llanura, y la altiplanicie más allá, hasta las montañas. El grupo volaría sobre las cumbres, y pasada la cordillera, sobre otro llano desprovisto de vegetación. A su término, el terreno se replegaba para confinarse en largos acúmulos.

Tras pasar las lomas, de pronto surgían dispersas en la hondonada las altas torres, cual gigantescos cipreses apuntando al cielo. Diríase, que se tratara de altísimos árboles, de no ser porque la vegetación tan sólo las cubría, y porque el parecido no era tal sino hasta cierta altura. De acercarse a mirarlas, nadie lo hubiese dicho, que más artificiales no podían ser, y si ya eran esbeltas por su figura, aun se estilizaban por su diseño en luengas estrías. En su tronco se ensartaban como collarines, tres plataformas, la más grande a la mitad y la menor casi en la punta. Desde ellas se pasaba a los accesos, que, en forma de arco, se cerraban hacia arriba, y cuya unión con los muros apenas si era perceptible.

Quizá pensaron los exploradores, que aquellas atalayas no eran sino el vestigio de un pasado guerrero, como avanzadillas o inexpugnables refugios. Las construcciones, que en la distancia más parecieran ahusadas chimeneas, resultaron ser tan formidables como un rascacielos.

Calíguenes enfiló hacia allí con su aeronave, y otras dos se le sumaron. Las tres parecían danzar como insectos en rededor de tales lanzas, que se dijeran, hincadas del revés y prestas para su uso.

Policrades quedó suspendido con su vehículo sobre una de ellas, y descubrió, que una oquedad imponente se abría justo en su pináculo. Por lo que él viera, por allí asomaba el extremo punzante de una enorme aguja, que seguro se alargaría por el interior a lo más hondo.

—Comandante... —le dijo por la radio—. Parece ser, que estas construcciones no tienen más función que albergar ciertos artefactos con forma de aguja. Y menuda aguja.

Calíguenes no columbró mucho lo que le decía.

—No se acerque ni interfiera en nada.

Él por su parte se elevó hasta quedar sobre otra de las torres, y quedó sorprendido.

— Pero si esto parece un misil...

El copiloto lo miró con incredulidad.

— ¿Misiles, señor?

—Es lo que parece.

— ¿Y para qué querrían armas aquí?

—No lo sé. Tal vez como disuasión. Por alguien que viniese de fuera. Pero la verdad que una hipótesis así no parece muy acertada.

— ¿Qué piensa hacer? ¿Cree que deberíamos indagarlo?

—Seguro. Tanto nos incumbe como a ellos... Mejor haríamos con bajar hasta las plataformas. Tampoco existen señales de prohibición, no cree —Intentó sonreír sin mucho éxito.

Las otras naves permanecieron a cierta distancia, y la principal hizo lo propio hasta quedar posada sobre una de las plataformas. Calíguenes y dos de sus hombres se apearon.

Cómo empujar ni tirar de aquella puerta, que parecía tan pesada como un bloque de hormigón... Sin embargo bastó tocarla, para que cayese a ras de suelo de un golpe, y aparecieran tras ella dos individuos, orondos y desgarbados, que los miraban fijos como dos estatuas. Un halo apenas visible los envolvía y cada uno portaba una especie de maletín embutido hasta el codo. Aún desmejoraban por sus facciones, y más, cuando el halo protector de uno de ellos parecía que lo abandonase, pues se le iba y se le venía, con mucho agobio para el individuo, que se llevó la mano libre a la garganta y comenzó a toser con el rostro congestionado. El compañero levantó el maletín hacia los intrusos, en clara advertencia de que no pasaran del umbral.

Calíguenes se inclinó hacia él, y enderezándose se llevó la mano al pecho.

—Nosotros, los humanos con el pueblo shímpfato.

El individuo gruñó al compañero, lo que fue aliviarlo de los ahogos que lo atosigaban, pues recuperó el color, se pasó la penumbra, e hizo mutis. Al poco volvió, acompañado de los que seguramente eran dos shímpfatos. Éstos no se anduvieron con sutilezas y traspasaron el umbral hasta la plataforma.

—Cómo— es— el— nombre— —dijo uno.

—Mi nombre es Calíguenes.

El guardián llamó por radio. Al momento, guardó el portátil, e hizo un amago de reverencia.

—Bienvenidos—... Puede— saber—. Qué— interesa—.

—No mucho. Qué son los artefactos que aquí se guardan.

El shímpfato, todo de seguido, le contestó:

—Interestelares—. Pueblo— amigo— de— Los— Dos— Sistemas—, entránsito—. Aquí— duermen— vida— en— suspenso— hasta— condicionespropicias—.

— ¿Quiere decir, que viajan en estado latente, y que ahora hacen una parada técnica en este lugar?

—Justo—.

—Demasiado tiempo para una parada, no.

—Tiempo— de— ocho— años— shim—. Pero— aún— más—.

Por lo que el shímpfato vino a decir después, Calíguenes entendió, que aquellos viajeros iban de uno al otro de dos sistemas que eran de su dominio. Entre ambos y el de Shim existía la peculiaridad de que los tres se acercaban y distanciaban cíclicamente, lo que venía a suponerles un ahorro para los viajes. De iniciarlo con el sistema próximo al de Shim, esperar en éste mientras el otro se acercaba, sería como aprovechar por partida doble aquella singularidad: la aproximación del primero y el movimiento relativo del planeta hacia el segundo. Y como viajaban en vida latente, alcanzar su destino sería tan inmediato, como salir de un profundo sueño.

Tras mucho rogarles, Calíguenes logró el visto bueno para franquear la entrada, aunque ni se explayó en diatribas, ni argumentó otra cosa, que la curiosidad que despertaba en ellos aquel transporte tan poco común. Los shímpfatos accedieron de mala gana, pera los guardias del maletín no cedían, aunque tampoco era que se inquietasen demasiado.

Los custodios no cejaban, tozudos en la prohibición, cuando, como puestos de acuerdo, sus halos dieron en difuminarse, y entre que se iban y establecerse de nuevo, los dos tosían y se azoraban muy angustiados. Ello no era óbice para que, a la par, ambos se retorcieran y gesticulasen que más parecían en las últimas. En una pausa volvieron a sus cabales, y moviendo con frenesí los maletines hacia el interior, les instaban a entrar sin demora. Como que si no, con halos o sin halos y la puerta abierta, igual no lo contaban.

—Mal andan estos de pilas —musitó Calíguenes.

— ¿Cómo ha dicho señor?

—Que como no recarguen más a menudo, de otra como ésta no salen.

Todos pasaron. Y si era por pasar, Policrades tomó la delantera, que posada su nave tras ellos en la plataforma, aun se les adelantó, yendo a ponerse el primero, por delante de los guardianes. Éstos le indicaron de mal unto que se retrasase, lo que no hizo. No le rogaron por eso, y cogiéndolo por los brazos, lo obligaron.

—Pues menuda educación la de esta gente —dijo.

—Gerrr ongrr arjurjaur —le indicó uno de los celadores.

—Lo mismo digo yo, que para que iba a negarlo.

Por dentro, otra plataforma se inscribía en la torre, con varios apartados que abrían sobre "la aguja". De allí pasaron a una pasarela a nivel que iba hasta el vehículo, y de la que más les valía que no mirasen hacia abajo de tan profundo y oscuro que era el abismo. Pasaron de corrido hasta la nave, y a su ascensor, que era redondo y espacioso, y que se iluminaba tasadamente con luz ámbar. El aparato comenzó a descender, y al tiempo podían constatar por los tragaluces, sucesivas plantas, cuyas paredes se ocupaban por completo con vitrinas, unas sobre otras. Cada une se iluminaba por un piloto de luz roja en su interior, y dentro aparecían tendidos los hibernados, o en el estado que fuese, la cabeza cubierta con un una escafandra de la que salían varios tubos. Por lo demás no parecía que llevaran ropa, aunque aquel extremo no podía precisarse con tan poca luz.

La verdad, que aquellos viajeros poco se les parecían, y por no parecerse, ni siquiera a los orondos guardianes. Aun sin mucha concreción, sus figuras se apreciaban distintas de una a otra de las plantas, y todavía en un mismo compartimento. Y Calíguenes creyó, que encontraba parecido entre algunos de los yacientes y las momias de los subterráneos.

— ¡Cuánta criatura amontonada, pardiez! Si más parece que se trate de un transporte de ganado —saltó Policrades.

Calíguenes sólo acertó a sonreír con aquel discante, porque a ver quien reía en aquella tesitura.

—Eso digo yo. Y por las trazas que no andaremos descaminados.

—No querrá usted decir, que acaso los lleven en contra de su voluntad.

— Cualquiera sabe.

El shímpfato que iba junto ellos, sin duda que entendió lo que decían. Pareció dudar, pero al cabo dijo:

—Ustedes— se— equivocan—, señores—. No— por— parecerlesextraño—, todo— es— muy— normal—. Y— de— ley—.

Policrades guiñó al comandante.

—Eso, para que te fíes de las apariencias.

—Nada— de— apariencias—, que— los— viajeros— son— de— verdad— ysólo— duermen— —se expresó de nuevo el individuo.

A esto, ambos se giraron, dando la espalda al shímpfato por no reír tan descaradamente.

El ascensor se detuvo al fin, que bien largo fue su recorrido. Salieron a un circular, tan voluminoso como toda una planta, y que seguro era de ancho como el grosor de la aguja; donde no había vitrinas, y el golpeteo de las pisadas rompía en su vacuidad, metálico y contundente. Al fondo, varios individuos yacían desperdigados sobre una plataforma, tan amplia, que si no dormían, seguro que no era porque se estorbasen. Aquel colchón singular era tan elevado que nadie lo hubiese entendido para tal menester. Otros dos estaban ante ellos sobre un diván, y al tiempo, se atiborraban con la comida que había sobre una mesa. Cuatro más, algo distantes, estaban muy tiesos junto a la pared, fijos los ojos en los que entraban. Eran finos y espigados, y puestos de perfil se apreciaba la largura de su rostro, al igual que la jeta, cuyo acusado prognatismo no compartían con el resto. Respecto a los otros, la asimetría malograba su figura de tal manera, que eran difíciles de deslindar; todos, menos tres, que lo mismo que los guardianes, y en comparación, pudieran pasar por bien parecidos. El grupo se acercó a los que comían, y preguntáronles lo que fuera, a lo que ellos contestaban sin dejar comer. Tanto se atracaban, que algún que otro espurreo desde sus bocas salpicó a los presentes.

— ¿Usted cree, que estos llegaran a los postres, comandante? — espetó Policrades.

—Pero qué cosas se le ocurren.

Uno de los shímpfatos entró en el discurso. En tres razones se despachó y vuelto hacia a los humanos dijo:

—Qué- es- lo- que- quieren- exactamente-. 

Calíguenes se lo pensó, para decirle:

—Queremos saber si esta máquina es muy veloz.

El shímpfato trasladó la pregunta a los comilones, que ni por esas dejaban de engullir. La respuesta fue breve. 

—Mucho-.

—Y cuánto es mucho.

De nuevo el improvisado intérprete se dirigió a los otros.

—Urrr balrrojggo aziurrcar ggrer patuarcogmiusr huirr urrr facuyfrgirrin.

Lo que el shímpfato tornó en entendible:

—Menos- que- la- velocidad- resultante- en- la- aproximación de- los- tres- sistemas-, y- más- que- cualquier- otra- máquina conocida-.

—Algo es algo —dijo Calíguenes—. ¿Y en comparación a la velocidad de la luz?

El intérprete trasladó, puntual, pregunta y respuesta. 

—Depende.

—De qué depende.

Esta vez el intermediario pareció molesto, y se explayó en la pregunta de motu propio. Y dijo:

—Estas- naves-, también- llamadas- naves- "aguja"- por- su apariencia-, "pinchan"- el- supuesto- vacío-, de- forma-, que- al tiempo- que- avanzan-, neutralizan- los- campos- presentes-, que de- otro- modo- las- frenarían-. Dependiendo- de- cuales- sean dichos- campos-, así- será- de- eficiente- la- neutralización-. Pero- sí-, en- según- que- condiciones- su- velocidad- puede- aproximarse- a un- tercio- luz-.

— ¡Qué bárbaro! 

— ¿Qué-, que-?

—Que sin duda el aparato tiene futuro —le repuso—. ¿Y qué pueden decirnos de la hibernación?

El otro arrugó la cara.

— ¿Hibernación-...? ¿Qué es hibernación-?

—Me refiero a cómo consiguen que la vida se mantenga en suspenso tan largos periodos.

El shímpfato se traicionó en un gesto de fastidio, y volvería a la ccarga.

—Para- ello- se- precisa- una- preparación- previa- del organismo-, del- que- se- eliminan- ciertas- sustancias- no- compro metedoras-, al- tiempo- que- se- sustituyen- progresivamente- por otras- que- no llegan a congelarse. Como- resultado-, sólo- quedará un- vestigio- de- transpiración- que- se- trasmite- célula- a- célula con- el- concurso- de- dichas- sustancias-. Estas- son- la- reservaademás- para- la- escasísima- reposición- de nutrientes-.

Y terminado su discurso quedó a la espera. Calíguenes fue hacia él, y lo cogió por el brazo.

-Pues nada, nuestra curiosidad queda satisfecha. Salvo, que en alguna de las cuestiones aún puedan respondernos con más detalle. 

—No- lo- crea-. Que- lo- que- saben- estos-, más- es- de- oídas que- de- otra- cosa-. Ni- siquiera- son- técnicos-. 

—Pues quién pilota estas naves.

—En- ellas- todo- está- programado-. Alguien- se- encargará-del- encendido- únicamente

Cualquier otra parte de la interestelar no era accesible y ellos bien poco pintaban ya allí, de tal forma, que se despidieron de aquel grupo de insomnes por obligación, pues salvo los shímpfatos, que los acompañaban por cortesía, los demás irían entrando en latencia según los relevaran.

Nada más salir ellos, la compuerta de acceso se cerró, y del otro lado se oyeron las pisadas de los custodios al alejarse.

Cada uno de los hombres subió a su vehículo, y tras ellos, Calíguenes y Policrades se aproximaron hasta la principal.

—Cuán variada es esta especie, señor Calíguenes —dijo Policrades.

—Ya lo creo.

—Me pregunto, si ello no obedecerá a una especialización morfológica.

— ¿Quiere decir, que acaso sean una sociedad de individuos diferenciados, al el estilo de las hormigas o las abejas? 

—Justamente.

—Pues no había caído en tal cosa.

—Qué explicación podría darse si no a este polimorfismo. 

—Puede que se trate de especies distintas —contestó Calíguenes.

— ¿Usted cree...? Ya es casualidad que encontrásemos a dos de ellas, antropomorfas y tan parecidas a nosotros. Pero tantas como parecen ir en estas naves...

—A lo mejor provienen de un tronco común.

—Aun así. Es poco probable que todas evolucionaran al mismo tiempo y de forma tan similar.

El comandante no contestó de momento.

— A lo mejor. Pero tenga en cuenta, que esas gentes habitan dos sistemas planetarios. Seguro que han tenido sitio más que de sobra para no interferirse.

—Y lo otro.

—Qué es lo otro.

—El por qué todos evolucionarían hacia el antropomorfismo.

—Tal vez se trate de una constante universal. Puede que el antroporfismo fuera lo más adecuado para lo que se llamó el horno habilis. Para alcanzar a ser hábil, se requiere algo parecido a dos manos para asir y manejar; para moverse, miembros simétricos para ir en equilibrio; y captar la distancia, precisa de una visión binocular. El número dos habrá de ser para todo estos la solución más sencilla, y por tanto la más probable. En cuanto a la cabeza, sólo puede ser única por ser uno el individuo. Y si por el ejercicio de la habilidad se alcanzó la inteligencia, el ser dotado de razón, tal como la entendemos, seguramente no se alejará en demasía del antropomorfismo.

—O sea, que usted cree que los demás seres inteligentes que pudieran existir se nos parecen.

—Hombre..., tanto como eso.. .Pero no soy yo quien lo dice. Son las conclusiones a que han llegado los estudiosos.

—De todas formas, ello no quita para que puedan ocurrir unas metamorfosis de ese estilo.

—Como poder... puede. Pero quizá sea más lógico que se lograsen artificialmente.

—Para los efectos viene a ser lo mismo, no —concluyó Policrades.

Calíguenes se encogió de hombros y cerró hasta arriba la cremallera de su mono.

—Más vale que nos dejemos de conjeturas, que no por mucho elucubrar veremos claro lo que no vemos. Tiempo habrá de deslindarlo.

Cuando al cabo de unos meses los colonizadores volvieron, no quedaba más rastro de las afiladas torres que los escombros de su derrumbe. Sólo dos, de las veinticinco que eran, permanecían allí, con sus naves desprovistas de carga, como así pudieron comprobar sobre sus muros, en una insólita inscripción shímpfata: XARIASTOA; que quería decir: SIN SERVICIO. Y lo supieron, por una obra de Xántriul que Calíguenes traía consigo, la pequeña traductora que desarrolló para los alumnos.

En uno de los asentamientos, les informarían después, que aquellas expediciones se acompañaban de vehículos vacíos, en previsión de que alguno fallase. Ellos pensaron, que a lo mejor las retomarían de nuevo a su vuelta. Lo que sí comprobaron fue, que en otros puntos, ciertamente alejados, volvían a toparse con aquellas torres solitarias; y por su aspecto exterior, nadie diría, que ninguna de ellas fuese ubicada en su lugar recientemente.

LII

Hasta la fecha, nadie había mostrado un interés especial por los animales. Venir proveídos de aquella fauna tan específica, no tenía más objeto que la de disponer de un aporte natural de proteínas durante el viaje. Hubiera sido pretencioso poblar aquel mundo con tan escaso número de especies.

La granja se equipaba con varios departamentos en la subnave de suministros. Entre el hangar y los almacenes, la Estrella poseía un segundo campo de cultivo que en nada tenía que envidiar al de la zona habitable. En él, junto al hábitat de los animales se elevaban los depósitos de gas y las torres de reciclado. No era corriente que los tripulantes visitaran aquella sección, salvo los cuidadores del pequeño hábitat como era lo propio. Ni siquiera los encargados del avituallamiento solían detenerse allí. Por lo común pasaban de largo hacia los almacenes, cuando no era que ni eso, pues lo hacían directamente por los ascensores.

Hacía muchos años que Calíguenes estuviera allí por última vez. Lo que en aquella visita descubrió lo dejó sorprendido. ¡También había caballos! Para más exactitud, diecinueve caballos. ¿Cómo no los vio entonces? Con la de veces que bajó hasta allí durante la travesía. O estaban ocultos en alguno de los departamentos, o tal vez los hubiesen trasladado desde la Estrella II. Pero ninguno de los presentes sabía tal cosa. El si que recordó, cuanto le gustaban a su padre los caballos. No era de extrañar que él los trajese. Cerraba los ojos y lo veía como en un sueño, cabalgando a las afueras del hábitat, mientras él y Nanda quedaban en el vehículo, con el rostro pegado a los cristales de las ventanillas, observando sus evoluciones. Calíguenes no tendría entonces ni cinco años.

Su interés repentino por los équidos ahora, no estaba exento de pragmatismo. Nada mejor que un caballo para penetrar por tantos lugares abruptos como se escondían entre la vegetación. Hacerlo por tierra significaba, acceder a sitios recónditos que por el aire les estarían vedados. La selva y los frondosos bosques ya no serían un inconveniente, y podrían rastrear allí donde les precisara, aun por vericuetos antes imposibles.

Cuando bajó esta vez, no lo hizo solo, su hijo Cal lo acompañaba. Quería que el muchacho contemplase, lo que aquella tierra no le ofrecía: unos seres de carne y hueso diferentes. Pero resultó que muchos de los animales ya no estaban allí y ni siquiera los caballos. En la granja sólo quedaban ahora, una estricta provisión de aves y algunas vacas.

Cal quedó en suspenso ante aquellos seres, tan extraños para él, que en cuanto los vio, se cogió a su padre.

— ¿Todos los animales de la Tierra son así?

—Ni mucho menos. Son muy variados y numerosos. 

—Y nunca hablan...

— La verdad, que algunos, casi, casi.

El resto de los animales ya estaban en la reserva. Ahora estrenarían su libertad, y no por ser domésticos les iría el aire limpio y aquella amplitud de horizontes. Que nada sería peor que andar encerrados.

Padre e hijo viajaron hasta la zona, lo que sería para el muchacho todo un evento. A poco que los instruyeron, los dos cabalgarían a sus anchas, y el muchachito pareció que descubriera el mayor de los prodigios.

De nuevo volverían, esta vez con los hermanos. Con ellos la visita vino a resultar, como una multiplicación de los asombros y el contraste de los pareceres. Tras la sorpresa, el uno insistía en irse a los animales, y poco tardó en montarlos. El otro, si es que se familiarizó con los équidos, no quiso saber más, y ya no hubo forma de que se acercara.

La vez siguiente, sería el propio Xántriul quien buscó a Calíguenes, por ir a las plantaciones y comprobar en persona lo que los niños decían. Seguro que los muchachos lo pusieron en antecedentes, y sin duda que celebrarían las excelencias de los animales. Quizá nunca viera el shim algo semejante. Ni de toda la fauna del mundo Shímpfatos podrían extraerse unos seres tan esbeltos, tan dinámicos, y gráciles.

De pie ante el caballo, Xántriul Orzísim pensaba, que aquello de ir sobre sus lomos sería comprometido. Cuando Calíguenes le mostró como se montaba y el aprendiz de jinete hubo dado una vuelta en torno a los corrales, una amplia sonrisa transformaba su rostro. Las piernas del shim caían libres hacia el suelo incapaz de fijar sus pies en los estribos, y si lo hacía, sus muslos quedaban tan altos, que más daba la impresión de que iba en cuclillas. Visto aquello, Calíguenes optó por alargar las correas, y en algo parecía enmendarse. Pero Xántriul, ni por esas se vio cómodo, y al final sus pies se deslizaban de los apoyos, dejando las piernas a su suerte que casi le arrastraban por la tierra.

Ambos jinetes cogieron campo a través por las novísimas plantaciones, hasta llegar a tierra de nadie, y junto a la vegetación oriunda de la colonia. Aquella banda de separación, más era un reguero de plantas marchitas, que provenientes de ambos lados se aniquilaran unas a otras en su confluencia. Por lo visto, en lo que a aquella parte se refería al menos, las especies no eran compatibles.

Los paseantes continuaron su camino con indiferencia, hasta perder de vista la granja.

—Bella- criatura- —decía Xántriul en tanto que acariciaba las crines de su équido.

—Y muy inteligente y noble —secundó Calíguenes.

El shim golpeó con las piernas los costados del animal, que avanzó hasta emparejarse con el compañero.

— ¿Y- esta- especie-, es- natural-?

Calíguenes sonrió.

—Ya lo creo. Y que existen muchas razas de caballos, eh. La mayoría de ellas son el resultado de muchos cruces. 

- ¿Nada- más-?

-También han sufrido su propia evolución, como es lógico. El hombre no ha sido ajeno a esos cambios, al someterlos a actividades diversas a lo largo de los siglos. Han sido compañeros inseparables desde la prehistoria, en casi todas las culturas. Junto a los humanos han conocido la guerra y el trasiego de las civilizaciones.

— ¿Qué- es- la- prehistoria-?

-Se denomina así, al tiempo trascurrido desde los albores de la humanidad hasta que aparece el primer testimonio escrito.

—Qué- curioso-. ¿Sólo- si- hay- escritura- hay- historia-?

-Mejor decir que es la forma de delimitar ambos periodos. De los dos, el primero es el más dilatado y oscuro.

—Pues- ya- ves-, de- qué- poco- nos- vale- aquí- la- escritura-.

—-Claro. Ahora poseéis otros soportes de información.

—La- cosa- es-, que- yo- no- recuerdo- que- se- haya- utilizado, como- no- fuese- por- divertimento-. Su- uso- queda- muy- atrás- en nuestra- cultura-.

—Pues eso que dices, para nosotros no dejaría de ser un atraso. Claro que nuestras potencialidades y las vuestras son diferentes.

 —Será- por- eso-.

Al ver que las plantas de ambas zonas se llevaban tan mal, juzgaron oportuno no adentrarse en el área shímpfata, por si acaso los animales las palmaban por comérselas. Hartos ya de danzar, y de tanta planta como lo impedía, descabalgaron, para dejarse caer en tierra seguidamente, y mitigar su fatiga.

 Xántriul se arrellanó en el suelo y estuvo pensativo hasta que dijo:

— ¿Por- qué- vinisteis- a- este- mundo- desde- tan- lejos-, Calíguenes-?

Él se sorprendió visiblemente.

—Viajar a las estrellas es un viejo sueño de los humanos.

Xántriul, echado sobre el codo, recogía palitos de la tierra que rompía entre sus dedos.

—Sin- embargo-, el- hecho- de- quedaros- aquí-, más- que- un viaje- se- diría- una- emigración-.

—Shim es un mundo muy apetecible.

—Pero- vuestra- civilización- sigue- asentada- en- la- Tierra-.

¿A qué vendría aquel acuerdo del shim ahora? No sería por los caballos.

—No creas que fuera éste en concreto nuestro objetivo. Ni sabíamos que el planeta estuviese aquí. Era nuestro primer viaje interestelar, y su destino Carión 6, que así es llamado por nuestros astrónomos. De él nos interesaba un astro que aparecía como muy semejante a la Tierra. De hecho, nuestras naves viajan hacia allí ahora. Por otra parte, nuestro mundo está superpoblado y sus recursos ya no son tan copiosos. Por si fuera poco, su medio ambiente deja mucho que desear.

— ¿Y- cómo- es- que- no- dedicaron- sus- esfuerzos- aconquistar- su- propio- sistema-? Traer- tanta- gente- hasta- aquí- espoco- menos- que- imposible-.

—Seguramente. Nuestra tecnología no daría para tanto. Pero puede que en el futuro, permita, que el exceso de población emigre sin restricciones a lugares como éste. La cota de habitantes allí quedaría estabilizada. Un paso más podría ser, la recuperación de unas condiciones de vida óptimas para nuestro planeta.

Los ojos de Xántriul se movieron inquietos.

— ¿Pero- tú- te- das- una- idea- de- lo- que- has- dicho-? Cómopueden- viajar- por- el- espacio- tantos- millones- de- criaturas-.

—Bueno. Menos daría una piedra. Y yo confío en que los transportes sean suficientemente capaces y numerosos.

—Tus- intenciones- son- muy- loables-. Pero- una- empresa    de- ese- calibre- resultaría- desmesuradamente- costosa- y problemática-. Tampoco- sería- fácil- acondicionar- a- tanta- gentea- su- llegada-, si- no- se- dispone- con- antelación- de- su- propiaayuda-, y- eso- es- imposible-.

—También existe la hibernación. No hace mucho he podido constatarlo con los viajeros de Los Dos Sistemas. Una nave de gran tamaño puede llevar sin problemas, toda su carga útil de individuos con la vida en suspenso sin necesidad de suministros.

—Pese- a- todo-, no- se- vislumbra- que- sea- tan- factible- paraun- gran- número- de- individuos-. El- viaje- en- hibernación- tienesus- inconvenientes-, y- no- siempre- funciona-. Sobre- todo-, comoya- he- dicho-, acomodar- a- tantos- a- su- llegada requeriríademasiado- esfuerzo- por- parte- de- los- ya- asentados-. ¿Por- quécrees-, que- este- planeta- sigue- aún- casi- desierto-? El- mundoGemelo- también- necesita- expansionarse-. Sólo- lo- consigue- pocoa- poco-, en- un- goteo- continuo- de- los- van- logrando- lostransportes.-.

Lo que decía Xántriul era de sentido común. No obstante, él era de la opinión, que las tecnologías shímpfatas transplantadas a la Tierra podían resolver muchos de sus problemas. El mundo Shim sería visto entonces, como la fuente de sus tesoros, ya por sus conocimientos, ya como el sitio soñado para establecerse. Y si elSistema Solar se conquistaba alguna vez, desde luego no sería de forma inmediata.

Tan absortos en su charla, ninguno quedó al tanto de los caballos, que anduvieron de su cuenta mientras pacían, y cuando quisieron acordar no los encontraban por ningún sitio. Pero vino a ocurrir, que los animales cruzaron el límite entre las zonas, y se internaron por la vegetación shímpfata. Cuando Calíguenes lo advirtió, ya los daba por perdidos. Seguro que de aquella no salían. De comer de aquellas plantas, ajenas a su naturaleza, adiós caballos. Fue tras buscar largamente cuando dieron con ellos, y la verdad que no les pareció que anduvieran desfallecidos. Antes bien ramoneaban con fruición entre unos arbustos.

—Qué piensas de esto, Xántriul.

—Y- qué- habría- de- pensar-... Que- estos- animales- nadatienen- de- tontos-, y- que- saben- muy- bien- lo- que- han- de llevarse- a- la- boca-. Seguro- que- evitan- las- plantas- quepudieran- dañarles-, y- estas- que- comen- no- les- causan- ningúnperjuicio-.

— ¿Sin conocerlas de nada?

— Imagino-, que- su- aspecto- o- el- olor- los- prevengan-.

Aquel episodio vino a significar todo un hallazgo. Si el resto de los animales se comportaban de aquella forma, poco temor cabría en que vagaran libres por una u otra de las plantaciones. Distinto sería de tratase de la flora autóctona, como los shímpfatos habían constatado al introducir su fauna. Pero quien sabe, a lo mejor las especies de la Tierra sí se las amañaban. Lo que si era seguro, que nada como aquellos fitófagos, para identificar los vegetales de interés, también para el hombre.

Los dos amigos echaron a andar, de reata los caballos ahora, en dirección a los refugios. Desde luego, no parecía que los shímpfatos destacasen por su fortaleza. El pobre shim, arrastraba sus pies doloridos al andar, mientras que su cara se constreñía por el cansancio. A pesar de la hora, un sol fogoso, pareció no avanzar en su bajada y detenerse. Las únicas nubes que pudieran aplacar aquel solarín, emergían altaneras por el levante, tan despacito, que lo mismo ni les llegaban. Ningún animal era tan osado para permanecer a la intemperie, y sólo las plantas perseveraban en su quietud porque a ver qué hacían. Tal visión vino a instalarse en el shim vencido por su agotamiento, mientras Calíguenes permanecía tan entero como un corcel.

—Qué significa tu nombre, Xántriul.

Éste se detuvo con un suspiro, lo que era como dar vida a sus pies.

—En- vuestra- lengua-, mi- nombre- se- diría-, comoBienhallado- de- la- Progenie- Zísim-. Y el tuyo...

Calíguenes sonrió.

—Ni idea. Los nuestros suelen transmitirse de generación en generación y nada dicen de quienes los llevan, como no fuese en su origen.

— O- sea-, que- se- van- repitiendo-, y- son- elegidos- como-por- capricho-, no-.

—Más o menos. Vienen a ser como un título de identidad y de parentesco. Se otorga a los descendientes sin más consideración que la voluntad paterna. Y a propósito, tus dos ahijados, que son mis hijos, sólo participan de vuestra nomenclatura.

El shim se sorprendió.

—Claro- —Se puso a caminar de nuevo—. Porque- tú- hiciste dejación- en- sus- madres- de- tal- prerrogativa-.

—¿Y cómo tú, no sugeriste a tus compañeras, que algún partido podría tomar yo al respecto? Pues nunca pensé en desentenderme. El shim se paró en seco.

—Pero- bueno-... No- pretenderías- que- yo- me- inmiscuyeraen- tan- particular- consorcio-.

Vaya un dominio de la lengua que tiene ya éste -se dijo Calíguenes ante la redonda excusa.

Verdad era, que él no estuvo cuando los nacimientos, ni conoció a los niños hasta pasados varios días. Pero no era lo propio. Cómo presentarse allí por la cara, sin más credenciales que los de un fugaz devaneo... Si hubiesen alumbrado en la colonia humana, a un paso de él como si dijéramos, otro sería el cantar. Y seguro que no le arrebatasen los nombres de sus hijos tan fácilmente. Svaiser, por El Deseado, muy bien hubiese sido Orcalzur, como hijo de su padre y de su madre. Qué menos. Y Sawakip que significaba Benéfico Sol, de ser Axonald por ejemplo, incluiría parte de Aldés. Pero que no echasen las campanas al vuelo, que aún le quedaba otra opción: la de añadirles sus apellidos cuando fuera posible registrarlos.

Seguro que cuando su hija naciera, nadie le cuestionaría el nombre. Su madre se lo tenía bien pensado. Y no era el suyo como podía suponerse, sino el de Noyndia, que tampoco tenía desperdicio.

Belaura iba para los sesenta, cuando la criatura vino a presentarse casi de puntillas. Cuarenta y tres años pasaban ya desde el inicio de la travesía, y que fuera tan afortunada que la Estrella vino a parar allí. Bendito fuera aquel mundo que le proporcionase lo que nunca imaginó. Para colmo, el hombre de sus sueños le vino rodado para cautivarla sin contemplaciones, y ahora recibían, como colofón a su fertilidad, el mejor de los tesoros.

No por muy cuidada la pequeña, cumplidos los tres años la confiaron a los servicios de infancia, y a la protección de los hermanos y la familia Orzísim. Belaura, quiso ejercer de nuevo su profesión, porque las líneas aéreas ya estaban en funcionamiento, yporque sus ansias de volar eran más fuertes que ella. Nuevas poblaciones habían surgido con la explotación de las minas, junto a los grandes ríos y sus criaderos de peces, y en la costa, donde ya se trajinaba con el ir y venir de los barcos, entre el único puerto y la zona shímpfata. Inmensas turbinas se cruzaban como puentes sobre los ríos, aprovechando el fluir de las caudalosas aguas. Mientras tanto, los ecosistemas mixtos pululaban como islas de un archipiélago en las antiguas selvas.

Ya como comandante, Belaura volaría entre ambas colonias con los aparatos shímpfatos, y aun se alternaba con el transporte para los asentamientos de este lado, pues el servicio de las antípodas, como dio en llamarse, todavía no era regular.

                                                   LIII

El astro lucía blancuzco a lo lejos, y ciertamente, por su luminosidad, no barruntaba un clima tan frío. En su parte oscura titilaban a miles los puntos de luz, que iban decreciendo en número desde el ecuador a las zonas polares, donde eran inexistentes. Los hielos cubrían su superficie, salvo una estrecha franja entre los trópicos, y frente a aquellos, ésta se iluminaba de color ocre pálido. En realidad la parte oscura no llegaba a serlo, pues un albor anaranjado iba de polo a polo destacando en intensidad cuanto más al centro; justo en la derechura de aquel sol artificial que brillaba al rojo blanco en su faz hacia el planeta. Propiamente allí no había noche, y al ponerse el sol, salía a sustituirlo aquel otro, cual peculiar luna de fuego radiante de energía.

La Estrella I voló entre nubes hacia la superficie, tras las naves zirdal que salieron a escoltarla. Una red de corredores cubiertos surcaba Shímpfatos hasta sus confines, cual aplastadas serpientes, y que iban a confluir en las anchas metrópolis. De aquellas urbes arrancaban de nuevo en cualquier dirección, para ensamblar con otras, y de forma sucesiva se expandían como una inmensa red. Penetraban bajo los hielos, para salir a profundos valles muy espaciosos, adonde la vegetación lo inundaba todo como un milagro. Aquellas grandes quebradas se repetían una tras otra por los bordes helados, dando cara al sol. Y si el calor de la estrella sólo era el equivalente al de última hora de la tarde en Shim, su clima habría de ser soportable si no es que fuera benigno.

A ras de la superficie, pudieron constatar una tierra congelada, y los omnipresentes témpanos de hielo que la cubrían. Los vehículos zirdal se aproximaron al extremo de un corredor y accedieron a él. Tras ellos La Estrella hizo otro tanto, con gran sorpresa para todos de que la nave cupiera por allí y avanzase por el interior con toda holgura. No obstante, al lado izquierdo aun se ubicaban un rosario de construcciones con sus pequeñas calles que salían sin solución a la principal. Ésta se alargaba sin fin por el corredor, paralela al área de transporte que ahora las naves emprendían.

Ante el avance del vehículo, los viajeros de la Estrella coparon las ventanas, por no perderse aquel conjunto lineal de construcciones, todas iguales, deshabitadas en su mayoría.

—No parece que haya escasez de viviendas aquí, señor -dijo Paricuel.

Tal decía, quien se ganase el favor de Calíguenes allá en la Tierra, cuando las minas, y que de minero pasaría a ser piloto. No quiso perderse aquel viaje, pese a ejercer un puesto de responsabilidad en la línea de los transbordadores. Fue Calíguenes quien tuvo a bien complacerlo.

—Seguramente -dijo el comandante-. La superpoblación aquí no será un problema. Los zirdal son un pueblo viajero.

—Y qué se puede esperar de un clima como éste.

—Pues no creas, que estos no suelen caerse del nido así como  así.

Llegados a la encrucijada, se encontraron de lleno en una mastodóntica ciudad, por cuyas calles más se les antojó, que aún vagaban por el mismo cerramiento en que venían. Y qué decir de los edificios, cuyo volumen no se abría al exterior más que en un punto, el único acceso.

En la altura, todo se cubría de unas estructuras planas a ras con los edificios, formando sobre ellas un cerramiento a dos aguas, y que podían abatirse sobre las construcciones, en la forma de un tejado, luengo y puntiagudo. La mayoría de las calles se tapaban de aquellas cubiertas, que traslucían la parca luz del exterior, que bastaba no obstante, para vagar a su abrigo sin entorpecerse. De hecho no había luces. Escasos fueron los habitantes con que se toparon en el recorrido, y sí en todo caso, con algunos vehículos que surcaban el aire entre el suelo y las protecciones.

Los viajeros fueron conducidos al interior de lo que los zirdal entendían como un palacio, y que no era sino un alto bloque sin más vanos ni entradas de luz que su apertura hacia el cielo. Dentro, apareció un gran recinto rodeado de balconadas hasta lo alto, con varias plantas transparentes en la altura, por las que algunos individuos deambulaban, que más parecía que anduvieran en el aire.

Allí tuvo lugar la recepción, y al menos tres mil personas, entre humanos, shímpfatos, y los receptores, se acomodaron en aquel patio singular, prieto de largas mesas y bancos adosados. Tras las presentaciones, hubo elogios para el difunto Scropbim y se acordó que sus saberes y experiencias figurasen en las memorias de todos los archivos, así mismo sus pensamientos e imágenes fueron materializados ante la concurrencia. Los humanos se escandalizaban de acceder en vivo a las íntimas experiencias de El Sabio, pues salían a la luz, todo lo bueno y menos bueno del personaje, que receptaran de sus transmisiones, como lo más natural del mundo. Y de la forma más descarnada. Pero si aquello más parecía una confesión póstuma...

— ¿Y eso será bueno, señor Calíguenes? —decía Paricuel.

—Supongo. Ellos no harán distinciones.

—Pues ya ve como ahí se reflejan sus pensamientos sobre los humanos, los cuaralinios o los quismian incluso. Cierto que suele ser imparcial, pero algunas de sus opiniones no nos son muy favorables.

Calíguenes, la boca tapada con la mano, restregó sus dedos y la descubrió, volviéndose hacia él.

—Y qué quiere. Si hicieran un extracto parecido de nuestros pensamientos a lo mejor eran ellos los sorprendidos. Por ejemplo, nosotros, sin haberlos visto nunca, nos hacemos una idea de los quismian, seguramente equivocada. Sólo de saber que viven al margen, en las zonas heladas, y que no permiten la ingerencia de otros pueblos, damos en decir que son primitivos y poco evolucionados.

—Eso es cierto. Pero tal opinión no trasciende.

—Claro. Porque el cómputo final es lo que cuenta. La actitud última. No las opiniones a priori. Scropbim ya es historia, y en definitiva, sus comportamientos fueron bondadosos.

A sus ochenta años, Calíguenes había pasado dos veces por la presidencia. Cuando Scropbim murió, ocupó su puesto un representante shímpfato genuino, y éste y Calíguenes se alternaron en él durante una década. En ese tiempo Shim prosperó y las colonias terminaron por amalgamarse en cuanto a sus individuos y sus intereses. Fue entonces cuando el primer presidente híbrido subió al poder. No era más que un muchacho, al decir de todos, que aún no superaba los treinta, pero supo cumplir con acierto todas sus expectativas. Más que otra cosa, se le consideró joven, porque la esperanza de vida superaba los ciento cuarenta años, y relativamente, su edad no alcanzaba todavía a la del adulto. Calíguenes sin ir más lejos, a sus ochenta, en realidad excedía con poco de la mitad de la media. Y ciertamente, él sólo se consideraba una persona madura. Se sentía en plenitud, y en su vitalidad podía compararse con quienes andaban por los cincuenta.

—Qué dirán de nosotros cuando ya no estemos, Paricuel... 

 –Poco nos importará eso entonces, señor.

Calíguenes quedó mirando hacia el estrado, sin reparar en aquella pantomima que representaban, y que parecía no encontrar un desenlace.

— ¿Qué epitafio elegiría usted para su tumba?

— ¿Epitafio, señor...? ...No sé. Nunca me he planteado tal cosa.

Pero puesto a elegir, tal vez dijese, "aquí yace un hombre integro". Calíguenes soltó una carcajada, que imprevista e inoportuna resonó en el patio. Todos se volvieron hacia él, quien se disculpó con un gesto. Al poco susurraba:

— Poca integridad podría subyacer en un cadáver. El otro no se inmutó.

—Pese a expresarme tan mal, usted me ha entendido de sobra. Él sonrió.

—Pero también entiendo, que prefieres la buena opinión de ti, post mortem.

—Hombre..., no es lo mismo. Puedo desearlo porque no estoy muerto.

Diríase que ya no estuvieran en Shímphatos. El extenso valle bien poco se le parecía, que más que parecérsele, era otro mundo. Su ambiente era bien distinto del de sus gélidos entornos y aun de las propias metrópolis. Un medio sol en su cenit, no hacía honores al meridiano, y su derroche de luz sólo alcanzaría para alumbrar una tarde mortecina. Pese a ello cierta templanza domaba el aire y la frondosidad se extendía por doquier con sus bosques y sus múltiples huertas. Pronto descubrieron los foráneos que más que de arriba el calor principal emanaba de la tierra; de tal forma que sentían el exceso desde los pies que por arriba no notaban. Ante algo así, Calíguenes no pudo sustraerse a la tentación y agachándose tocó la tierra con la mano. No le cupo la menor duda. El subsuelo de aquel lugar habría de ser muy caliente.

La carretera serpenteaba por la suave inclinación de la vertiente, y de cuando en cuando junto a ella aparecían pequeñas casas, tan iguales entre sí como dos gotas de agua. Al rato, los vehículos se detuvieron ante una fila de edificios, más grandes y también de madera como los otros, o que al menos la imitaban. Todo a su alrededor era bosque, y de sus tejados parecían salir voluminosas nubes de humo.

—Mira Paricuel, utilizan chimeneas —se extrañó Calíguenes. 

El antiguo minero miró de pasada hacia lo alto y sonrió.

—Nada de eso. Sólo es vapor de agua.

— ¿Vapor?

—Seguro.

Cuando entraron, no podían creérselo. Las paredes estaban repletas de tuberías y con tomas de vapor por todas partes. En ellas aparecían conectados pequeños generadores para las luces, para el ascensor y muchos de los aparatos de una especie de bar y de las cocinas. Ni que decir tiene que la calefacción allí no era necesaria.

— ¿Cómo no aprovechan para producir electricidad y la distribuyen para tales menesteres?

—Ellos lo ven más sencillo de esta forma. Y aprovechan la energía tal cual y con mayor rendimiento. Aparte de que les gusta el vapor. Tampoco es que necesiten de muchas luces, no olvidemos que aquí la noche no es tal, hay otro sol alumbrando en su cielo -contestó el guía.

—Bueno. De todas formas el sistema es algo desfasado, no cree.

—Funciona —dijo el shímpfato.

El tentempié fue breve y escueto a no poder más. No tardaron mucho en reemprender la marcha. Los vehículos avanzaban en grupo unos seguidos de los otros como un rosario

— ¿Y entonces? —Volvió a preguntar Calíguenes—, que el subsuelo de este lugar será abundante en aguas termales.. .no. ¿Una zona volcánica ésta, tal vez?

—Este valle concretamente no. El sistema aquí es artificial. Más arriba, el agua procedente de los hielos se introduce con tuberías en las profundidades, donde se calienta, y surge de nuevo a la entrada donde vuelve a entubarse bajo la tierra en una amplia red.

— ¡Qué bárbaro! Como si fuera un radiador, vamos.

—También hay otros asentamientos que poseen aguas termales de forma natural.

—Pues que suerte que puedan establecer esos sistemas. 

—Gracias a los quismian.

— ¿Los quismian?

—Hay muchos en estos valles. Los quismian proceden de lugares muy fríos y pueden trabajar entre los hielos sin grandes problemas.

—Claro, es lógico.

Vaya un descubrimiento. Quismian allí. ¿Cuál sería su verdadera procedencia? Tal vez, fueran oriundos de Shímpfatos.

— ¿Y estos quismian de aquí, de dónde proceden? 

—Lo ignoro señor. 

LIV

Poco o nada se aclararon sobre su origen. Al parecer los quismian vivían entre los hielos desde tiempos inmemoriales, lo mismo que ocurría en Shim, y seguro que también en el mundo Gemelo. Casi con certeza, que fueron los propios zirdal quienes los introdujeron en los nuevos planetas. Probablemente los llevarían poco menos que obligados, o esa impresión daba. La mano de obra ideal, cuando los mundos gemelos eran tan fríos como Shímphatos. Lo peor era, que aún hoy seguían siendo utilizados tal vez, por su resistencia al frío. No parecía que aquella gente vislumbrara, aparte de los hielos, otro horizonte. Cuando al atardecer los vieron llegar, más daban la impresión de un pueblo doblegado. Aquellos seres cubiertos de pelo oscuro, venían achuchados sobre unos transportes, semejantes a las camionetas, que desde las alturas del valle los devolvían a sus casas hasta el día siguiente. Sus rostros blanquecinos de piel casi traslúcida, no eran la de satisfechos al término de la jornada precisamente, sino de resignación. Nada más apearse, desaparecieron entre las callejas hacia sus casas. Los humanos, que pernoctaban al frente, en aquel otro edificio, aparecían ahora casi al completo sobre la balconada todo en rededor de la residencia, y que de larga aún quedaba vacía en su  parte de atrás mirando al valle. A Paricuel le vino a la memoria su larga estancia como minero en el Costa Interior II, e hizo cierto paralelismo con aquella situación de allí. Por supuesto que no era  igual, pero se le parecía mucho. Aunque ciertamente, todo eran suposiciones. Lo mismo, este pueblo no ansiaba salir de su particular mundo porque aquel era su hábitat y no toleraban otro. Por ello la civilización zirdal o shímpfata les fuera incómoda. Pero por qué era aún así, al cabo de tantas generaciones.

—No es comparable, Paricuel —le decía Calíguenes.

—Claro que no. Pero también en las minas había diferencias, eh.

Su superior, en el fondo, no pudo sustraerse a un vago sentimiento de culpa.

—Ni más ni menos que las existentes entre la Comunidad y los complejos. Pero éstos sólo serían un tránsito. Una solución pionera.

Sentado junto al comandante, Paricuel miraba hacia el sector de los quismian, donde, pese al intervalo sombrío entre dos soles, ni una sola luz podía observarse. Tampoco es que fuera imprescindible, aún resplandecía de púrpura el crepúsculo para el sol natural y ya pintaba el astro de artificio. Calíguenes observó su perfil anguloso y su cara curtida llena de arrugas.

— ¿Y usted cree, que todo aquello se habrá solucionado? —dijo el otro.

— ¿En la Tierra...? Me temo que no. Se ha avanzado mucho. Según mis noticias, los complejos se multiplican por todos sitios. Y lo más increíble, el medio ambiente se recupera.

—Que se ha invertido la tendencia, no.

—No exactamente. Se lleva a cabo un proceso de renovación, a la que no son ajenos nuestros amigos shímpfatos.

—No me diga que ellos también viajan hasta allí.

—Al menos una delegación sí que lo hizo hace unos años, justo al poco de ocupar yo la presidencia. Supongo que alguna más esté en camino.

De pronto, Paricuel se sintió ridículo ante su benefactor, al rememorar el altercado de la mina. Por qué fue contra él, como el cabeza de turco, cuando la ignorancia y la miseria, no provenían de allí precisamente... Aquella Tierra globalizada, lejos de cumplir sus expectativas, los conducía como a un rebaño hacia el abismo. Gracias a que algunos pudieron desligarse de tal manada para tirar de la mayoría en sus convicciones.

La apariencia de aquel astro anaranjado ahora, pese a estar tan próximo, no era la de más voluminoso que el sol auténtico. Desde que despuntara sobre los hielos, todo comenzó a dorarse con un baño de luz rebajada como al atardecer. Al poco comenzaron a salir hacia el altozano los quismian, en tal número, que todos se sorprendieron. Qué irían a hacer ahora. Porque era raro que tuviesen aún obligaciones que cumplir, a aquellas horas.

Cierto que esta vez no parecían los mismos. Les brillaban dorados los oscuros pelajes, como si fuesen vestidos de fiesta. Cualquiera lo hubiese pensado, de no ser porque tal colorinto poco difería del que imperaba en el ambiente. Qué tenía de particular; también las- figuras de los humanos pintaban ahora de tintes cobrizos. Ni más ni menos caía la mágica noche con sol, bañándolo todo de luz cálida. En un momento, los reunidos se alinearon en un amplísimo círculo, para ponerse a danzar luego, al ritmo de entrecortados cánticos.

— ¡Pero si cantan y bailan...! —se sorprendió Calíguenes.

— ¿Y cuales serán las mujeres? ¿O es que sus mujeres no danzan?

—Seguro que sí. Para mí, que, morfológicamente, apenas si hay diferencias entre ambos géneros. De cualquier forma, a ver quien atina, con esas pelambreras que los encubren. Ya me lo vengo preguntando desde que los vimos.

Al cabo, el corro se comprimió hacia adentro, para terminar en un grupo apretado, todos contra todos, que echaron cara al cielo, como sumidos en el éxtasis. De esa manera permanecerían un buen rato, hasta retomar el círculo de nuevo y la misma danza. Con todo, lo más asombroso sería sin lugar a dudas, que sus semblantes de resignación se tornaron festivos y exultantes.

— ¿A usted qué le recuerda todo esto?

—Qué me habría de recordar —dijo Paricuel—. Ninguno de los bailes que yo conozco se le parece.

— ¿Y en el cine?

—En el cine... ¿Se refiere a las antiguas danzas?

— ¿Verdad que se les parecen?

Es cierto. Pero no irá a decirme que tengan alguna relación.

 —Como poder... quién sabe. Pero no lo decía por eso. Aunque la realidad supera cualquier conjetura.

Los danzantes no desfallecían aún ni por piensos, cuando los viajeros fueron avisados para la cena. Ni que decir tiene, que de todos, los allí presentes representaban una parte mínima. Muchas otras mansiones como aquella, se esparcían por el valle, y pocas quedaron libres tras aposentar a los llegados.

Aquel local, junto al edificio, dando vistas a los bosques, por las trazas que también sería dormitorio. Sentados a la única mesa, que se alargaba siguiendo los muros en forma de U, los comensales podían ver en la altura, unas originales yacijas. Eran redondas, con la apariencia de un nido, y sus bordes lo suficiente altos para llegar hasta la cintura de una persona corriente. Estaban suspendidas en mitad, colgadas del techo por tres tirantes, de tal forma que habrían de permanecer muy firmes.

Tras los comentarios de rigor, los huéspedes se aplicaron en vaciar la mesa, y a los postres, los más miraban intrigados aquellos nidos preguntándose como acceder al interior, pues aun saltando no los tocarían ni con la punta de sus dedos. Tras larga espera el misterio se desveló. La gente ya se caía del sueño y hasta los quismian de la explanada habían enmudecido. Dos de éstos aparecían ahora a la entrada del salón, con unas escaleras que rodaron con dificultad hasta el primer nido. Sin otro comedimiento, efectuaron una empalagosa reverencia y se fueron.

—Bueno, señor Calíguenes, le ha tocado —saltó su portador de claves.

El comandante quedó sorprendido.

—Y por qué yo... Cualquiera es meritorio de tal privilegio. Paricuel se echó a reír.

—Es verdad. Menudo honor para un comandante. Calíguenes también rió.

—Supónganse que por un casual este artilugio falla y que yo salgo malparado. Se quedarían sin jefe. Demasiado riesgo el que correrían, no.

—Ciertamente —dijo el portador de claves —. Es lo que yo digo: esos dos debieron hacer una demostración antes de irse y no correr de esas maneras.

A la mañana siguiente, tras el desayuno, uno de los zirdal, que pernoctaban aparte, les explicaría el porqué de aquella extravagancia. Como todos sabían, la temperatura era más elevada a ras de suelo, y lo mismo cerca de los muros. Quieras que no, en horizontal y cerca del suelo, el durmiente terminara abochornado. 

 No era posible cortar las conducciones, que tan útiles les eran, así como así. Los artífices de aquella compostura, aunque nadie lo hubiese dicho, eran los quismian. Soportaban muy mal el calor y aquel sistema los libraba de su padecimiento.

Calíguenes trepó al fin.Una vez arriba se dio media vuelta y abrió los brazos.

— ¡Atención señores! ¡Son ustedes los afortunados en presenciar un hecho histórico: por vez primera, un ser humano se dispone a ocupar un nido como las aves!

Casi todos aplaudieron la salida del jefe, y si el acuerdo no fue total, sería achacable a la soñolencia que ya enajenaba a más de uno. Calíguenes desapareció dentro del cubil, y sacando la mano la agitó, para luego aposentarse. Cada cual a su suerte, todos se valieron de la escalera, de uno en uno, cual rito propiciatorio de tan insólitos lechos. Pocos se librarían de una sensación de impotencia, al verse suspendidos en solitario como náufragos del aire, tan avistados entre sí y tan impedidos de bajar a tierra firme. Menuda encerrona, si alguien tramara sorprenderlos. Y cómo harían para desahogarse si alguna necesidad les acuciaba. Afortunado el último, que por serlo, quedaba en posesión de la escalera, y como principal de rescate. Para qué pensar en fin, que por una emergencia hubieran de evacuar a toda prisa. El batacazo no sería leve precisamente.

Las horas transcurrían calladas y pacíficas, cuando la fatalidad hizo, que los bip-bip... de alarma de su receptor insistieran en despertar al "contacto de la nave". Éste rebuscó la pequeña consola y leyó el mensaje. Su primer pensamiento fue para el compañero del nido próximo. Lo llamó y lo volvió a llamar hasta cuatro veces. Que si quieres... Y no podía alzar la voz sin despertar a todo el mundo. Pensó luego traquetear el armatoste y balancearse hasta el vecino, pero apenas si logró un ínfimo vaivén. Los cables pendían del techo, muy distantes entre sí, y su divergencia impedía la oscilación. Si lograra suprimir uno de ellos... Difícil sería en aquella oscuridad. A tientas, buscó e inspeccionó los soportes, para descubrir que podían tensarse y destensarse con un torno desde el propio nido. Menos mal. Pero las manivelas no estaban. A lo mejor las varillas metálicas del lateral podían servirle. Con la ayuda del multiuso logró arrancar una y la cruzó en el travesaño. El cable comenzó a ceder y la cesta escorarse, hasta que todo lo que contenía se fue hacia ese extremo. El conjunto sólo colgaba al fin de dos tiradores y el hombre comenzaría a columpiarse. Esta vez sí, el nido osciló y osciló como un péndulo, hasta topar de golpe con el vecino.

— ¡Qué pasa aquí, maldita sea! —Se oyó en la otra cesta.

— Tranquilo, hombre... Y baja la voz —dijo el contacto en su balanceo.

— ¡Quéee!

—Un mensaje. La expedición de la Tierra ha llegado. El otro asomó su cabeza sobre el lateral.

—Una buena noticia desde luego... Pero no podía esperar hasta mañana...

— ¿Y cuando queda en este lugar la mañana...? Por mí... menuda prisa la que yo tengo, pero puede que el comandante no piense lo mismo.

—Vaya por Dios.

Los dos enmudecieron.

—Y en que posición quedará su yacija —inquirió el contacto. 

—Siguiendo hacia la entrada, hacia la izquierda creo... Pues qué pasa, acaso él no lleva encima su transceptor.

—Qué va. Ahora soy yo quien queda en el encargo.

—Pues vaya una modernidad y el funcionariado —rajaba el otro

—Igual que vienes hasta mí, ya podrías haber descendido, no.

—No me atrevo. Puede que los cables no alcancen hasta el final. 

—Vale... Y si no, aquí estoy, si me necesitas. 

Seguro... —dijo el mensajero para sus adentros.

Ya lo creo que llegaban los cables. Y a él bien que le alegró, que por no quedar en manos de aquel necio, hasta hubiese saltado si era preciso.

A1 final el último sostén fallaría y se oyó el golpe sordo del armatoste al llegar al suelo.

— ¡No, si verás! —dijo el otro desde arriba.

Caolow, el contacto, apretó los dientes, por no soltarle una barbaridad. A1 tiempo quedó inmóvil hasta estar seguro de que los otros dormían. Acto seguido, buscó la escalera y la empujó, para descubrir cuan pesado podía ser aquello pese a deslizarse.

Con todo el empeño que fue capaz, y tanteando distancias desde la mesa, avanzó, para donde supuso que estaba el primer nido. El sudor le caía a chorros y le dolían las piernas. No pudo menos que desahogarse soltando una patada al accesorio. Pese a que vio estrellas, no pudo ver sin embargo, si había llegado o no bajo el nido del comandante. Ascendió sin prisas pero sin detenerse, todo a tientas, hasta que vino a poner su mano justo sobre el lateral.

—Eh, señor Calíguenes... ¿Es usted? ¿Está usted ahí? Señor Calíguenes...

A1 instante escuchó como el yaciente se movía.

— ¡Qué! ¡Quién...! ¿Eres tú Belaura?

—Menos mal... -Respiró con alivio-. Soy yo, señor. Su contacto.

—Ah, el señor Caolow... ¿Ocurre algo?

—Un mensaje de Shim. La expedición ya está en Biblos, señor. 

—La de la Tierra se refiere.

—Por supuesto.

Calíguenes estaba confuso.

—Sorprendente. Muy sorprendente. Un mes de adelanto nada menos.

—o calcularían bien.

—A lo mejor.

Se sentó en la cama, la espalda contra el lateral, y estuvo callado unos segundos.

—Bien, comunique esto: ... Escriba...

Caolow conectó la pequeña consola.

—...Shímphatos 14 Baquierals, Octavo de perihelio. Aquí Calíguenes, comandante en jefe, a presidencia: complicada mi actuación tan lejos. Delego funciones supervisión desembarque. Mantener cuarentena en lo posible hasta regreso Estrella 1. Bienvenidos a expedición.

Caolow terminó el texto, y quedó asido al lateral, el rostro bañado de verde con la luz de la consola.

— ¿Eso es todo, señor?

— Eso es todo.

El otro apagó el aparato.

Calíguenes vio esfumarse la cara de su subalterno, y como nada más decía, pensó que se habría ido. Se volvió a tumbar.

—Siento mucho haberle molestado, señor —dijo de pronto.

 —Ah, sigue usted ahí ...La molestia ha sido suya, Caolow. Y nada fácil su peripecia.

Caolow sonrió.

—Ya lo creo, señor. Y usted que se hace cargo.

LV

El astro rey ya comenzaba a desperezarse y los hombres aún dormían. El sol bostezó sobre los hielos, y sus primeros rayos tuvieron a bien rebasar la entrada del local y fraccionarse en todas direcciones.

Pero aún era poco, y el lector del amanecer hizo saltar la alarma de su crono al encargado de turno quien dio la hora. Los hombres comenzaron a asomarse sobre sus cestas, y se miraban unos a otros como olvidados de estar allí. La levantada obligaría a Calíguenes a bajar primero, por motivo de la escalera, como era lógico. Hubo de empujarla acto seguido, hasta el segundo, y ayudar a éste para el tercero.

— ¡Eh! ¡Aquí! ¡Aprisa! —gritaba uno.

Mas el orden de bajada no se alteró, siguiendo su curso hasta llegar a donde aquel exigente.

— ¡Vaya, por fin! Un poco más y dejo en entredicho el buen nombre de esta empresa.

El desesperado bajó que le salían alas, y sin más averiguaciones, franqueó la salida hacia los árboles. A su turno, como aguardados a su atrevimiento, no pocos seguirían sus pasos.

La Estrella abandonó Shímpfatos para poner rumbo a Shím. Atrás quedó la metrópolis que los había albergado y los fértiles valles. Desde luego que aquel era un mundo difícil, y sus acondicionamientos una ingente tarea, ardua y costosa. Como decía Paricuel, qué podía esperarse de un clima así. Si los zirdal eran un pueblo viajero, no sería por capricho, tenían razones más que de sobra.

Calíguenes entró en el estudio de vuelo acompañado de su asistente. Sobre su mesa había un extraño sobre de color negro que brillaba como el cristal. El comandante lo cogió, y comenzó a examinarlo.

—Qué es esto.

—Se me olvidaba, señor. Nos fue entregado tras el homenaje. Como La Estrella quedó en la ciudad no he podido dárselo personalmente. 

—Es lo lógico.

E intentó abrir el sobre por un extremo.

No era fácil. Su material era resistente y muy escurridizo. 

—Ábralo, por favor.

El ayudante intentó romperlo por una esquina sin conseguirlo. Comenzó a darle vueltas y a remirarlo, hasta que lo que fuese llamó su atención en una de las caras.

—Mire estas muescas, señor.

—A ver...

Tres rebajes redondos se advertían apenas, cerca del borde. El comandante presionó uno de ellos, sin ningún resultado. Después probó con dos a un tiempo y finalmente con los tres. A1 instante, el sobre perdió su negrura y pudo verse lo que contenía: un folio de material plástico con una palabra escrita: UADALBESSCROPBIM.

—Los pensamientos de Scropbim -dijo en voz alta-. Esto sí que es un detalle.

—Perdone si le soy indiscreto, pero... ¿Se trata de algo escrito o de una grabación?

Calíguenes se volvió hacia él.

—Ni idea. Por qué lo pregunta.

—Si no es un escrito, habré de procurarle un reproductor adecuado.

—No se preocupe. No lo veo de una necesidad imperiosa.

Y en diciendo esto, la presión de sus dedos hizo que el folio se flexionara. La lámina apareció escrita de arriba abajo. Al doblar de nuevo, la página cambió a otra, y así sucesivamente. Pero es que con la otra cara ocurría lo mismo, sólo que al contrario, de atrás hacia adelante. Pues no que parecía un libro... Y tan delgado como una hoja de papel.

—Creo que no le voy a necesitar. Esto no es otra cosa que un libro.

— ¿Un libro, señor?

—Como lo oye.

El ayudante se encogió de hombros.

—Le será necesario traducirlo.

—Ya me encargo yo. Se lo agradezco.

El encargado se fue y Calíguenes dejó la singular obra sobre la mesa.

Para una vez que veía un libro de aquella gente se encontraba con una cosa así. A qué vendría algo tan rocambolesco. Primero el misterioso sobre, después el funcional formato y su singularidad. Y por si fuera poco no se molestaban en ofrecérselo en su propia lengua.

Había observado que los cambios de página no eran consecutivos, pues aunque él no dominaba el idioma, sí que sabía muy bien sus números y gran parte de sus caracteres y giros más coloquiales; y su vocabulario se había acrecentado al paso del tiempo. Alguna lógica habría para manejar aquel libro-lámina como era debido.

Comenzó a doblar de derecha a izquierda, de arriba abajo o en cualquier dirección, y sólo conseguía avanzar o retroceder incluso en la misma página sin orden alguno.

—Seguro que se olvidarían del libro de instrucciones —musitó con sorna.

Apoyada la lámina en falso comenzó entonces a pulsar con el dedo por su superficie, para descubrir que sus funciones cambiaban de una posición a la siguiente. Así completó toda la página. En una de las pulsaciones había dado con lo que sin duda era la dedicatoria. A partir de aquel punto y en torno a él encontró otros inicios. No se trataba de un libro sino de varios.

Ya sólo faltaba la traducción. Y casi era seguro que la llevase incorporada. Pero cómo daría con la tecla.

Cansado de buscar, decidió traducir de su motivo al menos la dedicatoria. Entonces cayó en la cuenta. Rebuscó por el estudio hasta dar con la máquina de Xántriul. Comenzó a traducir:

                                Scropbim no se olvida de sus amigos los humanos, y es su voluntad, que sus pensamientos se conozcan por ellos, si no sus actos, que se desvanecen irremisiblemente, tanto más, porque la vida es difícil de aprehender en todos sus matices.

               Como al comandante Zarela, mi gratitud también para su hijo Calíguenes. Y a quienes tengo el honor de comunicarles especialmente mi filosofía con este compendio.

Al cabo, Calíguenes vino a tocar su nombre con el dedo sobre la lámina (o quizá el apellido Zarela); y fue, porque llamaban su atención, al figurar en unos caracteres shímpfatos muy adornados. De inmediato el texto se transmutó en Lengua Común, la principal de la Tierra.

—Pero qué gente ésta... Como no los conozcas...

No bien se disponía a hojear el libro cuando el asistente  apareció en la entrada.

_ ¿Da usted su permiso? 

—Adelante.

El encargado se aproximó. 

—Un parte de Shim, señor.

—Léalo, si es tan amable.

Calíguenes se echó hacia atrás en el asiento. El otro despegó el papel con cuidado, que más parecía que arrancase un valioso sello. -Shim, 45310820, Biblos. Presidencia a Comandante Calíguenes: imposibilidad cuarentena en naves. Demasiadoss viajeros. Fuera, lluvia. Solicitamos conferencia.

Calíguenes paseó la vista por el estudio hasta posarla de nuevo sobre el ayudante.

—Cómo es posible. ¿Acaso hubieron de abandonar algunas de las naves...?

—No sé qué quiere decirme, señor. 

El comandante calló hasta que dijo: 

—No, no le digo nada.

El otro daba muestras de inquietud. 

— ¿Hay respuesta, señor?

—No. Pero pídales una conexión de holograma. 

—En seguida.

Ya sabía el comandante que las naves de ahora eran más pequeñas, pero de eso a que en tierra no pudiesen albergar a sus propios ocupantes, no se entendía. Era cierto que la expedición se había dividido y que parte de ella navegaba para Carión 6, pero eso debió ocurrir como mucho a media travesía, varios años atrás. Como no fuera que algunos de los vehículos quedasen inutilizados...

Calíguenes salió para el centro de transmisiones ciertamente preocupado. Muchos fueron los mensajes de la expedición a última hora, pero ninguna novedad hubo como para alarmarse.

Ya llevaba un buen rato en aquella sala, que más parecía un plató sin figurantes. La figura del suplente se materializó ante él, así como una vista general del cosmódromo bajo la lluvia. ¡Pero si allí no cabía un vehículo más! Para él, que algunas de las naves quedaban fuera, sobre la maleza, desbordadas por la falta de espacio. El responsable pormenorizó, dirigiéndose a Calíguenes, lo que ya él veía. Fue ahora el propio presidente quien ante aquella panorámica y desde su vehículo, expresó:

—No entendemos, señor Calíguenes, por qué han ocultado hasta ahora, que gran parte de los viajeros venían hibernados. Ninguna restricción les había sido impuesta en cuanto al número, si bien es verdad que no suponíamos que fueran tantos.

—Qué barbaridad —dijo en voz alta Calíguenes—. ¿Y es posible que hayan perfeccionado las técnicas de hibernación hasta ese punto?

A su tiempo, él transmitió su mensaje, que no era otro sino que ellos hiciesen lo que buenamente pudieran, como acotar grandes naves o almacenes e instalar tiendas si fuera preciso. En cuanto La Estrella llegase seguro que podría acogerlos. Después, espacio y lugar habría para acomodarlos.

En el siguiente holograma, la cifra de recién llegados que los responsables le dieron, dejó a Calíguenes patidifuso: cerca de setenta mil.       

LVI

Era ya media noche cuando divisaron Biblos. Poca dificultad había, en distinguir bajo el cielo estrellado, la nebulosa de luz que clareaba las alturas sobre la ciudad. Eran escasos los puntos luminosos que delataban las aglomeraciones, casi insignificantes entre las selvas, y hasta la costa. Desde la altura, la ciudad daba la impresión de una colosal diana, con sus círculos concéntricos y cuyas circunferencias se escalonaban inconclusas a su borde, como si estuvieran rotas. El cosmódromo aparecía a oscuras, salvo por alguna que otra luz procedente de los vehículos. La Estrella maniobró sobre él, y todos se extrañaron de tanta oscuridad. Qué menos que les hubiesen indicado el perímetro. La nave enfocó hacia abajo los reflectores para desviarse luego a las afueras y descender, muy cerca de los primeros vehículos. Se oyó el quebrar de algunos árboles y de los matorrales que le arañaban el vientre, cuando La Estrella se dejó caer como un animal exhausto. 

Al poco ya estaban allí los servicios de emergencia, que no eran sino los habituales y que de poco servían habitualmente. Los especialistas médicos subieron a bordo, y no tardarían demasiado en chequear a los viajeros como era la norma. La larga fila fue pasando sin novedad ante el control, que les medía las constantes y escrutaba el organismo sin que siquiera se detuviesen ante la máquina. A qué vendría entonces que la expedición humana hubiese de quedar en cuarentena.

—No es lo mismo —dijo Calíguenes—. Y si cuando nosotros vinimos no se llevó a cabo, sólo fue porque estábamos solos. Pero si que la hubo pasado un tiempo. Un control exhaustivo en cuanto los gérmenes que pudiésemos traer y los de ellos. También hay enfermedades aquí.

—No sé que decirle. La verdad que yo no he visto tal cosa. Nosotros sí que hemos sufrido algún que otro contagio. Y accidentes —Repuso Paricuel.

Esperaban sentados, cerca de la salida, la conclusión de los reconocimientos. Calíguenes se desabrochó los botones de la cazadora ante el bochorno que ahora les embargaba.

— Lo normal. Nuestras enfermedades comunes y algún que otro siniestro inevitable. Nada achacable a este mundo. Al menos hasta ahora.

— ¿Y esta gente, no enferma?

—Pues claro, como todo el mundo. Pero por lo visto su genética parece estar bastante limpia. De todas formas se controlan muy bien.

— ¿Y los otros pueblos? ¿Los primitivos?

El comandante divagó, perdidos los ojos hacia la cubierta.

—Lo desconozco. Tal vez la dureza de sus vidas les haga ser fuertes, y que sus enfermedades se erradiquen por selección natural. Un gran dilema ese; la civilización que va incubando cada vez más las enfermedades o la vida salvaje que las erradica.

Paricuel, los brazos caídos entre las piernas, parecía estar pendiente de los que iban pasando ante la máquina.

—Y cómo puede ser, que los shímpfatos, que tienen prohibida la manipulación genética, estén tan limpios de genes defectuosos. 

—No siempre ha sido así. La prohibición quedó establecida hace relativamente poco. Y tenga en cuenta, que sus condiciones ambientales son de lo mejorcito. Si la esperanza de vida aquí es tan

alta, no es por casualidad. Ya ve nosotros, para equiparamos con ellos hemos de andar de regeneraciones celulares y limpieza de órganos. De otra forma lo tendríamos crudo.

Paricuel reflexionó aún.

—Por qué entonces, esas ganas de mezclarse con nosotros.

—Buena pregunta... Porque pese a todo somos más fuertes y menos cerebrales. Somos espontáneos y sabemos improvisar, lo que ellos no son capaces. Y por qué no decirlo, somos más artista.

—Ah...

Al fin bajaron y la gente se internó entre las naves, sorprendidos de sus medianas dimensiones y sus perfiles. Poco más verían, pues todas sin excepción aparecían cerradas a cal y canto. A su turno el comandante se desplazó hacia un extremo donde le presentaron los informes. No hizo ni por mirarlos. Para qué complicarse. Mejor era esperar a la mañana y consultar a los técnicos.

Cuando llegó a la vivienda, Belaura estaba allí. No fue eso lo que ella le dijo cuando la llamó aquella tarde; que vendría al amanecer si la flotilla no se retrasaba. ¿Y los niños? Ellos, como siempre, a saber. Claro que ya eran mayores, si es que tener veinte y tantos años, ahora se podía considerar de esa manera. Allí los hijos eran como los niños aun al doble de esa edad, porque no habían de encararse como mayores a un futuro que tenían resuelto. Mala cosa, pues de no estar ocupados, sólo se ocupaban en divertirse.

Llegado hasta el ascensor, Calíguenes pensaba si lograría verla. Tal vez llegara la hora de levantarse y aún no habría venido. Pulsó el aparato y oyó el chorro de aire que penetraba en el cilindro. La cabina se elevó como un émbolo en su carrera. Un leve soplido al detenerse y pudo verla por la mampara en el descansillo. ¡Lo estaba esperando! La abrazó contra la pared hasta hacerla sentirse incómoda- ¡Chiquillo...! Vaya ímpetu... Pues ni un veinteañero.

—Para veinteañera tú, que cada día me apareces más radiante.

—Los arreglos Calíguenes, los arreglos.

—Déjate de chorradas. Lo que pasa, que donde hay siempre queda, si no de qué.

—Eso sí que es cierto. Pero cuánto merma.

— ¿Cómo es que estás aquí? ¿Cambiaste de opinión, o qué?

—No es eso. La salida pudo adelantarse. En realidad, la espera no fue por los viajeros sino por la mercancía. Y ésta llegó a tiempo. Adelantando te daba una sorpresa.

—Y tanto que me la has dado. Me pregunto si habrá otra como tú. Tan sublime... Para mí que no, eh.

—Anda, déjate de halagos y cuenta.

Se sentó en el pequeño sofá, y lo mismo hizo Calíguenes. 

— ¿De Shímpfatos?

—Puedes empezar por donde quieras.

—Y por qué no empiezas tú.

—Lo mío es pura rutina, ya lo sabes.

—Pudiste haber venido con nosotros, bien que te lo dije. Belaura se enderezó en el asiento girándose hasta encarar con él.

—Y digo yo... Tú por qué has ido.

—Sobre todo, porque era mi obligación.

— ¿Y lo mío qué es? ¿Deporte?

—Pero de querer tú yo habría hecho que te relevaran.

— ¿Tú crees? ¿Así de fácil?

—Ah, no sé. Eso dependía de ti.

—Tú sabes que mi función en la flota también es la de comandante, y que no puede realizarla cualquiera. Se necesita mucha experiencia y estar al tanto. Eso no se adquiere de la noche a la mañana.

Calíguenes se encogió de hombros.

—Muy bien... —Se quedó mirando al techo—. Pues Shímpfatos, es diferente. Sorprendente diría yo. Bien poco se parece a Shim.

—Abundarán en él los paisajes nevados, verdad. Y con muchos hábitat.

— ¿Nevados? Helados, y muy helados. Tanto como no te imaginas.

— Y entonces... Siendo así, ¿de qué sobreviven? 

—Poseen una especie de hábitat naturales. 

—Pero eso es una contradicción.

—Qué va. Se las apañan para calentar la tierra. También disponen de un sol artificial. Y sus ciudades, pese a no ser muy diferentes a las de Shim, pueden cubrirse a voluntad y quedar protegidas.

— ¿Y sus mujeres?

—Pues como todas las zirdal. Patilargas y desgarbadas. 

—También habría shímpfatas...

—No muchas. Incluso eran más las que iban con nosotros. 

—Por lo menos...

Calíguenes la miró a la cara.

—No estarás ya con lo mismo de siempre...

— ¿Yo...? —se echó a reír—. Ya no somos los que éramos, hombre. Pero a saber... Eso tú sabrás.

—Pues lo mismo te digo, y por lo mismo. Belaura sonrió.

—Anda, después me cuentas el resto, eh. Ahora, nos vamos a descansar, a que sí.

—A descansar... Un descanso un tanto ajetreteado, no.

Ella se echó a reír, y levantándose salió con prisas para el dormitorio. Pero es que Calíguenes, cogido atrás de sus caderas, no le anduvo a la zaga.

Por la claraboya, un cielo cubierto de estrellas parecía que acechase con sus mil ojos de luz, y sobre las construcciones del otro lado, las terrazas a oscuras guardaban su negro secreto que afuera nadie podría deslindar. La luz remanente en los tabiques era mínima, porque ella bajó el regulador a tope. No obstante, la penumbra en la alcoba se difuminaba en suave claror, que resplandecía en cualquier punto.

—No decae su fogosidad, mi comandante —dijo ella complacida.

—Ande que la suya, mi segunda de a bordo...—Le cogió la mano— Oye, y los niños...

—Qué tendrán que ver los niños ahora. Ni que los tuviese debajo de la cama.

—No si tú...

—Yo, qué...

—Pues que no parece importarte donde puedan estar.

—Ya lo creo. Por eso que no los he llamado. Para que lo sepas, están con los tuyos.

—Los míos... cómo no... Cuánto tiempo ya que no los llamabas así.

—Y no los llamo. Referirme a ellos como los tuyos, sólo ha sido porque veas si no están a buen recaudo.

Calíguenes se arrimó a ella y la besó en la boca.

—Belaura... y si te digo que te quiero...

—Pues que me lo creo. Yo sin embargo quiero al vecino –soltó una carcajada.

—Y que yo me entere...

—El Ser y la Nada...

Belaura abrió los ojos.

— ¿Qué me dices, Calíguenes? 

— Nada.

—Pues eso he creído entender. ¿No puedes dormir?

—No es eso. Se trata de este libro. Es de Scropbim.

—Un libro... Pero yo estaba en que esa gente no escribía... 

—Y esto qué es...—Le mostró la lámina. 

— ¿Eso es un libro...?

— ¿Verdad que es original? 

— ¿Te lo dio él?

—Qué va. Un presente, con motivo de su homenaje.

—Pero estará dedicado, no... Y dónde están el resto de las hojas. O es que es electrónico.

-Algo por el estilo. Basta presionar en según que punto para cambiar a otra página.

Belaura se sentó en el lecho. Cogió el curioso libro y leyó:

— "Acaso el Ser y la Nada sean, contrapunto de una misma cosa.

Mas no es posible el ser absoluto y la nada absoluta, sino como partes de una misma Realidad".

"Nos referimos a la Nada como absoluto, en cuanto que una aproximación infinitamente cercana a ella. Cuando el Ser, o el

Cosmos, se expanda y se disgregue eternamente en su devenir, el todo será más y más parecido a la nada, que se va creando. No consideramos por ahora otro orden de la existencia, otras sustancias,

u otras dimensiones. Entendemos el Ser y la Nada como algo elástico en el tiempo. Comparando, si materia y energía ni se crean ni se destruyen sino que sólo se transforman entre sí, ¿la nada y elser serían también intercambiables? ¿O sea, el Ser tiene su origen en la Nada y viceversa?"... —Qué rebuscado es todo esto Calíguenes... Calíguenes sonrió.

—Sólo es filosofía.

— ¿Y todo el libro va de este talante?

—No lo sé. Aún no lo leído. Tú eres la primera que lo hace.

 —Mejor fuera demorarlo, no. Las obligaciones de mañana sí que no son postergables.

Calíguenes retomó la obra.

—Hasta mañana —dijo.

Ella se volvió hacia la pared y Calíguenes balanceó de su lado la claridad reinante.

—"Considerado de esa forma, sólo existirían tres posibilidades: un universo en expansión, un universo en concentración o un universo modulado. Pero frente a los otros, el tercero requeriría, más que de un impulso inicial, de una intención permanente. Es decir, de una influencia exterior a él, que provocase la dicha modulación o cambio periódico en su propia línea de existencia. Consecuentemente habría de existir otra causa externa o universo. Extrapolando de uno en otro hasta el infinito, concluiríamos en que el número de universos también lo será. ¿Es ello posible? ¿La realidad está limitada? ¿Es posible la coexistencia de infinitos universos? Según. Para ello habríamos de considerar infinitos órdenes en el existir. La posibilidad de que fuesen iguales al que nos toca a nosotros sería mínima".

"Un universo modulado sería algo más. Un Ser que se transforma en la Nada (En la forma que ya hemos dicho) de lo infinitamente pequeño a lo infinitamente grande, o viceversa, en un proceso continuo, digamos, de oscilación. Pues quien diría, que en lo pequeño o en lo grande el Cosmos deje de ser tal. Cuáles serían esos cambios periódicos. ¿...?. Y por qué una infinidad, y no un número limitado de universos. Porque sólo así la casi nada y el casi ser absolutos absolutos podrían equipararse. La probabilidad ser-no ser se mantendrían dentro de la lógica. En realidad, expansión y concentración surtirían un mismo efecto, la expansión de la casi nada. Sólo la modulación significaría el equilibrio. Sería ésta por tanto, la verdadera transformación Nada-Ser, la Realidad como cambio continuo de la apariencia".

"Qué es el ser en definitiva que eso; el movimiento de algo tan sutil que está al límite de nuestro orden. Las fuerzas elementales que aparentan actuar de un punto a otro sin más soporte que la nada, ¿acaso no nos indican otra sustancia, una naturaleza inmaterial que interacciona en la apariencia? Se nos podría objetar que no es así, y que la nada no existe, que todo está lleno de elementos cada vez más sutiles y son los portantes del movimiento. Pero necesariamente habrá un límite. De lo contrario, la materia (o la energía) sería compacta; inflexible por tanto a la vibración y al tiempo"."Diríamos pues, que la nada es relativa a su contrapunto. La definimos como ausencia de todo, pero no podemos concebir que lo sea sino en el tiempo y en la dimensión. Pudiera ser que "nuestra nada" fuera, otro universo en simbiosis con éste que constatamos pero de un orden distinto. ¿No habría tal vez, puertas de unión entre ambos allí donde los límites se desvanecen? Puede que muchos órdenes y dimensiones de órdenes amplíen la existencia hacia el Todo, concebido éste como infinito".

"Si así fuese, la conclusión es obvia: el existir no tiene límite, y lo que es seguirá siendo transformado (y transformando) en sus consecuencias"."Es verdad que lo que hoy es, mañana será de otra manera, pero su información, su estructura mutante, medrará en el tiempo a la medida del nuevo orden. Si ese hilo de acción a través del cambio se interrumpiese, nada sería. Habremos de distinguir pues, entre información y estructuras y energía y materia. No es igual lo que anima que lo animado, como no ha de confundirse lo esencial y la consecuencia, aún interrelacionados por el suceso (tiempo). Pero el cómputo global de éste, requiere del Todo, que no acaba ni tiene principio. Por él cualquier existir es probable, incluso en el estado inmoto o la reversión"...

El cansancio embargaba a Calíguenes, y pudo más que su empeño en la lectura. Al finalizar la página quedó dormido. Sus manos soltaron el texto, que cayó al suelo, y terminaría por apagarse. Lo mismo ocurrió con la luz iridiscente, que se redujo al mínimo, alertada por el letargo dentro de la estancia.
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No debieron despertar a tanta gente de inmediato. Y para más abundamiento, tal inmediatez se alargaba a varios días antes. Por su mala previsión, se encontraban ahora en aquel aprieto. No pensaron seguramente que hallarían dificultades para el acomodo ni que el tiempo no les fuera propicio. En la Tierra no hubo margen para experimentar la hibernación de manera concluyente, y no podían asegurar su éxito para un viaje tan prolongado. Sin embargo los programas para la expedición seguían su curso, y aplazarlos era como dar al traste con procesos irreversibles. De ocurrir hubiese significado una perdida de recursos y de tiempo. Por eso se arriesgaron. ¿Fue lo que los abocó a callarlo? ¿O pensarían que tal cantidad de viajeros no les fueran permitidos? Por lo que Calíguenes pudo deducir después, más bien se trataba de ambas cosas.

Seguramente su padre, por su vejez, ya habría sido relevado. Si no, no concebía que llegasen a una cosa como aquella, tan subrepticia. Y pudo constatarlo.

Cuando todo aquello se solucionó y los emigrantes se acomodaban a lo largo y ancho de la colonia, Calíguenes vino a recibir la mayor sorpresa que nunca imaginara. Hasta sus dependencias llegó, nada menos que Paclás, su amigo recién llegado de la Tierra.

—No es posible... —le dijo nada más verlo.

—Ya lo creo que lo es. No soy ningún fantasma.

Calíguenes lo abrazó con lágrimas en los ojos.

—Pero si no has cambiado apenas, muchacho. Ahora sí que te cuidas, eh...

—Será porque he dormido mucho.

—Ah, es cierto. Que tú también habrás hibernado, no. 

—Casi todos en este viaje lo han hecho.

Calíguenes le instó a sentarse, y ambos quedarían frente a frente ante la mesa.

—Pues ya ves, los demás no hemos sido tan afortunados.

—No lo dirás por ti... que estás como una rosa ... Es verdad que sólo aparento los cincuenta. Los mismos con que embarqué. Pero mientras, tú has vivido un tiempo que yo ni siquiera he soñado. Calíguenes sonrió y se encogió de hombros. -Y qué tal nuestra amada Tierra.

—Te refieres a antes de irme a dormir, claro. Al menos hasta entonces, no habían ocurrido grandes cambios. Nuestros amigos desperdigados y los complejos la mejor alternativa. Los hábitat se van quedando pequeños, y proliferan sin más opción. Sólo al final parecía que el viejo mundo se recupere.

—Y por eso te viniste, claro.

—No lo creas, eh. Sabes que a mí no me van estas complicaciones tan rocambolescas.

—Entonces...

Paclás paseó la vista por la estancia.

—Me ofrecieron esta oportunidad y...

—Y más vale pájaro en mano... —Hubo una pausa—. Y entonces... sabrás algo de mi gente.

—Por supuesto. Cómo no. No podía viajar hasta aquí sin traer noticias. Tu padre se mantenía bien por entonces, y aunque no sigue en el cargo, no anda ajeno a los entresijos de los navegantes. Aun de manera informal todavía se interesa. Y tu hermana es toda una eminencia en su profesión. Es muy requerida por ello, y varias empresas llevan su firma.

—Y mi madre...

Paclás quedó parado por momentos. Sus ojos se deslizaron de un lado a otro del estudio.

— ¿No te agobia tanto instrumento como tienes aquí, Calíguenes?

—A ver... Pese a todo, la navegación, aún es en parte artesanal.

—Yo creía que todo era programado.

—Seguro. Pero quién fija los lugares de destino y establece los planes de vuelo... Se requiere de un instrumental preciso. Y para qué decir de los avituallamientos.

—Eso sí.

Ambos quedaron pendientes el uno del otro.

—Todavía no has dicho nada de mi madre.

—Tú madre... —Bajó la vista hacia la mesa—. Siento tener que decírtelo. Ya no está.

—Murió...

—Así es.

Calíguenes giró su asiento para la ventana y los ojos se le humedecieron. Su mente voló sobre la ciudad y hasta la calle donde tenía su vivienda. Pensó en su hijo. Su madre ya no podría verlo si Cal viajaba a la Tierra como pretendía.

Paclás ante él estaba pensativo. Al cabo, habló.

—Tu padre me dio esto.

Ipso facto, Calíguenes se dio la vuelta.

El compañero había extraído un pequeño paquete de su bolsa, que Calíguenes aferró con ambas manos. Lo deshizo con premura para dejar al descubierto lo que parecía una agenda. La abrió. Se trataba en realidad de un denso diario con multitud de notas en los sitios más dispares.

—Pobre madre mía... —Dejó el librito sobre la mesa.

Paclás ante él, aún guardó silencio. Hasta que dijo:

—Será mejor que me vaya. Seguro que estarías muy ocupado. Calíguenes, pese a su amargura hizo de tripas corazón.

—Ni hablar — Se puso en pie y arrastró al Paclás a levantarse—.

No se encuentra a un amigo todos los días.

—Eso sí.

—Y qué... ¿Te ha valido la pena venir tan lejos?

—Mucho. Esto es más hermoso aún de lo que imaginaba. Y pensar, que de no ser por tu padre yo no estaría aquí... 

—Por qué lo dices.

—Él fue quien me propuso para este viaje. Difícilmente yo, habría pasado las pruebas. Pues no vayas a creerte, son pocos quienes lo consiguen.

—Es el inconveniente... por ahora —Le dio una palmada en el brazo-. Y entonces... aún vives solo...

Paclás, sorprendido, no acertó sino a sonreír.

—Bueno, mis compañeras han sido circunstanciales. Solo y sin compromiso efectivamente. Y tú...

—Por qué me lo preguntas si ya lo sabes. Yo soy un hombre público.

—Sí. Pero aún no conozco a tu compañera. Quiero decir, en vivo y en directo.

—Yo creo que sí la conoces —Calíguenes sonreía. 

— ¿Yo...? Y cómo podría yo conocerla.

—Ya me lo dirás. Y seguro que te sorprende. 

—Bueno, si es tu gusto el ocultármelo...

Calíguenes no pudo evitar reírse. Le echó el brazo por los hombros, y anduvieron juntos hacia la salida.

—Te invito a mi casa esta noche. Y no te toleraré que rehúses. 

—Descuida.

Ambos salieron, y no pararían hasta el circular, donde apuraron la conversación, de tan larga, y más vasos de bebida de lo aconsejable.

Calíguenes regresó al estudio. No pudo menos que tomar al diario, y ponerse a leer. Tras un intento, hubo de requerir su lupa articulada, pues no lo conseguía. Desde luego que la vista de su madre era excepcional, pero que perseverase con algo tan minúsculo se apartaba de toda lógica. Vaya un capricho el suyo de escribir con una letra tan pequeña. Aunque quizá fuese por aprovechar aquel formato, vete a saber. Lo cierto era, que se las vio y se las deseó para descifrar aquella miniatura:

"Cuánto los echo de menos. Seguro que ni se imaginan, que vivo pendiente de las emisiones que da la agencia, todo el tiempo, y que raro es que me pierda alguna. Paradójicamente, desde que regresamos, cualquier cosa que venga de Shim me resulta interesante. Si supiesen que ya he visto a mi nieto... Lo de verlo es un decir. Todas las grabaciones venidas y las que vendrán, las seguiré viendo, día por día, con que sólo uno de ellos aparezca en las imágenes..."

—Pobre madre —murmuraba emocionado Calíguenes.

En una de las páginas llamó su atención un apunte entre los párrafos: "Padres Belaura -Costa Interior I. -Él, mercancías -Ella, hospital".

—Menudo detalle -Seguro que cuando su mujer lo supiese lo apreciaba como al mejor de los regalos.

"No pierdo la esperanza de que un día se presenten aquí, y aun, si de la sorpresa empeorara mi corazón maltrecho, lo daría por bien empleado. Aldés no para en casa salvo de noche. Y Nanda... qué más quisiera yo, que se me pasan los meses sin poder verla. Bueno está que me ocupo en el centro de rehabilitados, pero las otras me traen a la mente, con sus familiares, cuán sola estoy. -Debes vivir por ti misma -me dice él. Pero él no entiende que para eso hay que servir. No todo el mundo sabe acallar sus sentimientos y suplirlos, tan fácilmente". Nota al margen: "Expresión artística -desde las 20:00 en Empire, bajo".

La libreta no era grande. Sin embargo, de tan bien aprovechada, y con arreglo a sus fechas, muy bien compendiaría quince años. A no ser que la alternase con otras. A través de ella supo Calíguenes, del asalto al complejo por un grupo de refugiados. Y de como no les cupo otra condena, que instruirlos, y pasar a ser miembros de una policía vigilante, en previsión precisamente de episodios de aquella índole. También supo, del recorrido que hicieron por los hábitat, ella y su padre, y que los llevaría hasta el primer complejo como conclusión. Aquel en que entablaron sus relaciones y donde tuvo lugar el nacimiento de Nanda. Cuántos eran sus elogios de la Comunidad, cuya naturaleza le emocionaba. Y es que ella permaneció en el viejo mundo hasta los veinte años.
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Aunque él no lo veía conveniente, entre todos lo convencieron para que Xántriul fuera el preceptor de sus hijos; de todos ellos, incluyendo a Noyndia. Ya pasaron las decisivas instrucciones iniciaticas y las no menos delicadas de adolescentes, pero por lo visto la que ahora les venía ya no era una edad difícil. Eso pensaban ellos. Hasta Belaura estuvo conforme. Calíguenes sin embargo, era de otro parecer. La dureza del devenir, dentro de lo que cabía en aquella sociedad, precisaba de eso, dureza y disciplina en la formación, nada de blandenguerías. Qué fuera Xántriul precisamente el encargado de esa tarea podría ser contraproducente. Ellos eran sus ahijados. Todos. Conociéndolo, era seguro que no los tratara como a los demás educandos, y que, dejado llevar del afecto, los mal formase.

Sin embargo se equivocó. Sabido era que las nuevas generaciones, sobre todos los híbridos, eran problemáticos. Las descendencias mixtas no resultaron tan homogéneas como pudiese parecer. Con ellas hubo, lo que se decía, humashim y humafatos, pero sus descendientes ya se diversificaban, y de los hijos de éstos comenzaron a nacer, humanos puros, shim, pfatos, y shímpfatos genuinos, la unión autentica. Las proporciones no eran definidas, abundando como era lógico los híbridos primarios. Tal mezcolanza traía de cabeza a los sociólogos. El gamberrismo y las pugnas entre los jóvenes, llegó a derivar en pandillas que se enfrentaban entre sí. La dedicación de Xántriul y su visión de la realidad, hicieron, que fuese reconocido por todos como un maestro de educadores. Ahora tenía a su cargo todo un gabinete de especialistas que le asistían, y medios de todo tipo. Y demostró ser inflexible con los alumnos cuando debía serlo.

—No crees, que el mestizaje se nos ha complicado, Xántriul.

El otro pareció que aguzase la vista mirando a la pared.

—No lo veo yo así. Siempre se ha dicho, que la variedad es más rica. Y es lo lógico. Las especificaciones son más diversas y los puntos de vista enriquecen.

—Pero persistirán individuos como tú y como yo. No todo será mestizaje. Y como éramos pocos, parió la abuela.

—Cómo que la abuela... -Calíguenes se echó a reír-. Ah, entiendo: que si ya estaba complicado, los ascendientes lo complicamos más aún.

—No exactamente, pero para el caso, sea.

—Es lógico que ocurra. Son las leyes de la herencia. Y como te he dicho, más rico es lo variado que lo uniforme. Posee más matices.

Calíguenes se preguntaba, si era aquello realmente lo que los zirdal perseguían o tan sólo un efecto secundario, inevitable también para ellos.

—No nos juzgues de esa forma —decía Xántriul—. No somos tan calculadores. Como seres vivos y racionales, nos atrae lo nuevo y nuestro instinto nos aboca a los semejantes; a participar con ellos, y de ellos, por qué no.

Calíguenes esbozó una sonrisa.

—Desde luego que sí. Mi extrañeza sólo es, porque no esperaba que tal unión acabase así. No conocíamos vuestros métodos, y pensábamos, que tanto nuestra especie como la vuestra ya no resurgirían. Por lo demás, me alegra que haya sido así.

—No somos dioses, mi querido Calíguenes, afortunadamente.

De pretenderlo, mal andaríamos.

—Pues sabes... tengo en mi poder un libro del difunto Scropbim.

También trata esto, e incluso aboga por lo que él llama la

"espontaneidad lógica". Muy interesante.

—Sí. Está muy influenciado al respecto, por el gran Krens Porlícuak, un pensador ya desaparecido.

Calíguenes hizo un gesto de beneplácito.

—Tú también lo crees... Se puede ser lógico y espontáneo. —Desde luego. Si se adquiere su dominio. 

—O sea, meditando.

—Mucho más. Significa un hábito de actuación.

—Pero nosotros, por ejemplo, solemos comportarnos a veces con mucha espontaneidad exenta de lógica.

—Ah... Ese es el quid de la cuestión, como decís vosotros. No todo el mundo lo consigue, y sería lo bueno que así fuera.

A saber, si para alcanzar tal cosa no habría que ser shímpfato, como mínimo, o cualquier otro extraterrestre en aquella línea.

—Amigo Xántriul, si hicieras de nuestros hijos unos hombres y mujeres de bien, yo te propondría para el premio Nobel.

—Pues ni novel ni veterano, que yo no lo necesito —Calíguenes soltó una carcajada—. O lo que hayas querido decir.

—El premio Nobel es una alta distinción que perdura en nuestra Tierra desde tiempo ha.

—No lo niego. Pero estoy seguro que no es tan alto como la propia satisfacción de cumplir con el deber. Que de paso te eleva desde un yo mezquino hacia la paz interior.

—Hasta ahí estamos.

La plática se alargó, y Xántriul descubriría para Calíguenes, acontecimientos que no eran del dominio de la gente. Pocas referencias tenía Calíguenes sobre el pasado guerrero de los zirdal o de los propios shímpfatos. E incluso le extrañó que en el mundo Gemelo se diese todavía algún que otro conflicto.

Xántriul citó documentos, que se guardaban en el archivo Centro de los Mil Años, de cuando aún se escribía, sobre las guerras de unificación y el ataque de los Kerdos, antigua etnia de Los Dos Sistemas. Por lo visto, la invasión originaría en parte el deterioro de Shímpfatos y su clima, y que Shim quedara medio arrasado.

Grande fue la sorpresa de la mujer, cuando Calíguenes le mostró el diario. Más aún, cuando pudo leer el apunte de Noyndia respecto a sus progenitores.

— ¿Sabrán ellos dónde estoy yo? —dijo.

Al fin supo Belaura como localizar a sus padres, y que al menos estaban vivos antes de la expedición. Imaginaba que de allí a entonces no habrían muerto, tampoco eran tan ancianos. No se lo pensó dos veces, y pese a ser tarde, se trasladó al centro de transmisiones. Poco perdería por intentarlo. Aunque la respuesta tardaría en llegar. Tal vez demasiado.

Paclás llegó ante la casa. Pulsó la tecla en el dintel y esperó.

—Sí.

—Qué tal, comandante... Soy yo.

—Vaya, has sido puntual.

Paclás subió.

Calíguenes lo esperaba con la puerta abierta. 

— ¡Menuda choza!

— ¿Te parece de alto estanding?

—No es eso. Lo digo por la concepción tan vanguardista y estos materiales. Lo nunca visto.

—Pero aquí es lo corriente.

—Claro. Yo como me hospedo en la nave... 

—No será por mucho tiempo, descuida.

Calíguenes le hizo que pasara y le enseñó la "choza".

— ¿Pues cuántos hijos tienes?

—Dos... quiero decir, cuatro. Lo que pasa es, que los otros no siempre pernoctan aquí.

—Pero yo he visto tres habitaciones. Más la grande, que será la vuestra, supongo.

—Es que uno de mis hijos, es hija.

 —Ah bueno. ¿Y dónde está tu mujer? 

—Mi mujer...

—Claro. No veo que ella esté aquí.

—A punto de llegar, supongo. Ya sabes como son las mujeres.

Pero ven, vayamos a la sala. Mientras tanto, te ofreceré una bebida, que seguro te sorprenderá.

Y Calíguenes le sirvió uno de los consabidos extractos que estaban de moda.

Belaura llegó, entrando despreocupada, como de no acordarse ya de la visita. Penetró a donde estaban ellos, y al pronto no supo como reaccionar. Sé excusó.

—Ah. Vaya, lo había olvidado.

—Ya te lo dije. Éste es mi amigo. Se llama Paclás.

El compañero aún quedaba fijo en la mujer, expectante. Al fin sus ojos se le agrandaron por la sorpresa y se levantó del asiento. 

— ¡Pero si es ella!

Belaura pareció confusa, para al cabo, terminar por reconocerlo. 

—Si es él.

Los dos se besaron.

—Ah, sinvergüenza. Por eso no querías decírmelo —saltó Paclás. —Calíguenes sonrió sin mucho entusiasmo. 

— ¿Y tú, Belaura?

— ¿Yo?

— ¿Lo recuerdas tan bien como parece?

—Pues claro. Qué menos. Esas cosas no se olvidan. También yo estaba en aquel centro.

—Vamos a ver, Paclás: cómo se llama mi mujer.

—Se llama... Pues claro, su nombre es... ¿Cuál es su nombre? 

Belaura meneó la cabeza, tan vehemente, que el lacado de sus cabellos casi se le desluce.

— ¡Vivir para ver! Pues ni que una fuera un objeto. Pero no creas Paclás, que él ni me conoció luego. Y ni que decir tiene que ni siquiera el nombre.

—Bueno yo... por mi parte yo... Apenas si te conocía —dijo Paclás.

—Salvo cuando me esperabas a la salida del aeródromo. No creas que no me diera cuenta. Y hasta insististe en salir conmigo. Si no lo hice sólo fue, porque no tenía tiempo.

—Es que tú siempre has sido una mujer atareada —decía Calíguenes.

Como respuesta Belaura se volvió a despejar la mesita mientras dijo:

—Bueno, venga, que es tarde y la cena no debe esperar. Dejémonos de averiguaciones.

                                                LIX

En la presidencia estuvieron conformes. Aquel viaje bien pudiera resultar conciliador. Era posible que la animosidad quismian hacia los shímpfatos se suavizase, de ser humanos los embajadores. Para evitar suspicacias viajarían con preferencia en sus propias naves. Menos prejuiciosos serían respecto a ellas.

Cuando los quismian fueron conducidos hasta el planeta, el trato que recibieron por parte de sus conductores fue distinto al que hubiera hacia los shim. A ellos los obligaron en la conquista de la zona fría, sin otros medios que los propios, mientras los demás podían elegir el territorio, y eran avituallados con todo tipo de pertrechos y máquinas. No era que los quismian anhelasen aquellas cosas, que nunca las tuvieron, pero sí se sentían menoscabados ante el trato de favor que los otros recibían. También ellos hubiesen querido, como no, unos refugios permanentes a que recurrir tras sus largos periodos de caza y de abrir sendas que a todos favorecían. Necesitaban algún transporte especial, que los shim le mantuviesen, como ellos les mantenían avituallados con la pesca cuando los otros animales desaparecieron.

Cada cual en su ámbito ahora, no se necesitaban mucho unos a otros. No obstante, ambos se sabían abocados a entenderse. Las conquistas mutuas decantaban del mundo shímpfato, como garante cara al devenir, y las nuevas generaciones de uno y otro lado miraban en la misma dirección. La de la cultura zirdal que los conquistaba sin remedio. Porque el aislamiento quismian no era absoluto. Los pioneros bajaban hasta la colonia por comerciar con sus habitantes, incluyendo a los cuaralíneos. Y aunque aún no se les viera cerca de los humanos, todo se andaría.

—Esta vez sí que vendrás... O tampoco.

—Tampoco —respondió Belaura.

—Pues no me lo explico.

— ¿Tan difícil es?

—Al contrario. Es muy sencillo. Que ya no te atraiga viajar en mi compañía es lo inexplicable.

Ella sonrió con desdén.

—Menudo viaje el que me ofreces.

—Y qué esperas. ¿Ya no te va la aventura? ¿Tan conformista te has vuelto?

—Y es poca mi aventura diaria. Y los niños... a quién verán mientras tú navegas despreocupado.

—Por supuesto. Ese es el problema. Tú los atiendes. Dime: cuantas veces los ves a la semana. ¿Dos, una, ninguna?

—Pocas o muchas me bastan. Siempre estoy al tanto de sus vicisitudes, aunque sea desde lejos. No hay día que no los llame un par de veces, como mínimo.

—Pues entonces, ya está. Pero si quieres los llevo conmigo, seguro que lo desean. Y de paso los atiendo personalmente. 

—Puede. Aunque no creo que ellos lo quieran.

— ¿Quieres ver como sí?

—Muy bien. Tienes derecho a intentarlo.

—Contigo ya lo he intentado, que conste.

—Y te lo agradezco mucho, qué te crees.

 Sawakip, o Benéfico Sol en la lengua común, era un sol de criatura. De entre todos destacaba en humanidad y simpatía. Ni siquiera la joven Noyndia podía comparársele de lo cariñoso y comprensivo. Pero también descollaba por su inteligencia, y con todo, carecía del empalago que Svaiser, hijo de Uatrozur, derrochaba. Éste, como El Deseado, se creía en efecto, el colmen, la superior consecuencia de las especies. Era cierto que a sus dotes de pfato se le unían las de humanidad en sentido estricto. Svaiser dominaba la transvisión como ninguno, pero no lograría la correspondencia en sus hermanos. Sólo Sawakip podía transpensar con él, no sin dificultades, de una manera concluyente. El traje supletorio que los shim utilizaran por ello, y que acabó por adaptarse para uso de los humanos, ya no era bien visto de los jóvenes por lo que de incomodidad e indiscreción les suponía. Ahora se llevaban al efecto, una especie de camisetas, que por ir ocultas no delataban la condición del usuario. Svaiser, libre de aquellas composturas, se vanagloriaba ante los hermanos, al saber que a ellos les eran precisas. Hasta aquel punto llegaba la inmadurez de los jóvenes. Al final los otros prescindirían de la prenda, lo que al Deseado nada bueno reportó. Por el contrario, tal actitud le exasperaba; de aquella forma sólo podía comunicárseles de palabra, y sabida era la dificultad de los pfatos para la conversación.

Cuánta era la delicadeza, que habían de derrochar los progenitores, y su diplomacia, para mediar entre ellos y que se entendiesen. De los cuatro, Noyndia y Sawakip siempre fueron los más dúctiles. Ellos eran el puente entre Cal y Svaiser, los extremados.

Que Calíguenes consiguiera de sus hijos un común acuerdo para el viaje, sí que fue meritorio. Belaura se equivocó al respecto, pero en su interior tal actitud le satisfacía.

—Pasaremos una planicie nevada para encontrar a los quismian ante sus refugios al límite con los hielos. No les sorprenderán nuestras naves, aunque es seguro que sólo unos pocos nos reciban.

—Sigue Svaiser. Y qué más —le instaba Noyndia en sus premoniciones.

—Quedaremos sorprendidos porque no son como imaginamos. Sus saberes desbordarán de nuestros contextos —aventuraba Svaiser.

—Oye, ¿y es seguro que en tu introspección no haya interferencias? —saltó Cal.

Frente a él, lo contemplaba, con una sonrisa.

—Pues no. Pero puedes comprobarlo por ti mismo. Sólo tienes que mirar por la ventana.

Cal se acercó al acristalamiento.

— ¡Condenado embustero! Estabas mirando...

—Aun suponiéndolo, qué podría ver, aparte de la nieve.

—Pues yo veo a un grupo de individuos allá donde el llano termina. Y unas entradas oscuras en el hielo.

Svaiser se pegó a la ventana y aguzó la vista.

 —Anda, pero si es verdad. Pero qué buen ojo el tuyo. Caliguino sonrió.

—Además, todo lo que has dicho es previsible.

Sawakip miró a su hermana y enarcó una sonrisa.

—Qué te parece... los entendidos. Y es lo que me pregunto, para qué tanta molestia en venir aquí. De estar al tanto, bastaría enviar un mensaje y el acuerdo para que lo firmen.

—Qué cosas tienes Sawakip —dijo Noyndia—. Y si no saben leer.

Ya sobre el lugar, la primera nave describió en la altura un amplio círculo. Eso bastó al parecer, para que los detectasen, y para que una muchedumbre apareciera ahora allá donde la planicie daba paso al glaciar.

En seguida, el vehículo descendió hasta posarse. Los quismian retornaron a las cuevas, salvo dos, que permanecerían allí para recibirlos. El largo talud de hielo ponía límite a la llanura sin solución, y en él las negras entradas se sucedían como un rosario. Quién podría admitir que aquel límite no fuese variable o que hubiesen excavado sus refugios sólo para el buen tiempo si se sabía que éste duraba tan poco. Dado el número de quismian que vieran entrar por sus bocas, las excavaciones no serían pequeñas precisamente, y de ser tantas no podía tratarse de simples grutas.

—Es que los hay que hibernan en su interior —dijo el intérprete.

—No me diga. Pero que yo sepa, esa facultad sólo la poseen ciertos animales.

—Pues así es. Aunque no todos lo hagan. Seguramente, sólo algunos logran adquirir esa función.

Calíguenes apretó la boca.

—Y cuando el sol decline y todo quede tapado por el hielo...

—De alguna forma saldrán, supongo. No creo que puedan permanecer ahí dentro, hasta el año siguiente.

Los dos receptores permanecieron impávidos, mientras Calíguenes, el intérprete y dos escoltas, caminaban en su dirección. Ya ante los quismian, el comandante alzó su mano en son de paz.

—Bienhallados —saludó en la lengua shímpfata. 

—Buliatenga —dijo el que parecía principal. 

Calíguenes habló al intérprete.

—Dígales, que yo soy humano. Un viajero de otra estrella. Puntualmente, el otro tomó en entendibles sus palabras.

El principal parecía que se confortase, y ésta fue la traducción de su respuesta:

—No conocemos humanos, ni por qué aquí. Bien recibimos, si gentes de bien. Si no, marcharse.

El grupo echó a andar en dirección a las cuevas. En el trayecto, los quismian hablaban entre sí, y Calíguenes, todo oídos, se sorprendió gratamente. Aquella fonética y la inusual construcción de las frases se asemejaban mucho a las humanas. De estar en la Tierra, cualquier inexperto hubiese tomado aquella forma de hablar, como uno de sus idiomas.

A esto, en el pasamontañas de Calíguenes zumbó el receptor integrado. Sin detenerse siquiera, el comandante habló: —Si... Quien...

—Papá, a nosotros también nos gustaría ir.

—Me parece que eso quedó claro, no. Todo a su tiempo, querido Sawaskip. Lo primero es lo primero.

—Para que hemos venido entonces.

—Pero ellos habrán de damos su permiso, no crees.

—Es que de no concederlo, nos quedaríamos con las ganas. 

—No te preocupes que no será así. Corto. Los cinco penetraron bajo el hielo, hasta que, concluido éste, el túnel comenzó a descender bajo tierra, donde se hallaba un local enorme con la forma de media luna. Por en frente, largas terrazas sobre el terreno se escalonaban hasta lo alto, y en ellas aparecían, hileras de covachas, unas contra las otras. Sobre aquellos pantalanes sin par, se asomaban en largas filas, como si los esperasen, seguramente todos los inquilinos. Pese a la hondura en que se hallaban y aquel cerramiento, una luz blanquecina hacía de aquella oclusión un ambiente grato. Y es que la claridad de afuera, traspasaba la bóveda por unas grandes chimeneas anegadas por el hielo.

 Los dos receptores los llevarían hasta un local, excavado en tierra como los otros, y sin duda, el más grande de los que allí había. En su interior, al fondo, estaban sobre sus asientos los que parecían tres ancianos. El resto se ocupaba con suministros y los arreos más dispares, amén, de un artefacto en tres elementos que habrían de enlazar entre sí, pues, aun diferentes, parecían la misma cosa.

Poco duraría la entrevista. A su término, uno de los ancianos se fue al artilugio, y comenzó a golpear con una maza, lo que parecía un bloque de piedra o de metal muy oscuro. A cada golpe una chispa crepitaba en la sección contigua. El quismian ajustó la distancia entre dos superficies de metal, y la reemprendió a mazazos definitivamente.

— ¿Qué hace? —preguntó Calíguenes al guía.

Éste trasladó la pregunta a uno de los acompañantes.

—Está comunicando con sus jefes.

Comunicando con sus jefes. Pues menudo tan— tan —se dijo Calíguenes.

Pero no perdía detalle; y se fijó con detenimiento en aquella máquina, hasta concretar su naturaleza. Lo que el quismian golpeaba no sería sino un gran bloque de cuarzo. Éste, como piezoeléctrico, generaba un pulso de electricidad a cada golpe, que circularía por un muelle en varias capas, de la segunda sección, y las dos piezas de metal. Todo era muy artesano, pero, a lo que parecía, muy efectivo. Con él se generaban ni más ni menos que pulsos de onda. Aquellos golpes serían detectados por otro artilugio como aquel, lejos de allí, e interpretados según su código.

Confirmada la visita, los cinco salieron al exterior, y los operarios sacarían de su lugar, un insólito carro cubierto, con anchos cilindros como ruedas, que se recubrían completamente de agarres en su superficie. Aquel remedo de tartana, muy voluminosa y de un material semejante al aluminio, tenía el cierre y las tapaduras de piel negra y lustrosa.

El principal de los quismian, vuelto hacia las cuevas, gritó:

— ¡¡Fuessinúúú...!!

Un animal surgió por una de las bocas. Su envergadura doblaba con creces la de un caballo y tenía la apariencia de un canguro. No tenía cola. Sus pies eran grandes y la cabeza redondeada.

La criatura vino hasta el carro, asió las varas de tiro y se unció el yugo. Acto seguido, sus manos asieron la barra anterior y quedó pendiente.

— ¡¡Bansiovil!! —Gritó de nuevo el quismian.

El animal se enderezó sobre sus patas traseras e inició la marcha.

Tras su ordenanza, el carretero dejó caer las colgaduras y se solazó junto a los otros. El comandante preguntó al intérprete si aquel animal no necesitaba que lo guiasen, a lo que el guía no supo qué decirle. Pero los quismian sí que lo confirmaron. Sólo con oírles pronunciar el nombre del destino, el animal sabía como conducirse.

—Pues no será tonta la criatura, no — comentó el comandante. Luego dijo: —Si los animales de Shim desaparecieron, de dónde ha venido éste.

De nuevo los quismian les matizaron esta vez, que la hecatombe no afectó a los domésticos, y que sólo su pueblo los conservaba.

Tras un largo recorrido, que ya comenzaban aburrirse con el traqueteo, la tartana escoró pendiente arriba y ellos notaron una cierta dificultad en el avance. Calíguenes fue a la delantera y entreabrió las pieles. Pudo ver cuán fatigoso resultaba ahora el tiro para el animal. Sin embargo la inclinación de la senda helada no duró mucho, pronto derivó a la horizontal, cuando dejaron la pendiente para entrar a un desfiladero. El cañón se hacía cada vez más ancho, y el tedioso camino dio paso al fin, a una explanación redonda, en torno a la cual, una cornisa helada, muy robusta, la protegía.

El medio canguro, enfiló hacia una de las grutas y entró sin vacilaciones hasta detenerse en su interior. Éstas, bien poco se parecían con las cuevas que habían visto. La de ahora, se conformaba de un material rocoso muy elaborado, y su construcción era equiparable a la de un edificio. En su centro destacaba un habitáculo, que seguro fuera la cámara de los jefes.

El animal se desprendió del yugo, y saliendo de las varas, quedó inmóvil.

— ¡Alganá...! —gritó el encargado.

El medio canguro, marchó obediente hacia un extremo y desapareció tras un pórtico.

—Qué casualidad. Me dicen, que hoy es la gran fiesta. Como es lógico, nos invitan —dijo el intérprete.

—Vaya por Dios. Espero que no tendrán inconveniente en que algunos de los nuestros se nos sumen.

—Seguro que no. Aunque mejor fuera asegurarse.

El guía entró en el gran habitáculo, para salir poco después, sonriente, que parecía otro.

—Puede entrar señor Calíguenes, le esperan.

—Ya lo creo que entraré, pero no antes de contactar con los nuestros.

El comandante giró la ruedecilla del pasamontañas, sobre su oreja, y habló, que más parecía hacerlo consigo mismo. A su término, los cuatro hombres entraron en el local.

La ligereza de sus nuevos anfitriones no casaba con la seriedad de los ya conocidos. Sin duda que tal despreocupación se debería al festejo.

—Nosotros somos los primeros habitantes de Shím, y de este sistema —dijo el mandamás en un shímpfato correcto.

—Ah, pues no sabíamos tal cosa —Se sorprendía Calíguenes. 

—Seguramente. Aunque los sabios zirdal sí que han de saberlo. 

—No querrá decir que ellos se lo callen.

—No. No podría decir lo que ignoro. Pero de todas formas, tampoco me da la impresión de que usted tenga su origen en estas especies.

—Y así es. Sólo formamos parte de un mismo consorcio. Los humanos provenimos del Sistema Solar, no muy lejos de aquí.

—Relativamente, supongo. Le sorprenderá, si le digo, que eran cuatro los sistemas planetarios del gran imperio, si bien, sólo dos lo conforman ahora. Fíjese si las distancias serán relativas.

Desde luego, aquel quismian nada tenía de arcaico, y sus conocimientos tampoco serían cualquier cosa. Calíguenes comenzaba a vislumbrar que aquel pueblo de pelaje oscuro no era tan homogéneo como podía suponerse. Así lo constataría al poco, cuando una de los componentes de aquel consejo se desprendió de la cubierta peluda, como de un atuendo que en realidad era, y que al pronto, a ellos se les antojó que se arrancaba su propia piel. Una cosa así sería por calor, supuso el comandante, ya que parecían recién venidos. Menos por un taparrabos, la hembra quedó desnuda, las posaderas al aire, y los pródigos senos sin que nada le estorbasen. Ante la sorpresa de Calíguenes, otros más lo hicieron. Y ya no supo qué atenerse. ¿Acaso el aspecto real de los quismian era aquel, y usaban aquella especie de monos peludos para protegerse?

Su sorpresa no pasó desapercibida al mandamás.

—No se confunda, humano. En nuestro pueblo hay variaciones étnicas. Son el resultado de un devenir cambiante y su evolución. Todos somos depositarios de una misma esencia, ante la cual, poco significan estas peculiaridades.

—La verdad que los humanos no somos diferentes en eso. También nuestra especie es muy diversa.

—Lo imagino.

                                                   LX

El quismian salió del reposadero común y les instó a acompañarle. Los cuatro descendieron con él por unas escaleras a lo más hondo del subterráneo, y a través de una galería hasta una fenomenal caverna. La temperatura en su interior, quizá fuese algo excesiva, y más que otra cosa sin duda, por el número de individuos allí aposentados. Los que menos, se agrupaban en torno a un tendal, no faltando las carpas o las simples pieles esparcidas por la tierra, y todo el conjunto se salpicaba de enseres y equipajes de lo más variopintos.

Subían después, entre escarpaduras, hacia lo que fuese otra cueva en la parte de arriba, y al tiempo, Calíguenes, curioso, no dejaba de mirar a los que quedaban abajo, pues uno de aquellos grupos le resultaba familiar. Y tanto que les eran conocidos. Como que eran iguales a aquellos guardas orondos y desgarbados de las famosas torres. Aunque no lo podía asegurar con certeza, la luz allí, era pobre. Las lámparas que colgaban del techo, de gas a todas luces, no daban para otra cosa. Y aunque aquellos sujetos no llevaban los halos protectores, alguno sí que iba equipado de su maletín.

Una vez ante la entrada, Calíguenes se dirigió al mandamás, lo que supuso que todos quedaran pendientes.

—Señor, —señaló con el brazo—, ¿aquel grupo de individuos, junto a las rocas, no son de los suyos?

El jefe se mesó hacia atrás la pelambre desde la cabeza.

—De los míos de los míos, bien pocos lo son, la mayoría están aquí por la fiesta.

—Y estos que le digo, de dónde proceden.

—Son viajeros de Los Dos Sistemas. Mercaderes y contratistas. Calíguenes movió la cabeza adelante y atrás repetidamente. Al fin aquel misterio de las torres abandonadas se desvanecía.

—Se refiere a que dan trabajo al personal.

—Así es. Muchos de los nuestros emigran. Se van y se vienen si es que les interesa.

—Pero aquí se vive bien. O me equivoco.

—Ya lo creo que sí. Si lo hacen, sólo es, por afán de aventura o encandilados por el espejismo de otros mundos. Igual que usted, me imagino.

—La verdad, que lo mío obedece a causas muy distintas, eh. 

—Eso mismo dirán ellos.

Ahora sí que se hallaban de pleno en la oscuridad de la caverna. El quismian se fue hacia a un lado y accionó un tirador. Las lámparas de gas se encendían por todo el recinto. Aquello era fantástico. Las paredes de roca, y hasta el techo, estaban repletas de pinturas. Pinturas rupestres. Escenas de caza y de pesca, animales extraños, muy numerosos y bien proporcionados, y estampas familiares y de grupo. Además, pese a la latitud, en ellas aparecía la vegetación y algunos árboles.

—Qué le parece; señor calíguenes.

El comandante quedó perplejo, y más bien, porque lo llamaba por su nombre cuando él ni siquiera lo había dicho.

—Una maravilla —le respondió.

—Pues bien. Estas pinturas, y otras como éstas, pertenecen a los primitivos quismian. Los primeros habitantes de este planeta.

—Pero yo estaba en que los zirdal lo transformaron para sus descendientes.

—En absoluto. La verdadera transformación la hicieron los quismian. Sólo después, los zirdalaix podían subsistir, y ello, gracias a que nuestro pueblo les ayudó.

—No irá a decirme, que la enemistad con los shímpfatos provenga de entonces.

—Me imagino.

—Y no cree, que ya es hora de enterrar ese antagonismo tan rancio.

—Seguramente. Pero el quismian no quiere perder sus raíces, ni quedar absorbido sin. más, por una cultura que no entiende. El shímpfato no duda en suplantar a la naturaleza en su búsqueda de la perfección. Y sus derroteros y los nuestros no son coincidentes. Calíguenes se encogió de hombros.

—Pero todo es solucionable. Fíjese en nosotros, convivimos en paz y armonía con ellos, conservando nuestras peculiaridades. Esa mala relación entre ustedes, ¿no se habrá convertido en un tópico?

 —No se lo niego. Pero la verdad, más vale estar solo que mal acompañado.

Calíguenes soltó una carcajada.

—Es bueno tener amigos. Ello significa ampliar nuestro yo y multiplicar las vivencias... Y hablando de otra cosa... le oído pronunciar mi nombre, pero yo no conozco el suyo. 

—Me llamo Baislia Porlícuak.

Vaya, qué interesante —pensó Calíguenes.

—Pues yo conozco a un Porlícuak, escritor. Krens Porlícuak. 

El rostro de Baislia se alargó con seriedad. 

—Era mi padre.

Hubo un silencio.

—Por lo que yo sé, su padre era muy considerado de Scropbin, el patriarca zirdal. Poseo un libro de filosofía suyo, que según dicen, está muy influenciado por su pensamiento.

—Lo que ha dicho, para mí es algo insólito. Nunca pensé que los pensamientos de mi padre llegasen tan lejos.

—Si quiere puedo dejárselo. También le ofrezco algún otro que no dudo sea de su interés.

—Sí que me gustaría. Figúrese, no conservo ningún escrito suyo. Yo aún era un niño cuando él murió.

La singular gruta todavía les deparaba una sorpresa. Baislia llevó a calíguenes para un rincón, mientras los otros se fueron hacia la entrada. La pintura que el quismian le mostró era especial. Un firmamento de estrellas de color azul, y de entre todas cuatro más brillantes. Sus rayos de luz se abrían como un abanico en un conjunto de figuras, y bultos parecidos a máquinas. Unas siluetas en actitud de lucha se veían dentro de un redondel, y debajo, campaban otras situaciones, con figurantes diversos.

—Cree usted, señor Calíguenes, que de estas cuatro estrellas alguna pueda ser la suya.

—No le entiendo.

—Quiero decir, que si es posible, que en un tiempo remoto su sistema planetario formara parte de este imperio.

—La verdad que no sabría contestarle, yo aún no había nacido. Baislia rompió a reír por vez primera.

—Una razón de peso, sí señor.

—Que yo sepa, ningún vestigio hay de algo así.

— ¿Y usted cree, que los haya? De haber, no se trataría de restos arqueológicos o de pinturas como las presentes. A lo mejor no quedaron más huellas que su memoria, ni otra constancia que aquellas mentes ancestrales, y que morirían cuando murieron.

 —De ser así, difícil será dilucidarlo, no.

—A lo mejor estos shímpfatos lo consiguen —Porlícuak sonreía.

 —No sé que le diga. Poderosos son, pero no tanto.

La segunda aeronave estacionó a la salida del desfiladero. Sus ocupantes bajaron del vehículo, y una vez en la explanada el grupo se detuvo pues no sabían para donde encaminar sus pasos. La temperatura en aquel sitio no resultó tan extrema como cabría suponer. Un leve soplo de aire emergía de aquellas bocas, todo alrededor, suavizando el ambiente gélido. Lo primero que pensaron fue, que aquellas grutas, o lo que fueran, habrían de disponer de otras entradas, pues si no, como podían darse tales corrientes. Pese a todo, los pies sobre el hielo se les congelaban del frío, hasta el punto que se refugiaron bajo la cornisa. De poco les valió, pero al menos los vientecillos benefactores les cogerían de cerca.

Al poco, por el lado opuesto a donde estaban, surgieron dos individuos, y el grupo, todo apresurado, anduvo hacia ellos bajo la cornisa.

Ya en el interior, los cuatro hermanos se desprendieron de las ropas de abrigo, como harían todos, y que guardaron en sus mochilas. Mucha fue su sorpresa ante la compostura de aquellas cuevas y su dimensión, que nunca imaginaran nada igual, y ni aun parecido, pese a las referencias.

Calíguenes, Baislia y los acompañantes, ya estaban de vuelta, y todos inmersos en aquel batiburrillo, se veían ahora entre tenderetes y con los acampados, con toda la extrañeza de un encuentro tan movido.

Calíguenes se fue para Noyndia y la atrajo hacia sí cogiéndola por los hombros.

—Qué tal mi pequeña, ¿te lo pasas bien? 

—Sí... Aunque yo esperaba otra cosa.

—No te impacientes, mujer, ya cambiará la marea.

Ella miraba a su alrededor con timidez sin concretarse en nada. — ¿Por qué se desnuda esta gente, papá? 

—Será su costumbre. No soportarán el calor. 

— ¿Calor? ¿Qué calor?

—Puede que para sus organismos, esta templanza sea excesiva. Tampoco es muy extraño, los shímpfatos también lo hacen. 

—Pero no en publico como aquí.

Calíguenes la liberó de su abrazo, y la miró a la cara.

—Y tus hermanos... qué piensan ellos de este maremagno.

—Los chicos... A ellos les va de perlas. Se les van los ojos tras las mujeres, como si no se vieran en otra.

—Cuando esto comience será muy divertido, ya lo verás. Y está al caer.

Efectivamente, la fiesta no se demoró. Baislia y los consejeros salieron a la explanada, y toda ella se llenó de gente. Las distinciones entre los quismian aquí, brillaban por su ausencia, que a todos les encubrían los oscuros pelajes, y a saber quien los llevaba por serles propios o como atuendo.

El círculo de gente se encogió del lado de la cornisa, y un amplio pasillo a su torno quedó libre. Los participantes, provistos de patines, se apelotonaron a un extremo. La carrera comenzó entre achuchones, y cada cual jaleaba a su favorito, tan vehementes, que más parecían correr su misma fortuna. 

— ¿Cómo pueden saber quien es quien, si todos parecen iguales?

—Se maravilló Sawaskip.

—Iguales, para ti —dijo Svaiser.

—No me digas que tú si los distingues.

—Tampoco lo intento. Pero ellos, que se conocen bien, seguro que sí se identifican. Menudo problema si no lo hiciesen.

—Quizá sea por el olor, no. O por la tonalidad del pelo. La separación de los ojos, la boca... Vete a saber.

—O todo junto. Por las tendencias propias o por un sexto sentido.

Sawaskip alzó el brazo.

—Déjate de historias. Eso faltaba, que se transmitan por la mente.

Svaiser se amoscó.

—Seguramente. No creo que lleguen a tanto. Sawaskip sonreía.

—Que lleguen a complicarse tanto, querrás decir.

Los ganadores recibieron de Baislia unas cuentas doradas como premio, que ellos pusieron a buen recaudo en sus riñoneras.

Las danzas a corro se extendían ahora en el recinto, y unos encargados sacaban frutos de las bolsas de piel que llevaban a la cintura y las repartían a diestro y siniestro.

Al fin, tres entendidos, que se tocaban de una corona chorreada de cintas, subieron a la tribuna, y todos pendientes de ellos, comenzarían a desgranar su historia, acompañados al tiempo de una especie de arpas:

Los soldados de los Kerdos

No presentaron batalla

Antes bien desfallecían

Donde sus amos estaban

Nadie pensó que el Imperio

No premiase a sus mesnadas  

Que si a luchar no salían 

Nadie se lo mandaba 

Ni era aquel cautiverio 

Batirse en retirada 

Bien les favorecía 

Y de quedar en nada 

El campo quedó desierto 

Esa fue la buena baza 

Y la tal su alevosía

 .................................

Mas no hubo

Cautela ni felonía 

Que los insurrectos... 

.................................

Tras de aquello la gente retornó al interior, y no hubo un recinto que no fuese escena de bacanales, comilonas y alguna orgía, que para una vez al año..., sin remilgos y sin engaños.

Calíguenes pudo comprobar, que el círculo de cuevas se comunicaba de una en otra mediante galerías, y que no era preciso andar demasiado para volver de nuevo al punto de partida. Sin embargo, ellos no entendían, cómo la atmósfera no se viciaba ni de donde procedía la ventilación, o cómo habían llegado hasta allí los forasteros, pues en la superficie no había rastro de vehículos, ni de animales ni nada que les pareciese.

—Para mí, que debido al deshielo hay una red de pasadizos — dijo Cal.

—A lo mejor —le contestó el padre.

—Pero es lo lógico.

—Ni siquiera el guía sabe tal cosa

—Resulta, que la curiosidad me llevó a pegar la oreja contra la roca, y pude escuchar un rumor como de agua al desplazarse.

—Y eso qué. Tanta agua habrá bajo tierra...

A Caliguino le bailaron los ojos.

—Corrientes bajo el hielo, papá.

Calíguenes miró hacia arriba.

—Tampoco hay por que indagarlo, no, mejor lo sabrán ellos. Divertíos ahora, que sólo con preguntar saldremos de dudas.

Cal y Sveiser no quisieron seguir la recomendación de su padre, y abandonaron la fiesta camino arriba sobre las escarpaduras. No les resultó muy difícil. Casi a nivel de la bóveda, caminaron un trecho hasta dar con la entrada de una galería. En su interior la oscuridad les hizo ir a tientas, pero pudieron más sus ansias de averiguación que las dudas, y al rato, el claror que procedía de los hielos se hizo evidente. Al salir, pudieron ver en efecto, una corriente de agua, que más era un río de lo caudalosa. Todo un embarcadero aparecía de este lado y numerosas barcas cubiertas, no mucho más grandes que una canoa.

—Seguro que estas corrientes subterráneas abundan bajo los hielos, y constituyen sus vías de comunicación más que otras —dijo Cal.

—Lo más seguro. Pero de ser así, su trabajo les dará enlazarlas.

—Haz un esfuerzo Svaiser, tú lo puedes premonizar.

—No empieces ya con el cachondeo.

—Que no. Que te lo digo de verdad. Seguro que puedes.

Svaiser, sentado sobre el hielo, los codos en las rodillas y cogiéndose la cabeza con las manos, se reconcentró, mientras Caliguino inspeccionaba las barcas.

Al fin, tras el dilatado silencio, se levantó.

—Qué, cómo te ha ido —dijo el hermano.

—Pues la verdad que sí. La nación quismian vive más bajo el hielo que encima de él. Los ríos subyacentes forman una trama, con pasos abiertos como las minas de unos a otros. He visto invernaderos con todo tipo de plantas, si bien, más de interior que otra cosa, y hábitat subterráneos los hay por todos sitios.

Cal lo miraba con la boca abierta.

—O sea, que este jefe de aquí, no es el mandamás de todos los quismian.

—Me imagino. Su modelo más bien parece que sea el de confederación.

Cal quedó pensativo.

—Quién podía imaginar todo esto.

—Ya os dije desde el principio que nos sorprenderían.

El viaje se alargó otras tres jornadas. Si bien el acercamiento del pueblo quismian no sería de inmediato, verdad fue, que de allí a poco sus visitas a la colonia humana eran muchas, y con el tiempo, los pioneros comenzaban a asentarse, lo mismo allí que en la zona propia de los shímpfatos. Nunca habría una simbiosis plena entre culturas, pero nadie podía asegurar que en un futuro próximo no fuese distinto.

LXI

Caliguino perseveró hasta el final, y no cedería en sus intenciones de partir hacia la Tierra. Más que ninguno era su madre la que procuraba impedirlo, Calíguenes en cambio, acabó por resignarse y hasta le apoyaría. Qué remedio.

Cal era muy libre de ir donde quisiese, y su preparación como navegante lo mismo lo avalaba para aquella empresa que para otra.

—Ya sabes, bajo tu responsabilidad queda el mando de tu nave. Muchas veces te lo he comentado, pero vuelvo a repetírtelo: hazte meritorio de la misión que se te encomienda, y procura, aun guardando las distancias, ser accesible a tu tripulación y congeniar con ellos. Un tiempo tan dilatado requiere de una convivencia, como quien dice, feliz —le decía Calíguenes.

—Pero papá, las cosas ya no son lo que eran. La mayor parte de la travesía se nos pasará durmiendo.

—A lo mejor. Pero en tu caso, ya será menos. Bien sea que un sustituto te releve periódicamente, pero la nave nunca viajará sin gobierno. Para el caso es lo mismo. El responsable siempre serás tú.

Cal miró para los pies de su padre.

—Ya soy mayor. Tú eras más joven incluso cuando te embarcaste.

—No es lo mismo. Mi generación tenía sus razones para estar más curtida, y nuestro entusiasmo podía con todo.

Cal se encogió de hombros.

—Y qué sabes tú, cual pueda ser mi entusiasmo. No ha sido poco el tiempo en que me he ocupado para que haya dudas de mi perseverancia.

—Y yo sería dichoso si así fuera —Calíguenes se levantó de su silla—. Y entonces, tu compañera viajará contigo, claro. 

—Por supuesto.

—Y es lo propio. Será un alivio a tu soledad, y para ella no será menos, que en el querer nada hay peor que la distancia. Eso sí, vuestro vínculo sólo se hará patente luego de haber partido. Ella se registrará como una tripulante cualquiera, o de lo contrario incumpliríais las reglas.

—Pero papá, ¿aun en estos tiempos queda en vigor esa norma sin sentido?

—Hemos de acatarla. Pregúntalo cuando llegues a la Tierra.

Cal y Paixya, su compañera shim, entre los humanos serían conocidos como los Ángeles, y así los llamaban, tal que a seres celestiales, pues les venían de las estrellas. Su estancia duró cinco años, y no hubo otra ocupación para ellos que andar de un lado para otro, requeridos, porque contasen las excelencias de su mundo y las suyas propias. El bagaje de información que portaban, ya en sus recuerdos ya en los soportes de memoria, hubieron de repetirlos una y otra vez en multitud de foros. La fama de celestes tuvo su origen en aquellas demostraciones, cuando proyectaban las imágenes mentales sobre una pantalla especial o se las traspasaban el uno al otro sin más soporte que el pensamiento.

Aún les fue posible visitar al abuelo Aldés, que ya muy anciano, se reconfortó con la visita, y aun por causa del nieto, daba muestras de revitalizarse. Así, se le vería incluso, acompañándolos en buena parte de sus conferencias. Sin embargo los abuelos maternos de Cal habían muerto, y que se supiera no había parientes localizables.

Cuando la pareja volvió a Shim, lo hicieron, acompañados de un único hijo, y que, como naciese en la Tierra, debería de ser mayor de edad y aun hombre maduro. No obstante, la hibernación lo dejaría en suspenso y para entonces aún seguía en su tierna infancia. Tiempo sobrado hubo para que los tres encontrasen a Calíguenes y Belaura en facultades plenas. Éstos conseguirían estirar su vejez, servidos de las regeneraciones celulares y de órganos. La verdad que ellos, tan ancianos, poco casaban ya con la pareja, que en la práctica era igual de joven que a su partida.

Llegado el tiempo, Calíguenes y Belaura se retiraron no muy lejos de Biblos, en aquel lugar que diera en llamarse el Valle de los Místicos. Un hábitat de ensueño, donde apeteciera, más que la meditación y el reposo, dejarse llevar de la fantasía. Muy recurrentes y varias fueron las tertulias, y que por celebradas en casa de los Zarela se harían de notar. Siempre fueron sus asiduos los de siempre: Xántriul, Paclás, Paricuel, Atanar, Wimprir... y otros muchos, que no por poco conocidos no lo eran menos en la residencia. A su vez la longeva Belaura vagaría por otros derroteros, como pasar mucho tiempo con sus hijos o junto a sus colegas de las líneas de transporte.

—Así que Scropbim resuelve la gran incógnita —dijo Xántriul. 

Calíguenes rió descaradamente.

—Cómo podría yo decir eso... No soy tan inconsciente. Y tal vez dicha concepción ni siquiera sea original de Scropbim. Yo casi diría que es Krens su verdadero artífice.

Atanar terció.

—Una filosofía muy de ambos, desde luego. Que según ella, tras la muerte vengamos a ser poco menos que fantasmas, tampoco es nada halagüeño.

—Por lo que dices, querido Atanar, veo, que no has entendido nada.

Calíguenes tomó entre sus manos un libro.

—Dice aquí... "El ser entonces devendrá a un renacimiento, el paso a un orden nuevo donde su consecuencia ya no es mensurable en las dimensiones de ahora sino que las abarca y las supera...". "Las puertas de unión entre tales universos ocurrirán en sus límites, como es lo lógico, y la naturaleza de los sucesivos estadios se hará cada vez más absoluta, englobando a las que quedan tras sí. De tal forma, dominará sobre las precedentes según los "hilos conductores" ligados a ellas, si es que acaso les fueran precisas".

—Lo peor es, que nada de ello es demostrable —dijo Xántriul.

Calíguenes se encogió de hombros.

—Ningún futuro lo es.

— ¿Y en base a qué pensaría tal ente en ese tal estadio?, pues para actuar libre ha de haber pensamiento —Inquirió Paclás.

—El pensamiento no es para nosotros sino una herramienta. Como también lo son, por ejemplo, la tensión muscular o las reacciones químicas en los órganos nutricionales. Si al cabo, todo eso perece, sólo quedará nuestra consecuencia, o el principio inercial, o ímpetu... que no puede perecer, y se transforma, ya que nada se crea ni se destruye —contestó Calíguenes.

—Y con arreglo a esa transformación, ¿seguiremos siendo los mismos? ¿Conservaremos nuestra consciencia? —Cuestionó Paclás. 

Calíguenes se encogió de hombros.

—Lógicamente, no. Será como despertar en blanco de un breve sueño. A partir de ahí, igual que ocurre al recién nacido, la "nueva mente" comenzaría a llenarse. Con la salvedad que cabalgaremos sobre nuestras consecuencias, no ya en un organismo del que somos consecuencia. Nuestros recuerdos, la persistencia de nuestros actos, la nueva consciencia, y la voluntad su resultado "mágico".

—Elucubraciones a fin de cuentas —dijo el shim.

—Cierto. Pero si una hipótesis no se contradice a sí misma, y parte de una realidad tangible, puede sustentarse en su lógica, y su certidumbre es probable.

Xántriul enarcó una sonrisa.

Al cabo de sus últimos días, que Calíguenes pasara inmerso en la meditación, sin otro recurso ya, pues sus muchos achaques no le dejaban para otra cosa, dio por terminado su propio compendio, que en realidad no era sino un montón de notas, a las que su hijo Sawaskip se encargaría de dar formato.

—Ya ves, querido Cal, poco importa este mundo o el otro, este planeta o el de más allá. Al cabo sólo una cosa es cierta, solos nacemos, solos morimos. Por eso, procuremos vivir como nosotros mismos, pues nadie vive por nadie. De tal manera, que siendo personas íntegras, ningún temor podrá embargarnos, pues el único que acaso lo hiciere siempre nos acompaña.

—Entonces...

—Entonces qué.

—Pues, que si va con nosotros, su tormento será permanente.

—No te enteras de nada, hijo. Ese temor único es, ni más ni menos que nuestra propia esencia, nuestra limitación, nuestra muerte. Qué sentido tiene temernos a nosotros mismos.
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